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L K E N C I A D E L ORDINARIO, 

os el Doct D . Juan de Varrcmes y 
de Arangojti , Presbítero , y del Gre
mio , j Claustro de la Universidad de 
Alcalá , Canónigo Prelado de la Santa 
iglesia Catedral de Urgél , Inquisidor 
Ordinario , y Vicario de esta Villa , y 
su Partido n &c. Por la presente , y por 
lo que á Nos toca 9 damos Licencia» 
para que se Imprima el Libro intitula
do : Tratado de ¡a Devoción arreglada 
del Christiano , que escribió el Prepó
sito Luis Antonio Muratori , y ha t ra
ducido á el Español el Doct. D . Miguel 
Pérez Pastor , Presbítero , Examina
dor Sjnodal del Obispado de. Guadix, 
y Censor General de Libros de estos 
Reynos 9 mediante que de nuestra or
den ha sido visto, y reconocido ^ y no 
contiene cosa alguna que, se oponga á 
nuestra santa F é , y buenas costumbres. 
Dada en Madrid á diez y seis de Mayo 
de mil: setecientos sesenta y tres» 

Docle Farrones. 
Por su mandado, 

Joscph Antonio Xhnemz. 

PRO-
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PROIA'fGO 
D E L T R A D U C T O R . 

orastero será en la República de Jas 
Letras quien no conozca al insigne Luis 
Antonio Muratori. Este gran Literato, 
que quiso ocultarse en los principios coa 
el nombre de Antonio Lampridi , y en 
alguna ocasión con el de Fernando Val-
dés , adoptó en lo sucesivo, y mantuvo 
constantemente el de Lamindo Pritanio, 
con el que se manifestó , é hko céle
bre para con los hombres sabios , casi 
con igualdad al verdadero nombre , y 
apellido de su Bautismo , y Familia, La 
causa de conservar Muratori el fingido 
nombre de Lamindo Pritanio, y de ha
berse dexado ver en público con mayor 
freqüencia baxo de este mentido perso-

A na« 



% PROLOGO 
íiage , no fue por haberlo tomado en 
la Academia de los Arcadas s sabemos, 
que en esta se llamó Leucoto Gatéate, 
como antes se habia ocultado 9 firmán
dose Antonio Lampridi : con un feliz 
Anagramina lo mudó en Lamindo Pri-
tanio « sin dexar por este medio su anti
guo nombre apropiado, ni ocultar el pro
pio , cifrado en las tres primeras letras de 
L . A. M . indo. 

Entre las muchas Obras , que publi
có el fingido Lamindo Pritanio 9 y ver
dadero Luis Antonio Muratorí , fue una 
la que ahora se traduce al Castellano: 
compuso esta Obrita en el año 1747, 
y en el mismo la imprimió en Venecia, 
donde se reimprimió en los siguientes 
de 748 . y 752 : en Florencia, y Tren
te en 1749 , y dos veces en Ñapóles, 
aunque con la data de Trento en 1750. 
Se traduxo al Alemán en 17 T 3 ; y al La
tín en 1760. La traducción Española se 
ha hecho por la impresión de Venecia 
de 174?. 

Antes que su Autor ¡a diese á la 
estampa la hizo reconocer en Roma 
por tres sabios Teólogos 9 que de ella 



DEL TRADUCTOR» 3 
hicieron un rigoroso examen , y con 
su aprobación se publicó. Era el Autor, 
con delicadez escrupuloso , y demasia
damente desconfiado de su parecer Ha
biendo entendido , que algunas cosas de 
sus Obras no eran de la mayor apro
bación de Roma , acudió con súplica á 
la Santidad de Benito X I V , á fin de que 
se dignase ordenar 9 que se le indica
sen las cosas dignas de censura , para 
retractarlas, y esperar alcanzar el perdón 
con el arrepentimiento , y la obedien
cia. Tuvo el Pontífice la bondad de 
responderle , con fecha de 25 de Sep̂  
tiembre de 1748 , que lo que disgusta
ba en sus Obras , nada tenia que ver 
con algún Dogma , ó Disciplina. M u 
rió el IV; uratori con el consuelo de ha
ber podido ver Roma todos sus Escri
tos , en los que no hubiera disimulado 
quanto se hallase digno de censura. 

. Corrió esta Obra durante la vida d© 
su Autor , sin mas contradicción , que 
la del Cardenal Quirini , de la que ha-
blarémos después, Pero habiendo falle
cido en 23 de Enero de 1750, quan-
tos no tuvieron la osadía de presentar-

A 2 se 



4 PROLOGO 
ge al Moratoria quando vivo, se valia-
ron de la ocasión para impugnarlo , ya 
muerto. Muy poco tiempo después se 
adelantó al Público la noticia, y com
pendio de una Obra -, que se había • de 
estampar contra lo que habia escrito Mu-
ratori en los siete últimos capítulos, de 
¡a que ahora se traduce; y con efecto se 
Imprimió en Palermo en el año siguien
te de .751. 

No faltó quien con esfuerzo defen
diese la fama póstuma del Mu ratori , y 
Ja verdad de su doctrina en esta Obra, 
con la Carta Parenética de Lamindo re
divivo , impresa en Venecia ano de 1755» 
Fue sin embargo mas efica'z , para ca
lificarla, la providencia tomada en Ro
ma por el señor Benito X I V , Mandó Su 
Santidad , que la Congregación del Indi
ce examinase este Libro ; y por los sa
pientísimos Padres , que la componen , se 
declaró por todos los votos, que la doc
trina contenida en él es enteramente ca
tólica , y piadosa < según resulta del De
creto de 14 de Diciembre de 1753 ? que 
se estampó a' la frente de la traduccioft 
Latina del año de 1760. 

He 



DEL TRADUCTOR. § 
He creído no necesitaba esta Obri« 

ta de mayor recomendación , ni mejor 
elogio , que esta breve Historia litera
ria , para hacerse apreciable entre el Pue
blo Español , quien , devoto por genio, 
carecía hasta ahora de un l^pro , que en 
breve le compilase , y diese las mas jus
tas reglas para conducirse en su devo
ción. Ninguna Nación ( y se puede decir 
con verdad ) tiene Autores mas insignes, 
y piadosos, y que con mayor pureza ^ 
hayan guiado á las almas devotas por el 
seguro camino espiritual; y por esto, 
como que necesitaba solamente de quien 
le diese método, y orden en la direc
ción de las acciones religiosas , en que 
tanto, j tan laudablemente se exercita. 
Juzgando yo, que este opúsculo del Mu* 
ratori , puede servir , y contribuir mucho 
para este fin, determiné traducirlo solo 
con el deseo del mayor bien espiritual 
de mi Nación, 

Pero por quanto puedo haber errado 
en la expresión del sentido propio del 
original , ó por no haber comprehen-
dido toda la propiedad de su modo de 
áecir , ó por no haber entendido á fon

do. 



6 PROLOGO 
do , ni alcalizado aquella delicadeza $ y 
orden de los te'rminos , con que se ex
plica el Autor ^ y por esto haber algo, 
sin conocerlo yo ^ en esta traducción, qué 
susíancialmente discorde del original; des
de ahora dealaro conformarme en todo, 
y por todo con la Obra del Muratori^ 
en quanío vista , examinada , y decla
rada por católica en la Congregación 
del índice , ó que de nuevo se declare 
por tai por Potestad legítima, y no en 
otra forma. 

Como el objeto principal de esta 
Obra es instruir á los ignorantes , para 
que se exerciten en la sólida devoción 
christiana; y como se formó para otra 
Nación, que la Española,, determiné omi
tir algunas cosas del original , y mani
festar en este Prólogo las causas, que 
me han movido para ello , conservar 
algunos puntos , aunque impugnados por 
hombres sab'os, y trocar otros , que pa
rece se podían mantener, y traducir sin 
variación. 

En el Capítulo 2 se ha omitido una 
cláusula , que aunque contiene doctri
na sumamente sm% j podía , al parecer 

de 



DE& TRADUCTOR. 7 
de algunos Teólogos, entenderse mal pot 
el que no estuviese mas que medianamen
te instruido en la Teología ; y por evitar 
aun este leve tropiezo , pareció medio fá
cil el omitirla. 

En los Capítulos S* , y 10 he man
tenido intactos los párrafos r cuya doc
trina impugnó el Padre D. Constantino 
Rotigni , que se ocultó con el nombre 
de Aletophiio Sacerdote , en su Tratado 
de la Confianza Christiana , que impri
mió en Venecia en el afío de 1751 , á 
causa de que esta controversia se reduce 
puramente á qüestion Escolástica en la 
materia de Gracia: y sobre que defendió 
la sentencia del Muratori contra Rotigni 
el Marques MaffeL 

En el citado Capítulo 10 se ha omi
tido quanto dice el Autor sobre las nue
vas Fundaciones de Conventos. Las l i 
cencias para fundar son en España Re
galía del Monarca; y por esto , sería 
ocioso referir los avisos , que dá el Mu
ratori á los señores Obispos , y de que 
no necesita el Supremo Consejo , que 
âs consulta» Otros abusos , que en los 

Países Estrangero» turba» la quietud del 
Tem- -



8 PROLOGO 
Templo, y que para su enmienda propo
ne ei Autor en el mismo Capítulo , ó 
no son propios de España , ó ya están sa
biamente advertidos , y cortados por el 
zelo de nuestros Pastores. 

Emplea el Autor los Capítulos 17, 
y 18 en una traducción literal de la M i 
sa propia de la Dominica quinta después 
de la Epiphanía. Esto lo hizo para ma
yor gloria de Dios , y provecho del pró
ximo , á quien facilitaba , si no supiese 
la lengua Latina , el que por medio de 
la traducción gustase los santos afectos, 
que se contienen en los Sagrados Myste-
rios. Entrámemela el Autor algunas piado
sísimas, y sabias reflexiones, ó para exci
tar la devoción de los que oyen la Misa? 
6 para confirmar algunas proposiciones 
suyas en esta Obra. 

Yo he Juzgado conveniente supri
mir la literal traducción, y procurar por 
otro medio ios mismos fines , que se 
propuso Muraíori. Es cierto , que des
de que entre nosotros faltaron los Gen
tiles , no se comprehendió la Misa en 
la doctrina del Arcano* No tiene duda „ 
que hay grande distancia entre traducir 

um 



DEL TRADUCTOR, 9 
tina Misa para sola instrucción de los ig
norantes , y el querer , que el Sacrificio se 
celebre en vulgar;] ó afirmar, que celebrar 
la Misa en lengua , que entendiese el Pue
blo, seria mas ú t i l , que la santa práctica 
de la Iglesia. Todos saben el sentido' en 
que se condenó la Proposición 86 de Pas-
quai QuesneL En prueba de esta diferencia 
han sido aprobadas, y 'tenidas por útiles 
las traducciones de la Misa, que antes de 
nuestro Autor hicieron en Francés el P* 
Pedro le Brun, j en Italiano el P. D . An
tonio María Donato. 

Con todo veo , que otros sabios se 
han apartado de las traducciones riguro* 
sas, y literales de la Misa. Solo se consi
gue el fin de que acompañe el que la oye 
al Celebrante en io ordinario : pero co
mo lo demás se muda cada dia , no se 
puede lograr esta intención , á no tradu
cir , como hizo el P. Vois, todo el M i 
sal , el que así traducido condenó Alexan-
dro V I I , y el Parlamento de París en el 
año pasado de 1661. 

La Iglesia en el Concilio Tridentino 
áió el medio para instruir k los Fieles en 
lo que no alcanzan de los Mysterios de la 

B ' ' M i -



10 PROLOGO 
Misa 9 por ignorar la lengua , en que 
se celebra. Quiso que los Pastores , j aun 
los Oradores Sagrados se empleasen en 
exponerlos algo de lo que en ella se lee, 
y algún Misterio de tan santo Sacrificio. 
Para coadyuvar este fin es muy á pro
pósito , que los Pieles tengan formada 
alguna idea , y sepan antes algunos prin
cipios , para mas bien percibir las expli
caciones , que oygan de boca de los Sa
grados Ministros ; y basta para esto una 
relación sencilla , y breve de lo que mas 
principalmente se contiene en la Misa. 
Este método siguieron en Francia los cé
lebres Pouget , y Pieuri. Benito X I V , 
aunque trató los puntos mas delicados ? y 
dogmáticos en su libro del Sacrificio de 
la Misa, se abstuvo continuamente de tra
ducir el texto al Italiano , en que pri
meramente escribió aquel Tratado , que 
después mandó poner en Latin á su Ca-
peíian Monseñor Giacomelli. E l seguir 
en esto á un hombre tan grande puede 
justificar mi libertad de- haber variado 
estos dos Capítulos , conservando siem
pre las devotas reflexiones del Autor, 

Las controversias sobre dos puntos 
< ,\ to-



DEL TRADUCTOR. I I 
tocantes a la Comunión Sacramental, cu
yos fundamentos refiere el Autor en el 
Capítulo 19; se han omitido» Estas qües-
tiones de sola disciplina empezaron á to
mar cuerpo en Crema , j fuerza en las 
Pastorales del Cardenal Quirini Obispo 
de Brescia, expedidas en 1742. Pidió su 
voto este Prelado á nuestro autor por 
Carta de 9 de Agosto deí mismo afío 
para presentarlo al Pontífice» Respondió 
Mu rato vi en el día 15 del citado mes, 
apoyando el dictamen de aquel Purpu
rado , con las razones que estendió en 
este Capítulo ; y es de creer ^ que el 
Cardenal hizo presentes al Pepa Beni
to X I V , porque se hallan con eí mismo 
orden referidas en una de las Obras de 
este Pontífice,-

Sea lo que quiera de este hecho. La 
verdad es « que fes qüesíiones , cuya no
ticia se ha omitido , turbaron en algún 
modo í-a paz Eclesiástica de la Italia , y 
que en España no se han tratado , que 
yo sepa , sino especulativamente entre 
solos los doctos. Por esto no pareció ra
zonable ponerlas en la noticia de íodos^ 
con el justo rezelo de que se pudiesen 

B 2 «u»- , 
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suscitar entre nosotros las mismas con
troversias sin excitar la devoción. Nues
tros venerables Prelados, y demás Sacer
dotes de España tienen muy presente la 
Bula Certiores , expedida en 13 de No
viembre de 1742 por el Señor Beni
to X I V , por si alguna vez se hallasen en 
los casos de las disputas de Italia. 

Por lo tocante al Capítulo 20 he juz
gado poderse omitir lo que reprehende 
el Autor sobre la aplicación de la voz 
D I V I ; porque en esto solamente se ha
bla con los doctos. Por la misma razón 
he tenido por conveniente pasar en si
lencio las dos qüestiones Dogmáticas , y 
Litúrgica i, con que este Capítulo se ter
mina. No ignoro , que algunas proposi
ciones contenidas en él han padecido 
agrias impugnaciones ; pero se han man* 
tenido con sólidas defensas de los sabios, 
que aman la verdad , y entre ellos del 
Padre Daniel Cóncina, quien de propó
sito vindicó la opinión, y fama de nues
tro Autor en su Tratado de Religión 
rebelada ; y quando se necesitase Apolo
gía^ seria lamas fundada el solo ma-
teriaijnente cotejar las proposiciones de 

es-



DEL TRADUCTOR. I3 
este Capítulo con ei Artículo 14, y si
guientes de la Verdadera Iglesia del Igual
mente sabio, que piadoso Cardenal Goíí. 

Por la misma regla , y con el fin da 
atender únicamente á la mas arreglada 
devoción del Christiano , he procedido 
en los Capítulos restantes de esta Obra, 
entresacando con orden seguido todo lo 
que instruye , y dexando lo que parece 
escribió el Autor para los doctos. Sin 
embargo, no puedo dispensarme en dexar 
de dar razón de por qué omito quanto 
contiene el Capítulo 21 sobre la supre
sión de los dias Festivos , refiriendo el 
hecho de este asunto sobre buenos origi
nales , por tocar muy de cerca ai Mura-
to r i , y á esta Obra. . 

Pocos, meses hacía , que Benito X I V 
era Pontífice , quando por nuestro Mo
narca , Rey por entonces de las dos Si-
ciiias, por algunos Obispos, y oíros Va
rones insignes en piedad, y letras se le 
hicieron varias instancias , para que mi
norase ei número de las Fiestas de pre
cepto , prefinido en el Breve de Urbano 
V I I I , representa'ndole varios motivos , y 
razones 1 y son las mismas que en es* 

te 



14 P R O L O O- O 
te Capítulo comprehendió Muratorl 

Tom6 á su cargo el Pontífice inves 
tigar las fuentes de esta materia, esfor
zar ios fundamentos , que inducían á la 
diminución de los días Festivos 9 y pro
poner los medios que la facilitasen. Con 
este fin escribió una Disertación, pieza 
digna de tan insigne Papa , la que in
corporó en el Tomo 4 de Sermrum Dei 
heatificatione. No por esto declaró cosa 
alguna, habiendo estendido esta Diserta
ción como Doctor particular, esperando 
para resolver los pareceres de los sabios 
del Orbe Christiano. 

Para el mejor acierto consultó este 
punto con quarenta hombres doctos , Car
denales , Obispos, Teólogos , Canonistas, 
y otros versados en la práctica , y cono
cimiento de la disciplina Eclegiástica. En
tre estos también el Autor dió su parecer, 

?or haber encargado el Papa al Cardenal 
'amburini , que remitiendo al Muratori 

una copia de la Disertación , que Su 
Santidad había escrito le manifestase seria 
de su agrado saber como el Muratori 
pensaba en esta materia. Con efecto, dió 
el Autor su dictamen, y lo remitió al 

Car-



DÍL TRADUCTOR. 15 
Cardenal para que lo presentase á los pies 
del Papa en el año de 7 ^ 

En el antecedente ¿2 había procu
rado , por medio del Cardenal Quirini, 
el Muratori inclinar al Pontífice á que 
entendiese la necesidad de minorar las 
Fiestas, y se había podido prometer de 
las respuestas de este Cardenal , que no 
serian ineficaces de sus deseos; y por es
to , como por e n t o n c e s ó poco después 
empezó el Muratori esta Obra , quiso es-
tender en uno de sus Capítulos quanto 
le pareció S propósito para acabar de 
inclinar á una resolución positiva al Se-
fíor Benito XÍV. Pero un nuevo inciden
te causó quanto el Muratori pudo desear. 

E l primero que en Italia solicitó de 
la Santa Sede, y logró de ella obtener la 
diminución de los días Festivos , fue el 
Arzobispo de Fermo , juntamente con sus 
Sufragáneos. Participó á su Diócesi la no
ticia de esta gracia por su Pastoral del 
ano de 7^6 , exponiendo los motivos que 
lo habían inducido para solicitar el indul
to. E l Cardenal Quirini, Obispo de Bres-
cia , habiendo recibido copia de la Pas
toral , que le remitió el de Fermo, im-

pri-
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primió una Carta , en que desaprobaba 
la resolución , y confutaba los motivos 
áe este Arzobispo. Causó esta Carta varias 
controversias entre los dos, y los Sufra? 
gáneos, y se escribieron varios pápele? 
por una, y otra parte. 

E l Cardenal Quirini remitió al M u -
ratori un exemplar de la Carta , que ha
bía publicado contra la resolución del Ar
zobispo de Fermo , rogándole , que le 
dixese su parecer. Respondió el Autor 
sentía infinito no conformarse con el dic
tamen de aquel Purpurado | según que 
tenia ya escrito en una Obrita , que es
taba para dar a luz, citando con es-íos tér
minos la presente , que , como se ha di
cho , imprimió en el ano de 174: . 

Disimuló el Cardenal-gu resentimien
to ; pero apenas llegó a sus manos esta 
Oara, quando tomó la pluma para con
tradecir , é impugnar quanto nuestro Au» 
tor escribió, en el Capítulo 3 ¡, A asía im
pugnación ^ intitulada Carta al Abate de 
Disentís .5 respondió el Muratori defen
diendo quanto Lamindo Pritanio había 
escrito en favor de la diminución de las 
ronchas Fiestas, No se aquieté el Cardenal; 

an̂  



ÍÍEL TRADUCTOR» 17 
antes bien por una Carta , dirigida á ios 
Obispos de Italia , quiso mantener su opi
nión, y procuró persuadir, que la ma
teria controvertida era punto de Dog
ma. También respondió el Muratori, pero 
esta 2-espüesta no se ha publicado. 

Tomaban demasiado cuerpo estas con
troversias , j parece hablan liegad^a un 
estado, que pedían se cortasen p ^ í la au
toridad de Roma. Sabia el Pontífice, que 
de los quarenta votos, que sobre este pun
to había solicitado en ios principios de 
su elevación á la Silla de S. Pedro, ha
bían resuelto los treinta y tres ser nece
saria , ó muy útil la diminución de las 
Fiestas. No ignoraba que nuestro Conci
lio Provincial de Tarragona , celebrado 
en el año de 1727, y cominnado por 
la Santidad de Benito Xí í í en el siguien
te de 728 , podía dar r ^ l a á la mino
ración , y su modo. Con eSfcconocimien-
to expedió su famoso B r e v e ^ o « multi 
en 1 de Noviembre de 17 8, fWitando 
k los Prelados el conseguir la diminWion 
de las Fiestas , de cuya gracia se han va
lido muchos Señores Obispos nuestros. 

Porque esta qüestion había turbado la 
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paz Eclesiástica de la Italia , y en la co
lección de las Obras , que sobre su ma
teria escribieron , pueden los Prelados ver 
los fundamentos de una, y otra opinión 
para obrar , según la prudencia les dic
tase , puso el Pontífice perpetuo silencio 
en esta controversia , prohibiendo , que 
sobre ella se pudiese escribir mas, y aun
que mantuvo los Escritos ya publicado?, 
quiso, y mandó con graves penas , que 
no se reimprimiesen con pretesto alguno. 
Esto es quanto me ha parecido advertir 
en la traducción de esta Obra , jusgada 
por útil al verdadero Christiano por quan-
tos la han leído , y exáminado en su fon
do sin las preocupaciones comunes , y 
vulgares. 

PRO-
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Bundan en la Iglesia Católica los l i 
bros de Devoción, y de Piedad. Todos 
ios dias salen otros nuevos sobre los in
numerables que tenemos antiguos , y es
tá ya tan importante materia tan ver
sada , é ilustrada 9 que por lo común 
toda su novedad se reduce a decir lo 
mismo con otras voces , que ya se ha 
dicho por otros muchos , y tal vez me
jor. No faltan también sujetos sabios, 
que no aprueban con facilidad tanta fe
cundidad de libros , y librillos, y espe
cialmente aquellos , que cada día propo
nen alguna nueva devoción , reflexionan
do que estas nuevas producciones apar
tan muchas veces al Christiano de leer 
los excelentes libros mysticos , que tene
mos escritos por Autores eminentes en 
doctrina, y en piedad , que merecen mas 
bien que los otros dar a Jas almas fieles 
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el diario pasto de la devoción. Fuera de 
que estas devocionciílas, que van salien
do de nuevo , pueden hacer olvidar las 
s<5iidas , y esenciales , esto es , aquello 
de que mas necesita el Christiano ver
dadero. Sobre esta verdad de hecho se 
me puede hacer fácilmente la pregunta: 
| Por qué yo mismo me empleo inútil
mente en publicar un libro de devoción ? 
Es la objeccion razonable; pero respondo, 
que mi designio propio no es ofrecer á 
los Lectores un Tratado de esta materia, 
debiéndolo buscar por sí en los libros de 
los Santos , y de varios Escritores muy 
piadosos, que con dignidad, y suavidad de 
espíritu han allanado el camino de la 
piedad á quien está , ó deberla estar de
seoso de ella. M i asunto primario en es
ta Obrlta es dar á entender en que con
siste juntamente la verdadera . y sólida 
devoción , distinguiéndola de las devocio
nes superficiales, y apuntando ligeramen
te otras , que tienen apariencia 9 ó tal 
vez la substancia de superstición. 

I Ojala' no fuese así I Nunca han fal
tado , y aun se hallan ahora personas, 
que mueven opiniones en la Iglesia de 

Diostf 
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Dios, y formas de piedad , tal vez age-
ñas del espíritu de la Iglesia Católica; y 
no faltan , otros ^ que por simplicidad 
caen en excesos , é introducen , ó fo
mentan abusos , que en cierta manera 
afean el semblante hermoso de la santí
sima Religión. ¿Y se pueden tolerar tan 
conocidas manchas ? No señor , dirá á 
voces todo zeloso del decoro de la Igle-< 
sia de Dios. Con todo, si alguno se arries
ga á desaprobarlas, todo es exclamacio
nes , todo lamentos, y aun delaciones. Pe
ro , Sanio Dios, ^ qué fin pueden llevar 
estos artificios, y gritería? ¿Mientras se 
mantienen los desórdenes expresados, 
querer que nr aun se hable de ellos , no 
es aprobarlos tácitamente , y aun obrar 
contra la mente de .Dios, que quiere su 
Iglesia, en quanto sea dable , limpia , y 
pura en las opiniones, y exercicios de la 
piedad ? Tenemos á San Pablo , que nos 
avisa haber querido Dios formar para 
si mismo una Iglesia • gloriosa , que no 
tenga ni manchas , ni arrugas , ú otro 
defecto semejante ; sino que sea santa, é 
inmaculada, ¿ No sería esto contradecir 
también ai misino Apóstol que nos dice: 
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E^dmitiadlo todo , y consrr üad lo que es 
bueno ? Y guardaos de toda apariencia del 
mal2. Quien teme en esto escándalo de 
los pequeños , no tiene la precaución de 
dar motivo á otro mayor, escandalizán
dose también los sabios amantes de la 
Iglesia Í y mucho mas nuestros enemi
gos , quando observan que tenemos lla
gas ; y en vez de estimar h quien pro
cura curarnos, queremos procesarlo por 
este beneficio. Sobmeníe en tai caso se
ría justo quexarnos úe quien hablase de 
la superficial , ó falsa devoción tan v i 
llana , é indiscretamente, que desacredi* 
tase también la verdadera , y esencial. 

Pero haciendo yo el ánimo á tratar 
d é l a devoción verdadera délos Chris-
tianos, bien podré esperar haberme apar
tado de todo peligro de dañar ^ quando 
mi intención es dt solo el aprovecha
miento. Por tanto , será mí principal 
apunto mostrar qual sea ia devoción so-
Jiia y a qué deb*? aspirar ^ y atenerse, 
todo fiel de buena voluntad. Y aunque 
de paso , y como de camino apuntaré 
algún desorden de la piedad , no por es
te se causará perjuicio a aquella arregla-
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da , é importante , que sobre todo reco
mendaré , exhortando á todos á seguirla, 
y que verdaderamente se practica en la 
Iglesia Católica. También el sagrado Con
cilio de Trento encomendó estrechamen
te quitar los abusos , y excesos compre-
hendidos baxo del nombre de escándalos; 
esto es , de aquellas malas yervas, que 
tan fácilmente , y como por necesidad 
nacen en el mundo..La Iglesia Católica 
Romana es purísima en sus doctrinas ; y 
quanto mas pura se perciba aun en el 
exercicio de la devoción dependiente de 
sus santos documentos , tanto será mas 
bella , mas gloriosa ¡ O si Dios quisie
ra que todos mirásemos este fin 1 Pode
mos esperarlo aunque el incitativo del 
amor propio inclina á qualquiera á sos
tener con quanto esfuerzo puede sus cos
tumbres 3 y opiniones , sin advertir sí 
la preocupación, si la vanidad, si el ín
teres , ó si otras pasiones no le dexan 
poner la vista en el bien universal , y 
aun mirando á este mismo bien , á lo 
que podia ser mejor. En quanto á mí 
toca, estoy resuelto á exponer mis pen
samientos para insiruir, no, á la gente de 

le-
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letras , sino á la vulgar , que podrá, y 
querrá leerlas , lisonjeándome que si no 
diesen gusto a las personas preocupadas, 
á lo menos no desagradaré á los sabios, 
y k quien ame mas que las cosas pro
pias el decoro de la iglesia Católica, y 
la pureza de sus santos documentos* 
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De ¡a devoción -que Dios nos pide 9 4 
ji« Je gwe seamos verdaderos 

Christianos, n Fesde que por la gran misericordia del 
Altísimo fuimos regenerados con el Agua 
del Bautismo , adquirimos el nombre, de 
Christianos, y llegamos á profesar la in
maculada Religión de Jesu-Christo ; pe
ro por lo común sin saber las obligacio
nes de esta profesión , y Religión para 
que nos alistamos en ella en la infancia, 
tiempo incapaz de conocer qual sea el 
empeño en que entónces se entra , y el 
que se promete al recibir aquel primer 
SacrarnentOí j O . quántas diversidades sé 
observan entre ios Ghxistianos ! Despueá 
de adultos háijan.se muchísimos solo Chris-
iiaaoi en el sombre , que se abandénafi 

C á 
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á toda suerte de iniquidades contrarias 
á la sacrosanta F é , que profesan. Hay 
otros * que con hacerse la señal de la 
Cruz . rezar algunas devociones, y oír 
todos los días de Precepto ( aunque á 
retazos)' la Misa, se creen buenos Chris-
tianos, atentos solamente en lo demás á 
sus intereses temporales , á las diversio
nes , y al ocio , sin procurar mortificar 
de quando en quando sus apetitos desar
reglados con ofensa de Dios, ; Ojalá se 
contasen pocos en ei Christianismo de 
esta gente tan tibia , gente totalmente 
mundana , tan olvidada del importantísi
mo negocio de su salud eterna 1 Por esto 
es necesario que advirtamos con que con* 
diciones liemos sido admitidos por medio 
del Bautismo en la Comunión de los Fie
les en la Iglesia de Dios. Así como ios Sol
dados , quando sientan plaza en las tro
pas de algún Príncipe terreno, se obligan 
al obsequio , y servicio de aquel Sobera
no , á estar prontísimos en la obediencia 
de sus órdenes 9 y aun á perder la vida 
contra sus enemigos llegado el caso ; lo 
mismo hace , ó se entiende haber hecho 
qualquiera recibiendo el-sacro Bautismo, 

» . m i'se 



DEfc CI-IRIS TIANO. 27 
se alistó en la Milicia de Chrlsto , re* 
nunció á toda inclinación ai demonio , á 
todas sus pompas , y obras; esto es , á 
todas las acciones viciosas, malvadas pa
ra unirse únicamente á Dios , nuestro 
buen Señor $ amante de las virtudes , y 
de las obras santas* Prometióle el Chris-
tiano guardar sus Mandamientos, amar
lo sobre todas las cosas, y al próximo 
como á sí mismo , y jamás apartarse de 
su fiel servicio , y obsequio. Este gene
roso Soberano n que no quiere imitar los 
Príncipes de la tierra, tan escasos en pre
miar los que le sirven , ha prometido en 
.recompensa asistir en las tentaciones al 
que entró en su servicio , si alguno de es* 
tos por su fragilidad tal vez fuese vencido 
del ímpetu de la concupiscencia , obrando 
contra lo prohibido : prometió igualmen
te no olvidarse JÉ más de sus misericordias 
para el que recurre á él arrepentido ver
daderamente , instituyendo para este fin 
el Sacramento de la Penitencia. No para 
aquí la beneficencia Divina. A qualquíe-
ra que k sirve fielmente preparó por su 
Bondad suma un inmenso premio en la 
otra vida 5 esto es, la Gloría , que se 

G a pue-
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puede llamar en cierto modo galardón In
finito , porque el fiel gozará allí la Bea
tífica visión de Dios, y todas las delicias 
de su Reyno , y las gozará sin fin. 

En esta conformidad se establece un 
recíproco pacto entre Dios , y el hombre 
en el sagrado Bautismo. Este ss obliga,- y 
sujeta á sí mismo á un particular , y 
afectuoso obsequio para con su Criador, y 
á una total obediencia a su voluntad, y 
á sus leyes. Este modo de obligarse se 
llama en Latín devovere se ; y de aquí 
proviene el nombre de Devoción, que sig
nifica este afecto, obsequio , y obedien
cia á que se obliga el hombre al entrar 
en la milicia , y servicio de Dios con 
profesar la Ley Christiana en el Bautis
mo. Por esto escribió el Doctor Angélico, 
que la devoción se dice á devovendo, 
por Jo que quanfos se .obligan , y dedi
can en este modo tan totalmente al ser
vicio de Dios, que lo anteponen al su
yo , se llaman devotos. Añade: Por lo 
qual parece no ser otra cosa la devoción^ 
sino una cierta voluntad de obrar pron
tamente quanto mira al servicio de Dios, 
Consiguientemente la devoción Christia

na 
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na es un acto de Religión, acto que así 
como es necesario á qualquíera que pro
fesa la Fe Christiana , es también de su
mo mérito para el Chrístíano, quien co
mo Jos Soldados bizarros debe con servi
cios señalados comprobar la fidelidad , y 
prontitud á que se obligó para con Dios, 
Aunque la piedad sea especulativamente 
diversa de la devoción , porque aquella 
tiene per objeto el honor, y amor de 
Dios, como Padre, y esta mira todos los 
atributos divinos, sin embargo en la subs
tancia, ó á lo menos en el común mo
do de decir, vienen las dos á ser lo mis
mo ; porque diciendo un hombre devoto^ 
un hombre piadoso , damos á entender 
el mismo obsequio, y afecto de los Fie
les para con Dios nuestro Señor, y nues
tro Padre. Este pacto , pues, establecido 
entre Dios , y el hombre , á que por lo 
común hacemos poca reflexión „ porque ^ 
recibimos el Bautismo , que es la puer
ta de los otros Sacramentos, en edad sin 
conocimiento , y sin uso de la razón, 
siempre será bueno que se nos recuerde, ' 
y repita quando adultos , y en él se nos 
ponga presente que cosa sea aquella de-

\ ^ yo-
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•roción, que es la obligación esencial del 
Christiano ; esto es , del que ha sido ad
mitido a la parte, j suerte de ios hijos 
de Dios. Parece á muchos ( no se puede 
negar ) , y especialmente al que está su
mergido en el mando , dura , por no de
cir intolerable, una obligación de esta ca
lidad, porque tenemos en nuestros miem
bros una otra ley , que repugna á la de 
Dios Í y de la razón ; porque nos vemos 
cercados por todas partes de lisonjeras, 
y fuertes tentaciones, y de peligros dia
rios de no cumplir lo que prometimos h 
Dios; y así es preciso continuamente pe
lear. Con todo eso, es ciertísimo que Dios 
no obliga á cosas imposibles , porque la 
ayuda de su gracia , que á nadie falta, 
hace posible la execucion de todos sus-
Mandamientos; y por esto siempre será 
vileza y culpa nuestra, si quebrantamos 
sus órdenes, y si apenas sentimos la ba
tería de las tentaciones enemigas, no acu
dimos á él para eí socorro. 

A mas de que sería necesario tener 
bien entendida una verdad importantísi
ma ; pero muy poco advertida , y con
siderada de los Christianos ; esto es, que 

na-
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nada nos manda Dios, y á nada estamos 
obligados para con su Magestad, que no 
sea nuestro propio bien; y ta l , que aun 
sin ser ordenado por sus divinos Manda^ 
mientos , lo deberíamos cumplir, si con 
verdad decimos que amamos , y busca
mos nuestra felicidad aun en esta vida. 
Observa uno por uno los Mandamientos 
del Decálogo , recorre los Vicios Capita
les , como la Soberbia *, la Avaricia, &c. 
todo está allí, ó mandado , ó vedado por 
nuestra utilidad , supuesto que toda ac-

• cion, ú omisión viciosa , y pecaminosa, 
ó dafía á nosotros mismos , ó es nociva 
al público particular; y dañando también 
á los otros , viene á redundar en núes-
tro daño , ó por las penas intimadas por 
la leyes humanas, ó á lo menos minoran
do nuestra honra , y reputación , que es 
una gran ventaja en el mundo , ó por 
la pe'rdida de la salud , de la hacienda, 
y de la paz, y quietud de ánimo , que 
también son bienes substanciales de la v i - . 
da terrena.de los mortales. Quiere Dios, 
que resistamos á los impulsos de la L u -
xuria desordenada, de ia íra, de la Gula, 
de la venganza, y de otras pasiones se-

rae-
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alejantes, ¿Por ventura no cede esto todo 
en nuestra propia utilidad ? Aun la Filo
sofía Moral de los Paganos conoció , y 
enseñó la importancia, ó por mejor decir, 
la necesidad de esto para esc usarnos mu
chos males.y procurarnos no pocos bienes. 
¿No manda Dios la Humildad , enemiga 
de la Soberbia? La Caridad; esto es , el 
amor recíproco entre nosotros? Como que 
todos somos sus hijos : el aborrecimiento 
á la falsedad , y al fraude , la Templan
za , ía Justicia, &c. lodo va á parar en 
mandar aquello mismo que nos piden las 
leyes de la naturaleza por nuestro bien 
estar, y que no guardándose, se convier
te en nuestro daño, ó disminuye al hom
bre su natural felicidad. Necios de noso
tros , si no llegamos á conocer que con 
obligarnos Dios á la execucion de sus 
Mandamientos, nada mas quiere que nues
tro bien ; pero aun injustos , é ingratos, 
si en vez de darle gracias, nos lamenta
mos de! rigor de sus leyes, quando estas 
únicamente tiran á hacernos felices en el 
mundo, y después bienaventurados poi 
toda ía eternidad en la otra vida. 

Por tanto nos importa muchísimo te* 
ner 
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ser bien conocido en qué consista la de
voción sólida á que tiene obligación , ó 
es de consejo al Christiano. Y por quanto 
la novedad, que ha sido , y será siempre 
una gran entremetida , así en el mundo 
político , como en el espiritual, después 
de tantos siglos en que florece la Iglesia 
de Dios, ha ido introduciendo vados mo
dos de exercitar la devoción, á que co
munmente llamamos Devociones^ sin con
siderar tal vez su peso , y mérito ; no 
dudamos, que pueda inventar nuevos le
gítimos cultos , nuevas laudables opinio
nes para honrar á Dios, y facilitar á los 
Fieles el modo de agradarle , y de llegar 
á su Rey no; pero puede también la mis
ma novedad toca*en la superfluidad , y 
aun en extremo peor. Tenemos realmente 
doctrinas macizas, y necesarias , ó á lo 
menos útilísimas ai Christiano; y estas 
son aquellas, que por sí mismo nos man
dó , ó encargó nuestro Divino Legisla
dor, ó sus Apóstoles ensenados por él, ó 
la santa Iglesia , fiel intérprete de la pa
labra de Dios. También tenemos otras 
devociones , que nos han dado los hom
bres piadosos , de las quaíes hay algunas 

ú í i -
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útiles á los Pieles, y dignas de toda reco
mendación, pudiendo también haber otras 
que parezcan superficiales, ó de poco mo
mento ; y aun de estas algunas desregla
das, ó tal vez supersticiosas. Digo mas, 
aquellas mismas, que son las mas her
mosas, y las mas esenciales al Christiano, 
aunque nunca se puede llegar á empeñar 
su belleza interna; con todo, pueden 
convertirse en nuevo daño por nuestra 
culpa , ó nuestro abuso, ¿Puede darse ins
titución mas digna de la infinita Bondad 
de Dios, que el Sacramento de la Peni
tencia , en el que todo pecador, siempre 
que lleve verdadero dolor, y propósito 
de enmendarse , puede recuperar Ja gra
cia de Dios ? Con todcf,nfaItan personas, 
que solo porque miran abierto siempre 
aquel asylo de la Divina misericordia, 
duermen con reposo sobre sus pecados , 6 
vuelven con facilidad á lo que poco antes 
habian detestado. 

Para bien arreglar nuestra devoción 
debemos distinguir las acciones piadosas, 
que son de substancia, de las que son 
sinjples adminículos, y íal vez aparien
cia de devoción. Tambkn sería muy útil 

ex a* 
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examinar iodo quanto puede ser de poca 
monta, y aun irregular en la práctica de 
la devoción : pero contentando» con dar 
alguna muestra , no me alargaré en este 
campo, ya porque es dilatado , ya por
que podría parecer á los igiv rantes , y 
supersticiosos, que queriendo arrancar las 
malas yervas se perjudicaba al grano. 
Falsa persuasión : por Ja parábola del 
Evangelio mira á los hombres malos mez
clados con los buenos en la iglesia de Dios; 
pero no los abusos de la piedad : y así 
es útil , y necesario arrancar, en quan
to se pueda ^ la mala semilla de estos úl
timos como nociva á la pureza de nues
tra Pé , que tanto debe estimar todo 
Christiano zeloso del honor de la Iglesia 
nuestra Madre. 

Es cierto , que se pueden hallar, y se 
hallan entre ios Fieles algunos usos , y 
opiniones desordenadas , ocasionadas del 
interés , del deseo de la gloria, dé la ma
licia, de la ignorancia, que son males an
tiguos del género humano. Por no adver
tirlos , 6 tolerarlos no dexan con todo de 
llevar consigo la divisa del desorden , y 
ser reprobadas de qualquiera que ama el 

or-' 
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crden en todas las cosas, y especialmen
te en lo que toca á nuestra santa Reli
gión. Ningún siglo se ha visto libre de. 
los abusos, y excesos en la práctica de la 
p'edad , reconociendo ios Santos Padres, 
que siempre ha habido, y siempre habrá 
esta casta de carcomas en la Iglesia de 
Dios , sin que por esto se pueden llamar 
defectos de la misma iglesia, porque ex
presa , ó tácitamente los condena á todos. 
Léanse tantos Concilios* y Catecismos de 
las Iglesias, que son Católicas, y con es
pecialidad los de la Romana , maestra de 
las otras , y se verá que muchos abusos 
semejantes se han reprobado , y quántas 
de estas malas yervas se han arrancado 
de la Vina del Señor. Así será mi prin
cipal asunto recordar en esta Obra lo 
que se debe tener por importante en la 
devoción , y piedad Chrístiana , ya sea. 
por la substancia, ya sea por los medios 
de conseguirla , alimentarla , y darla au
mento. E l que aproveche en esto será 
verdadero devoto; pero sin ello,, nos pa
recerá que lo somos , pero verisímil , ó 
ciertamente no seremos tales delante de 
Dios, y ni aun en el concepto de los sabios. 
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C A P I T U L O I I . 

De ¡a devoción para con Dios, 

• ebemos entender , como va dicho, 
con el nombre de Devoción un movi
miento reverencial, y afectuoso de nues
tro corazón para quien es nuestro Supe
rior, goza prerrogativas dignas del amor, 
y puede hacernos bien : consideraciones 
todas que nos obligan á su servicio , y 
nos ponen en deseo de agradarle ^ y ad
quirir su amor. Tenemos en la tierra Su
periores, Poderosos, y Príncipes: á estos, 
ó á alguno de ellos profesamos respeto, 
6 afecto , y deseamos nos amen por la 
persuasión , ó experiencia de lograr sus 
beneficios ; y tanto mas los amamos , y 
respetamos , quanto mas los conocemos 
bene'fiGos , y dignos de amor, j Pero quái 
Príncipe de la tierra puede jamás com
pararse con Días, tan amable por sí mis
mo , y á quien debemos agradecer todo 
nuestro sér , nuestra conservación, y to
do otro bien , que ahora gozamos sobre 
otros mayores , que de su Magestad es-

pe-
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peíamos ? La naturaleza, y la razón nos 
enseña , que en primer lugar debemos 
una suma devoción á nuestro Dios, Se
ñor Omnipotente, y lo atestigua espe
cialmente San Ambrosio , en cuyo dicta
men esta virtud es la primera en el or
den , y el mndamento de las otras , y 
por eso todos ia debemos á Dios. Entien
de en esto un profesarse tan esclavo de 
Señor Supremoque su voluntad sea to
talmente la nuestra y estemos prontos 
á dexarlo todo , y abandonarlo todo lue
go que se sepa , que así nos lo manda, 
ó lo desea. Por instrucción * pues , del 
Pueblo ignorante, (pero de los doctos no, 
que no necesitan de mis advertencias ) 
es lo primero el conocer bien quien sea 
este Dios , á quien toda criatura racio
nal debe el tributo de la posible major 
devoción» Es muy cierto * que aunque 
todo Christiano tome cada día en ia bo
ca el santo nombre de Dios , y aun al
guna vez le nombre sin respeto , hay 
muchísimos de ellos , que ni le conocen 
suficientemente , ni tal vez llegan jama's 
á conocerle. Pregúntales quien es Dios? 
y te responderán, que nuestro Señor Jesu-

Chris-
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Christo, porque ven sus Imágenes, y sa
ben que se adora baxo las especies Sa
cramentales de la Eucharistía. No saben 
decir mas ; y aunque aprendieron , quan
do niños , en la Doctrina Christiana el 
nombre de la Santísima Trinidad , ú de 
Dios Uno , y Trino ; y aunque le nom
bran cada día ; haciéndose la señal de la 
Cruz; con todo , no entienden lo que di
cen, ni saben levantar el pensamiento tan 
alto, dirigiendo toda su adoración, é in
vocación á solo Jesu-Christo , que cierta
mente es Dios, sin advertir la Doctrina 
Christiana principal de la Fé por lo que 
mira á Dios absolutamente. Por eso des
tino este breve, y popular Discurso á es
ta clase de gente , ó á los que pueden, y 
deben instruirla. ¡ O si Dios quisiese que 
en todas partes se enseñase la Doctrina 
Christiana , no solo á los niños, sino tam
bién á los adultos 1 Las personas de tier
na edad aprenden aquellas verdades im
portantes sin mas discernimiento que el 
papagayo , y se necesita mayor edad, y 
entendimiento para entenderlo, y aprove
charse. Permítaseme la licencia de valer-
me en el asunto de algunas noticias trivia* 
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les de lo que enseña la Iglesia, por si acá» 
so necesita de ellas algún acfulto. 

Nos enseña, pues, la Fé , que hay un 
Dios Señor de todo , y este es un solo 
Dios Eterno , Increado , Omnipotente^ 
cuya voluntad crió todas las cosas visibles, 
é invisibles , y cuya providencia las go
bierna * y mantiene. Este es aquel Dios, 
que llamamos en el Símbolo de nuestta Fé 
Criador del Cido 4 y de la Tierra-, y á 
quien damos el nombre de Padre Eterno, 
Este fue conocido, y adorado por tantos 
siglos del Pueblo Judaico, y hasta de los 
mismos Gentiles; bien que estos últimos 
coiitarainaron este conocimiento con va
rias fábulas , y supersticiones. Este gran 
Dios habla dado algún indicio en ios sa
grados libros del Testamento Viejo de te
ner un Hijo; pero esta verdad después se 
descubrió de lleno, quando el mismo Hijo 
de Dios, baxando del Cielo, tomó carne 
humana, y se. hizo Hombre por amor de 
nosotros, míseros mortales , y nos enseñó 
su santa Ley, mas perfecta que la antigua. 
Se sabe claramente de él, que el expresa
do Dios Padre engendró ab eterno y no 
erió, un Hijo de su misma substancia, un 
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fíijo igual á sí mismo; al qual, después 
qué encarnó, ie unió ia Divinidad con 
su Humanidad: y llamamos Jesu-Christo^ 
Señor nuestro , verdadero Dios, y verda
dero Hombre : llégase también á percibir, 
que del mismo Padre 0 y de su Hijo con
substancial , por el inefable amor que se 
tienen entre s í , procedió aquel, á quien 
llamamos Espíritu Santo, igual también 
éste al Padre, y a] Hijo : de modo, que 
creemos, y confesamos, de no haber mas 
que un Dios solo eo la esencia, y subs
tancia ; pero trino en Personas. 

Baste esto poco de tan alto, y profun
do Mysterio, en cuya contemplación de
caen las fuerzas de los ingenios mas suti
les , y sublimes , por ser la Divinidad un 
abismo de Magestad , y grandeza , muy 
superior á las ideas de los entendimien
tos criados, en tanto que habitan sobre 
la tierra. Por lo que toca al Pueblo bas
ta que crea esta verdad tan importante, 
y necesaria ; esto es, un Dios solo en 
tres Personas distintas, y que sepa , que 
quando reza el Simbolo de los Apótoles, 
el Credo, que nos ha ensefíado la Iglesia^ 
protesta entonces creer el altísimo Myste-

D rio 
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fio de la Santísima Trinidad. Rezar el Cre
do es formar un humilde acto de F é , 
como suelen hacer, y tienen una inten
ción secreta de hacer las personas bien 
instruidas; y por esto es de mucho méri
to para con Dios. As í , quando nombra» 
mos á Dios , quando pedimos á Dios^ 
que nos ayude, quando llamamos á Dios 
en testimonio de la verdad , por alguna 
necesidad, ó en muchas otras ocasiones, 
entonces regularmente entendemos, que 
hablamos de la Trinidad ; esto es, de 
aquel Dios Invisible , Omnipotente , que 
crió todas las cosas de nada, que está pre
sente en todas partes , que manifiesta en 
el Cielo, y muestra á los Angeles, y 
Santos la inmensidad de su gloria, y de
sea también hacer bienaventurados á no
sotros en aquel su Re y no deliciosísimo» 
Todos debemos enderezar en primer lu
gar , y consagrar nuestra devoción á este 
Dios , que es nuestro Señor Supremo, y 
Dios , que es nuestro sumo bien ; y esta 
devoción es sobre todo necesaria para sal
varnos- Debe consistir en un santo te
mor., y amor de Dios. Infinitamente bue
no , y santo ^ ama solamente la virtud, 
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y aborrece el vicio : manda que execu-

. temos sus leyes totalmente destructivas 
del vicio ; y puede ^ y quiere castigar á 
quien le es desobediente. Ve aquí la Hece-
sidad de temerlo enojado , para no expe
rimentar su castigo. Este temor de Dios 
es el principio de la Sabiduría, y le tie— 
nen ^ y deben tener hasta los buenos , y 
santos. No pueden decir los malos ^ que le 
temen ; ó si confiesan temerlo , cierto no 
se acuerdan de é l , ó hacen poco caso en 
la fuga de sus pasiones desordenadas, ó 
se fingen con temeraria confianza poder 
volver á su gracia siempre que Ies pa
rezca », manteniéndose entretanto , aun"^ 
que enemigos suyos ; alegres en el cieno 
de la iniquidad, 

A mas del temor, debe la verdade
ra devoción del verdadero Ghrisíiano con
tener sobre todo el amor de Dios. Noto
rio es el precepto amarás ú Dios , tu 
Señor , con iodo tu corazón , toda tu al
ma , y todo tu entendimiento, g Podría* 
rnos, ni deberíamos hacer menos por po
co que reflexionemos quién es este nues
tro buen Padre , y ser este Dios dotado 
de tan amables , y estupendos atributos I 

D & ' Soa 
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Son infinitos ios motivos para amarle , y 
darle á entender este interno vevi/z amor 
con las palabras , y mas bien con las 
obras, sin jamás ofenderle, Pero de este 
argumento tan dilatado , y dulce á las 
buenas almas, solo recuerdo ser obliga
ción nuestra hacer actos de amor de Dios 
con freqilencia en varias ocasiones 5 y es 
sabio aquel, que hace muchísimos , por 
ser acción que merece mucho. N i se de
ba olvidar , que para mas incitarnos á 
amarle , y cumplir su Ley ( en lo que, 
como diremos * se da á conocer especial
mente el amor que, tenemos á Dios ) nos 
ha prometido un inmenso , é indecible 
premio, digno de su grandeza y superior 
á iodo nuestro mérito ; esto es ; su Glo
ria , Rey no de suma felicidad , y felici
dad 9 que nunca acabará. Debemos tam
bién amar á Dios, porque es digno por 
sus infinitas perfecc iones , y pide de jus
ticia ser amado sobre todas las cosas; y 
aun deberíamos amarle por amor n é In
teres propio , ya que se ha dignado de 
asegurarnos , que de su parte quiere re
compensar aquel afecto 7 que le debería
mos tener sin galardón alguno, y aque

lla 
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lia obediencia á su voluntad , que todos 
los esclavos deben tener d su Señor. Otrosí, 
ha de ser empleo de su devoción adorar 
á Dios, especialmente quando estamos en 
el Templo, donde con especialidad dá au
diencia á sus Fieles desde su trono invi
sible, levantando el corazón , y el alma 
á Dios en reconocimiento de su alto Se
ñorío > y grandeza de su clemencia in
mensa , y de su beneficencia sin igual. 
Debemos igualmente bendecirlo , desear 
que todos lo glorifiquen , tener intención 
de que quanto hacemos (aunque se tra
te de acciones indiferentes , ^tímo traba-
Jar , comer , ó dormir ) sea para agra
darle , y hacer su santa voluntad. Por es
to nos enseñó la santa Iglesia á valemos 
tan amenudo de la señal de Cruz , con 
lo que profesamos querer comentar nues
tras operaciones en el nombre del Padre* 
del Hi jo , y del Espíritu Santo , tres Per
sonas distintas , y un solo Dios verdade
ro. También nos ha enseñado la misma 
Iglesia á glorificar con freqüencia este 
gran Dios con aquella breve oración : 
Gloria al Padre ^ y, al Hijo , y al 
píritu Santo, Amen, Esto es, así io de

sea-
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seamos : somos, pues, miserables criatu
ras : tenemos cuentas que ajustar con 
Dios : tenemos pecados , ó graves , ó le
ves , que ponen fea, é menos bella nues
tra alma : g á quien debemos recurrir pa
ya obtener el perdón ? Ciertamente á Dios 
nuestio misericordioso Padre, á quien so
lo debemos pedirlo, porqué él solo pue
de darlo , y á su bendito Hijo , como di-
rémos después. Oid á la Iglesia, que en 
Ja Misa , después de la Confesión general 
del Pueblo , implora con la voz del Sa
cerdote la Divina Clemencia , diciendo: 
Apiádese de vosotros el Dios Todo Pode
roso ; y habiendo perdonado vuestros pe
cados 5 05 conduzca á la vida eterna. E l 
Dios Misericordioso , y Omnipotente nos 
conceda ¡a absolución , y remisión de 
nuestros pecados. Por esto siempre que 
vayamos á formar un acto de arrepenti
miento , antes de confesar al Ministro de 
Dios nuestras culpas , debemos acordar
nos vivamente que Dios está en todas 
partes, que conoce , y entiende el len-
guage de nuestro corazón; y después con 
el mismo corazón , y sino ^on la boca, 
acompañada del corazón , ha de recono

cer 
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cer el Chrlstiano , que pecó , y debe coa 
sentimienro interno detestar aquellas cul
pas, y dolerse de haber ultrajado un Dios 
tan grande , tan bueno, y tan digno de 
nuestro amor , prometiendo ai mismo 
tiempo nunca mas ofenderlo , ni serle 
desobediente. No son necesarias muchas 
palabras para que el corazón hable de ve
ras. Un solo habed misericordia de tm\ 
un solo piedad , Dios mió , para con es
te miserable pecador, basta para formar 
el acto de un verdadero dolor á el que la 
alma fiel se ha de acostumbrar especial
mente. Con todo , mejor se porta quien 
se sirve del formulario , que le enseña
ron en. la Docrina Christiana, teniendo 
presente siempre , que el arrepentimien
to mas eficaz ha de contener el amor de 
Dios , doliendo nos de nuesfras culpas, no 
por nuestro amor , sino por el de un Pa
dre , j / - Seííor 0 que merece ser amado de 
todos sobre todas las cosas. Es , pues, 
manifiesto, que aquella vi l criatura,que 
tuvo la temeridad, y atrevimiento de re
belarse contra tan buen Señor, y ofen
derlo , debe ponerse en su presencia , y 
de su sagrado Ministro con todas las se

nas 
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fías de humildad, de un verdadero dolor 
á?. la vida pasada, y una firme, resolu
ción de no ofenderle en lo futuro. En el 
buen uso del Sacramento de la Peniten
cia funda la esperanza de quien desea vol
ver al derecho que perdió para el Cielo» 

Así el Chrisíiano debe aprender bien, 
que a' mas del humanado Hijo de Dios, 
de quien hablaremos en breve, está obli
gado , y aun en primer lugar á recono
cer , adorar, e' invocar su Divino Padre, 
y á glorificarlo, juntamente con el Hijo, 
y con el Espíritu Santo. Esta deuda nos 
la recuerda el Apóstol , diciendo : que 
debemos honrar concordemente á Dios , y 
Padre de nuestro Señor Jesu-Christo. An
tes del Apóstol lo explicó el mismo Jesu-
Christo , á quien principalmente debe
mos enderezar nuestras oraciones : finan
do quieres orar , dice , pide á tu Padre 
en lugar retirado; y tu Padre , que co
noce los mas escondidos pensamientos , te 
oirá,. También ensenó , dirigir á este Dios 
Omnipotente su Padre la mejor de las 
Oraciones, que es el Padre nuestro : aña
diendo en otra parte , que qualquiera co
sa que pidamos á este benignísimo Se

ñor 
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ííor Soberano, en nombre de su Hijo ben
dito, la lograrémos. Por lo común aun la 
misma Iglesia hace sus súplicas á la p r i - * 
mera Persona de la Trinidad ; pero ter-
mináícíolas , haciendo también mención 
del Hi jo , y del Espíritu Santo ; porque 
siempre su intención es adorar * y glori
ficar toda la Santísima Trinidad g Qué se 
diría, pues, de aquel Christiano, que no 
conociese , ó no adorase, y suplicase sino 
tan solamente al adorable Hijo de Dios; 
esto es, á Jesu-Christo, olvidando á aquel 
buen Padre celeste, por cuya gloria , no 
menos que por nuestra salud , baxó de! 
Cielo el mismo su Unigénito ? Es razón 
que nuestra devoción dé principio , por 
lo común , desde Dios Criador de todo, 
y pase después al Hombre Dios , Reden
tor del género humano ; y así estaría me
jor ordenada, con í a l , que, vuelvo á de
cir, al honorificar aquel bonísimo Padre, 
que tenemos en el Cielo, no le separemos 
del Hijo , y del Espíritu Santo sus Con
substanciales , y Coeternos, y tenga i n 
tención nuestro corazón de prestar su 
omsnage á Dios Uno en esencia, y T r i 
no en personas, á quien debemos el ser, 

y 
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y todos quantos bienes tenemos espiritua
les , y temporales. Esto baste para la gen* 
te ignorante , ó poco instruida; para los 
áoctos es superfino recordar esta verdad. 

C A P I T U L O I I L 

De la devoción á nuestro Señor Jesu-
Christo» 

o hay fiel, á quien ensenaron algo 
de la Doctrina Christiana en la Escue
la que no conozca quién es Jesu-Chrlsto, 
y le profese una gran devoción. La pie-
be ignorante no sabe formar una justa 
idea de Dios nuestro Señor supremo, esto 
es la Santísima Trinidad, porque es Dios 
un Espíritu inmenso, é invisible á quien 
no alcanzan nuestros sentidos. Y aunque 
para darlo á entender á nuestro modo, ha 
querido el pincel de los Pintores formar 
un retrato visible, representando al Pa
dre como un venerable Anciano, que tie
ne al mundo en la mano, ai Espíritu San
to como una Paloma ; sin embargo está 
muy distante de la idea de Dios esta Ima
gen así meditada; porque el Eterno Pa

dre, 
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dre en nada se parece á las cosas criadas, 
ni es viejo, ni tiene cuerpo humano; y 
el Espíritu Divino, aunque alguna vez 
se ha dexado ver en forma de Paloma, ó 
de lengua de fuego ^ en su sér ni es 
Paloma, ni es fuego , ni tiene semejan
za alguna con nuestros objetos terrenos 
pero en qoanío á la segunda Persona de; 
la Trinidad ; esto es, el Hijo de Dios, 
habie'ndose hecho hombre , aun la gente 
tosca comprebende quién es al mirarle en 
tantas Imágenes, ó niño v ó adulto , ó 
crucificado; y si no ve su Divinidad, á 
lo menos por medio de la imagen de su 
Humanidad sa' e, que aquel es Jesu-Chris-
to verdadero Dios, y verdadero Hombre 
Salvador del Mundo. Se ha. de afirmar, 
que la devoción del Christiano á este hu
manado Dios, no solo es una de sus ma
yores obligaciones , y deberes , sino tam
bién un medio necesario para conseguir 
la vida eterna en el Cielo. Volvamos los 
ojos á las admirables acciones de este 
benignísimo Salvador, executadas en el 
tiempo que conversó entre los hombres, 
visible en la tierra. Discurramos sobre 
tantos trabajos, y principalmente sobre 

su 
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su Pasión, y muerte de Cruz. § A qué fin 
iodo esto ? Solo por nosotros; é l , en 
quanto Dios, por naturaleza gloriosísimo, 
y en quanto Hombre inocentísimo , no 
tenia necesidad de fatigarse, ni padecer 
por sí. g Si tenemos algún espíritu de gra
titud , podremos dexar de profesar un 
grande amor, y no menor reverencia á 
este bendito Señor , que tanto amor nos 
tuvo, y aún nos conserva ? 

Se ha de observar ahora, que todo 
bien espiritual.: de que goza una alma 
Chrlstiana, se debe atribuir al Autor de 
la Gracia, á [esu-Christo. Este es el que 
naciendo no otros hijos de la ira , á cau
sa del pecado original , borra aquel rea
to con su saludable baño, y nos hace ca
paces de ser hijos adoptivos de Dios : es 
este el que si pecamos por nuestra fragi
lidad , ó malicia, y detestamos con el 
arrepentimiento nuestras culpas, trata la 
paz entre su divino Padre , y nosotros, 
alcanzándonos el perdón. Este es el solo 
verdadero Mediador entre Dios, y los 
hombres ; mostrando á su Eterno Padre 
la Sangre preciosísima, que derramó úni
camente por nosotros, no hay bien que 

no 
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no pueda alcanzar, y dispensar al Chrís* 
tiauo Aún es esto mas : así como fué eí 
primero que abrió el Paraíso, antes cer
rado al género humano, así también aúa 
conserva las llaves. No entraréraos en la 
gloria, no nos salvarémos ^ sino por me
dio de Jesu-Christo, y por los méritos 
infinitos del Cordero de Dios, los que 
solos pueden suplir á nuestro demérito. 
Por esto le fue dado , y á él solo convie
ne el nombre de Salvador : nombre que 
basta para hacer que todos le amemoŝ  
y conozcamos ai mismo tiempo la obli
gación continua que tenemos de encomen
darnos á el , de tenerle un amor sumo, 
y poner nuestra confianza en la devo
ción que le profesamos. En .suma, Jesu-
Christo ha de ser nuestra ayuda, y nues
tra verdadera esperanza ha de prevenir 
de Jesu-Christo. ¿Qué es lo que no pue
de siendo Dios, consubstancial á su Pa
dre ? Pero, aun como hombre , todo lo 
puede, pues sabemos por el Evangelio, 
que su divino Padre todo lo puso en su 
mano, y le d ió toda la potestad eg e! 
Cielo, y en la tierra. 

Por esto podemos d i r i g i r nuestras sú-



£4 LA DEVOCIÓN ARREGLADA 
plicas derechamente á este divino Salva
dor, á fin de que nos perdone, y dé la 
absolución de los pecados; porque goza 
esta autoridad, como en muchas partes' 
nos lo enseña la Iglesia, Con todo 9 debe 
ser el método nuestro mas común, como 
dirémos, el de implorar sobre nosotros 
la misericordia del Padre del Salvador, 
que también lo es nuestro por adopción; 
y esto siempre por los méritos de nuestro 
Señor Jesu-Christo, que son el eficaz me
dio para alcanzar beneficios del dador de 
todo bien. Quando nos presentamos delan
te de Jesu-Christo sacramentado para ado
rarlo , ó alimentarnos de é l , tratamos 
en aquella sacrosanta función inmediata
mente con este divino Redentor , que se 
digna de poner allí su trono , y venir á 
nuestra casa con tanto amor, y humil
dad ; entonces es el lugar , y tiempo mas 
propio para suplicarle sane nuestras en
fermedades , y fortifique nuestro espíritu 
en el camino de la salud , y de conce
dernos qualquiera gracia ; de que necesi
te nuestra debilidad , y pobreza, g Habrá 
alguno, que mirando á este buen Dios 
tan enamorado de nosotros , que después 

de 
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de haber derramado , toda su Sangre pa
ra rescatarnos, y salvarnos , aun vá bus
cando pecadores, y se digna venir á ha
bitar realmente en nuestro pecho, que 
somos miserables criaturas, indignas cier
tamente de un favor tan excesivo : Habrá, 
repito , quien dexe , quien no quiera amar 
un Señor , y bienhechor tan admirable I 
E l Apóstol S. Pablo fulminó la excomu
nión contra quaJquiera que no ama á 
nuestro Señor Jeeu-Chrisío. Conviene, 
pues, tener por uno de los primeros prin
cipios de nuestra santa Religión , que la 
devoción esencial, y deber del Christia-
no, no solo consiste, en la verdadera de
voción para con el omnipotente , é invi
sible Criador , y Monarca de todo , Dioss 
sino también para con nuestro Divino Sal
vador ;; esto es , en el temor, amor , y 
obsequio de quien nos crió y mantiene 
sobre la tierra s y aquel Hombre Dios, 
que nos ha redimido con el Sacrificio de 
la Vida sobre la Cruz, que nos ha abier
to y facilitado el camino del Cielo , y 
que no se desdeña de alimentarnos aún 
con su preciosísimo Cuerpo , y Sangre, 
ú ñn de que no desmayemos de tan difi-

cii 
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c!l viage- Ninguno puede , sin esta de
voción , aspirar á la adquisición dei Cielo, 
j todos podrémos salvarnos con ella * su
puesta siempre la obediencia á los Manda
mientos de Dios, y de la Iglesia. 

Siendo , pues , de tanta importancia 
la devoción del Christiano para con nues
tro Redentor, se conoce claramente el 
motivo por que nos encaminan - á ella 
con tanto cuidado los Directores espiri
tuales , exhortándonos, no á una devoción 
superficial , como sería adornar sus Imá
genes, ponerlas veías- ^ y semejantes' se-
fías no substanciales de piedad ; sino aque
lla sólida devoción, que se debe á este 
incomparable Salvador ̂  tanto en- lo in
terior. , como en lo exterior. Por esto 
nuestra exterior devoción para con Jesu-
Christo debe consistir en la humilde , y 
afectuosa veneración, que le debemos te
ner en el Sacramento, ya sea que esté 
expuesto á la pública adoración en las 
Iglesias ; • ó llevado magestuosamente en 
las solemnes Procesiones ; ó solo llevado 
por Viático a los enfermos. Ss mucha 
obligación nuestra , que dexa'ndose ver ea 
persona este Rey de los Reyes entre no-

• ' ' ' ¿ ' so*-
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sotros sus miserables esclavos- > corra*-
mos á cortejarlo , y honorificarlo. So* 
bre el mérito que alcanza quien exerci-
ta de este modo su obsequio á la pre
sencia de tan amoroso Soberano , tam
bién entonces serán mas bien recibidas 
nuestras súplicas para obtener beneficios 
de suma beneficencia. La devoción, pues*, 
interior , sin la qual importará poco la 
externa la demostraremos siempre que 
meditemos la vida admirable del Reden
tor , su Doctrina celestial toda llena de 
caridad • y sabiduría, y especialísima-
mente su Pasión , y Muerte , que son el 
non plus ultra de su amor para con no
sotros. A la vista de quanto ha sufrido, 
en quanto hombre <*, el Hijo de Dios, 
2 qué valor ha de quedar á nosotros pe
cadores con solo saber, y si quisiésemos, 
reflexionar , que únicamente murió por 
causa de nuestras culpas, y se ofreció víc
tima inocente á su padre Dios para ha
cérnoslo propicio? Nuestros pecados pasa
dos deben suscitar en nosotros borro? ,• y 
dolor con tal vista, y la resolución de 
no cometer nuevas culpas. En las tribu
laciones , con tal que meditásemos bien 

E á 
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á Cbristo Crucificado , dando fuerza i 
nuestra F é , no hay reflexión que nos 
pueda consolar con mayor ventaja, y con
ducir á la resignación en Dios, como el 
considerar quantoincomparablemente mas 
ha padecidoy con tanta paciencia aquel 
bendito Señor por nuestro amor : el ino
cente ha obrado así; g y nosotros , reos 
de tantos pecados, sacudiremos impacien
tes la. cruz , tanto mas, ligera , que la 
suya ? Por esto pedia á Dios el Apóstol, 
que dirigiese nuestros corazones en la 
Caridad , esto es , en el amor de Dios, 
y en ¡a paciencia de Cnrtsto. Fuera de 
que el mismo Señor ha dicho : JBl que 
no toma su cruz, y me sigue , no es 
de mí digno. Ciertamente uno de los mo
dos mas comunes de manifestar al di
vino Salvador nuestra devoción , y 
amor, es la de padecer gustosos por su 
amor. Quanto mas se sufra para acom
pañar á Jesu-Christo en su Pasión , tan
to mas mérito se adquirirá para llegar á 
su Reyno. 

Secundariamente nuestra interior de
voción para con nuestro bendito Salva
dor , entonces ha de brilla? mas , guan

do 
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do no§ preparamos al Sacrificio de la 
Misa , y para llegar á su sagrada Mesa* 
No necesita de estímulo para ésto qual-
quiera que concibe, y entiende bien, qué 
gran función sea aquella , por ía qual 
los mismos santos Ángeles envidian , sí 
se puede decir así , la feliz condición de 
los hombres. Basta recordarse, que el Se
ñor dé todo no se desdeña de ir á la 
casa de un vilísimo esclávó suyo. ¿Y pa
ra quéf Para inspirarle su amor , para 
Unirse todo con él para fortificar su 
espíritu en el camino de la santidad, 
y justicia - y para ay udarle vigorosamen
te á conseguir la eterna felicidad en la 
otra vida. 

E l que come este Pan ( son palabras' 
del Señor ) vivirá eternamente ; esto éáf. 
en la bienaveníaránza celesdal. Añade? 
No gozará de 'esta vida el que no come 
¡a carne del Hijo del Hombre, y no hs~ 
he su Sangre. No podía hacer mas ün 
Dios enamorado de nosotros. Pensando, 
pues , en esto una alma que sepa refie-
xíonar un poco , y entender la admirabie 
dignación del íiijo de Dios, quando tan
to Ú se humilla para ganarse nuestro 
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corazón, y darnos todo beneficio posible, 
I que no debería hacer ? Y con todo, 
¡quán po:o hacemos para aprovecharnos! 
Tantas comuniones , y ningún adelanta
miento en el camino espiritual, solamen
te es culpa nuestra. 

Es cierto , que habiendo recibido en 
nuestro pecho á aquel Dios benignísimo, 
debería siempre nuestro corazón prorum-
pir en actos de amor suyo *, en expre
siones vivas de agradecimiento á un Se
ñor tan benéfico, y en un reconocimien
to vivo de nuestra flaqueza , y miseria, 
para pedirle después la gracia , que ca
da instante necesitamos , para obrar el 
bien , y no cometer el mal. Para quien 
no sabe hacer unos coloquios con ei Se
ñor , en aquel feliz punto no faltan al
gunas oraciones eficaces, compuestas por 
doctos, y fervorosos siervos de Dios, las 
que dichas con atención, y acompañadas 
con el corazón, pueden suplir á la nc-
dtíad. En suma , aquel es el tiempo 
mas proporcionado , y conveniente para 
mostrar á nuestro divino Salvador, si so-
mo& sus verdaderos amantes , y devotos., 
y para esperar su ayuda , y gracias. SI 

^; % O. no' 
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no cometemos algunos pecados , se debe 
atribuir especialmente á la fuerza de aquel 
purísimo Dios , que viniendo á nuestro 
pecho , nos hace fuertes contra las ten
taciones , tan fáciles, y freqüentes en es
ta vida. Finalmente, solo hay que decir, 
que la devoción sólida interior para con 
Jesu-Chrisío , consiste en las buenas 
obras , y. en abstenerse de los pecados 
por su amor. Con el fin principalmente 
de alcanzar esto, baxó del Cielo el Hijo 
de Dios, dando su vida por nuestro amor, 
y nuestra redención , deseoso de formar 
para sí mismo un pueblo aceptable á sí, 
un pueblo sequaz de las buenas obras. 
Por esto nos ha intimado expresamente, 
que para entrar en el Reyno de los Cie
los, no basta andar diciendo : Señor , Se
ñor; pero que entrará en él ei que hace la 
voluntad de su Padre , que está en el 
Cielo. Trataremos de esto dentro de po
co , y en tanto decimos , en que el amor 
de Dios , y del próximo, y en nuestra 
veneración, y confianza en el mediador, 
entre Dios , y los hombres Jesu-Chris-
to , consiste la primera , la esencial, y 
quasi quasi toda la sólida devoción , y 
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piedad de los Christianos. Esta es la que 
se nos prescribió en los santos libros de 
la nueva Ley , enseñó por los Santos, 
y aun hoy se nos manda por todos lo? 
sabios Maestros de espíritu. Con esta 
puede el Christiano salvarse , y sin ella 
no servirá para poner en salvo nuestra 
alma qualquiera devoción , sea la que 
fuere, supererogatoria, Consiguientemen-
^ , si se hallase alguno, por acaso , que 
aconsejase á los fieles i emplear lo me-
jqr de su devoción en esto , q&e sola
mente es de consejo, olvidando aquello 
que mas importa , y está mandado , y 
¡es necesario en el camino de la salud, 
¡este tal transtornaría la hermosa econo
mía , ó buen orden de Ia Religión de 
Christo. 

G A P I T U L Q I V . 

De ta devoción al Espíritu Santo* 

T odo el que tiene alguna tintura de 
la enseñanza de la Doctrina Christiana, 
y haciéndose todos ios días la señal de 
la Cruz, nombra á Dios Trinidad San-

tí-
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íisima , ó reza el Gloria Patri , no ne
cesita que ie recuerde ser el Espíritu 
Santo la tercera de las tres Divinas Per
sonas ; y también ,, que él misroo' es om
nipotente , increado , y adorable igual
mente que el Hijo , de ios que procede, 
y es consubstancial con ellos. 

No nos prescribe la Iglesia obligación 
alguna de devoción particular , y distin
ta para el divino Espíritu ; porque invo
cando nosotros, adorando , y amando á 
Dios i siempre ha de ser nuestra inten
ción de estender el cuito , el amor , y 
nuestras súplicas á toda la Santísima T r i 
nidad. Con todo , quién no confesará ser 
cosa muy digna, conveniente , y justa, 
que refixíonemos un poco mas , que lo 
que hacemos , sobre las admirables ope
raciones , que le atribuyen las divinas 
Escrituras, y á los sumos beneficios, que 
derrama sobre los Christianos, para co
nocer después quanto mas laudable , y 
útil sea alguna devoción nuestra, deter
minada al Parad} to , que también se 
llama así el Espíritu Santo: esto es, el 
Consolador de los Fieles. Ciertamente, 
entre las principales acciones de Diosj, 

te-
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relativas á nosotros , míseros mortalesj 
se debe contar la Encarnación del Hija 
de Dios; pero la execucion de este ma-
ravílloso designio se encargó precisamen
te al Espíritu Santo , según nos enseña 
el Evangelio. Quáí sea su fuerza , cono
cieron , y experimentaron ios Santos 
Apóstoles y - Discípulos de nuestro Se
ñor Jesu-Christo. Hablan tratado con 
este divino maestro por mucho tiempos 
habían tratado , digo, visto muchos mi
lagros suyos , y oído tantas lecciones 
santísimas , y con iodo , aun no se des
cubría en ellos aquella valiente Pé , ni 
aquella actividad de amor , que hace 
obrar cosas grandes, y despreciar aun 
la misma muerte ; pero apenas subió á 
el Cielo el Redentor , apenas en el dia 
de Pentecostés envió sobra ellos el Es
píritu Santo en forma de lenguas de fue
go , quando todos se vieron mudados de 
rústicos Pescadores , en milagrosos , é 
infatigables Predicadores de la Religión 
de Christo , y como generosos leones ir 
á buscar tormentos , y aun la muerte 
misma , confirmando con su sangre la 
verdad de quanto anunciaron á tantos 

pue-
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pueblos. Les había anunciado claramen
te el Señor , que baxando en ellos el 
Espíritu celeste , así como había ins
truido á los Profetas, y hablado por su 
boea , así instruiría á los Apostóles , y 
maravillosamente confirmaría en ellos la 
Doctrina , que ya se les habia dado , y 
serviría para mas glorificar al mismo Sal
vador, Asimismo , porque los Santos Ma'f-
tyres estaban llenos de este fuego celes
t i a l , por eso no temieron ios mas hor
ribles tormentos de los tyranos , y tan
tos Confesores , y Vírgines pisaron sin 
detenerse el camino de la santidad. ¿ i g 
nora alguno ser otra maravillosa inven
ción de la divina bondad para con nosotros 
el inefable Sacramento del Altar , en que 
el Pan , y el Vino se convierten, y real
mente se transmutan en el verdadero 
cuerpo , y sangre del Hijo de Dios hu
manado ? Es cierto, que tan gran pro
digio es obrado por las eficaces palabras 
del mismo nuestro Señor; pero cree jus
tamente la Iglesia , que también concur
re en esto el poderoso influxo del Espí
ritu Santo , á quien para este fin invo
ca sobre sus dones. Sobre todo en el Bau-

tis-
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tismo, quando fuimos adoptados por hijos 
de Dios, no cabe duda, que se nos dió, y 
descendió, i nosotros en él este divino Es
píritu, para darnos las tres virtudes celes
tes; esto es, la Fé , la Esperanza , y la 
Caridad. Ya el Apóstol nos lo había dicho, 
que la caridad ( ó bien el amor de Dios) 
se esparció en nuestros corazones por 
el Espíritu Santo , que se nos dié en el 
Sacratísimo baño del Bautismo. El mis
mo Espíritu Santo tiene el nombre de 
amor : de suerte , que particularmente se 
ha de pedir , y esperar de él «1 requi
sito mas importante de la vida christia-
ncS; esto es , el amor de Dios. Quien 
verdaderamente siente en su corazón este 
amor , y querría que Dios fuese arriado 
de todos, nada mas teme , que desagra
darlo : conocerá por esto si verdadera
mente había en él el Espíritu Santo, Sa
bemos también , que de este divino amor 
nacen las santas inspiraciones , y por él 
se dan al hombre chriftiano varios do
nes , y gracias , que sirVen para formar, 
ó perfeccionar nuestra vida espiritual. 
Tales son la sabiduría, el entendimien
to , el temor de Dios 9 y otros dones, 
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de los quales va repartiendo á los fíe= 
les , según su agrado , unas veces todos,, 
y otras parte. La ciencia , si no está 
acompañada del Espíritu de Dios, no nos 
hace buenos; antes puede fácilmente aun 
hacernos malos , y hacernos pefcier has
ta la luz de la Fé . A mas de esto , co
mo notó San Agustín , conforme á la 
Escritura sagrada , la remisión de nues
tros pecados pertenece propiamente al Es
píritu Santo , llamado Santificador , por 
quanto especialmente de él ha de espe
rar el hombre la santificación , y toda 
gracia interior , sin embargo de que a 
todo quanto hemos dicho siempre con-' 
curra concordemente la Santísima Trini
dad. Finalmente debemos venerar , y 
adorar al Espíritu de Dios , como es
píritu de verdad ; y por esto Maestro, y 
Protector de la Iglesia Católica , como 
interno consolador , y consejero de todos 
los buenos Fieles ; y como poderosa ayu
da nuestra en las tentaciones , y contra
riedades de esta vida. 

Este corto rasgo , de lo mucho que 
se podría decir de la tercera persona de 
la Trinidad, puede ser bastante para que 

com-
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comprebendamos quan sólida , laudable, 
y fructuosa sea la devoción , que todo 
Chrlstiano debe profesar al Espíritu San
to. El que la aconseja , y el que la pro
mueve debe ser atendido. Todos necesi
tamos de ella, porque un otro espíritu, 
y consejero habita dentro de nosotros, 
que sacamos del vientre de la madre , y 
es totalmente opuesto á aquel beatísi
mo , y Divino, que reyna en el Cielo, 
y esparce hasta sobre la tierra los be-
céñeos influxos de su luz. Espíritu de 
concupiscencia es el nuestro, y con to
do se llama de amor; pero de amor 
terreno , y vi l , que solamente nos in
clina á objetos baxos, y á deseos irre
gulares , y deformes , haciéndonos olvi
dar freqüentemente de Dios, y del Cie
lo , nuestra patria , y conduciéndonos 
hasta merecer la ira de nuestro Padre, 
y hacernos odiosos entre los mortales. 
Véase , pues, la necesidad que cada uno 
tiene de invocar el Espíritu de Dios, que 
no solo venga á hablar en nuestro co-
jazon contra este espíritu seductor, ins
pirándonos tanto el amor del bien , co
mo al aborrecimiento áei mal mortal, 

si-
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sino también nos haga facii , y dulce el 
exercicio de la virtud, y esfuerce la vo% 
quando se trata de ceder á las malas ten
taciones, y réfuerce nuestra Pe' para cre^r 
vivamente la enseñanza de la Religión, 
y sus altos Mysterios , disipando las du
das, que promueve nuestra ignorancia ó 
nuestra razón altanera. Podemos pedir 
al Eterno Padre , 6 también á su Hijo, 
bendito , que nos envíe este santo amor, 
á quien también en derechura podemos 
exponer nuestras súplicas , a fin de que 
encienda en nosotros aquel fuego celes
te , que ha producido, y produce tan
tos Santos; y sin el qual no se puede 
llegar al Reyno de ios Santos. Es ver
dad, que en el Santo Bautismo, y en la 
Confirmación se nos dió el Espíritu San-
to ; g pero después cómo le hemos con
servado? Y lo que es peor , nos olvida
mos de é l , y del inmenso bien, que nos 
puede hacer , sin procurar llamar un tan 
buen interno Maestro, aunque nuestro 
Señor Jesu-Christo nos aseguró, que nues
tro divino Padre nos le dará con ia mis
ma facilidad , que un hombre dá el paa 
* su$ hijos. No ¿ligo mas ^ pero no de-

xa-
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xaré de recordar á quien sabe Latín, que 
se valga, a lo menos , de aquella hermo
sa oración, con que la Iglesia acostumbra 
invocar este divino consolador en la Pas-
qua del Espíritu Santo, y es en substancia 
la siguiente , que lie traducido al vulgar 
para quien no sabe otra lengua. 

"Ven , ó Espíritu Santo , llenad los 
99 corazones de vuestros Pieles , y encen-
55 ded en ellos el fuego de vuestro amor. 
59 Venid, ó Espíritu Santo , y esparcid 

desde el Cielo sobre nosotros los ra-
2? yos de vuestra luz. Venid , ó Padre de 
w pobres , baxad ... dador de todo bien: 
99 venid , ó iluminador de los corazones, 
w Vos, que sois el mejor consolador/ dul-
29 ce habitador , y dulce confortador de 
9̂ las almas , en que entráis. Vos en quien 
29 encuentran reposo los fatigados'so» 
-59 corro en el ardor da las pasiones los 
59 tentados , alivio en su adversidad los 
29 afligidos» O luz beatísima , llenad ío 
29 interior de los corazones de vuestros . 
29 Fieles. Sin vuestra asistencia, no es h 
29 propósito el hombre para ningún ver-
29 dadero bien, y es muy fácil para obrar 
59 mal. Lavado y purificadnos, sucios 

99por l, 
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39 por tanto comercio con el mundo. Bes-
w pertad en nosotros el quasi apagado 
5? amor de Dios , y de la devoción ; sa-
59 nad las llagas de nuestras almas , que 
•>•> son muy muchas , y freqüentemente 
?• renovamos : á Vos toca vencer nuestra 
?5 obstinación , y librarnos de la tibieza, 
w y poca buena voluntad que tenemos, y 
w corregir nuestros desvíos, y desarreglos^ 
w Ea , dad á vuestros Fieles, que en vos 
w ponen su confianza, vuestros siete Do-
n nes , animadlos con santas inspiraeío-
w nes á aumentar el mérito con la prác-

w tica de la virtud , concedednos la per-
59 severancia en ella hasta el fin de la v i -
w da, y coronad después vuestras gracias 
v con darnos la inmensa gloria, y alegría 
57 que gozan, y gozarán sin fin vuestros 
5Í buenos siervos en el Cielo. Amen." 

C A P I T U L O Y. 

Del requisito primario de la devoción , que 
comiste en las buenas oirás» 

2 I^ero cómo mostraremos á Dios núes* 
tm devoción , esto es, el santo íemo% 

y 
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y amor , que debemos profesarle íníer-
iiamenté , j con rerdadero sentimiento? 
Los hechos , mas bien que las palabras*, 
son los que hacen discernir aun en el 
comercio humanó ,• si tenemos el debido 
respeto á nuestros superiores, y bienhe
chores., Por lo que , si queremos exami
nar el temple de nuestra devoción , y 
amor para con Dios , debemos en primeí 
lugar, j sobre todo reflexionar sobre 
nuestras obras « en quanío miran á Dios, 
debiendo ser estas como éi las pide ; es
to es , buenas , virtuosas , y ordenadas 
según lo que nos prescribe su santa Ley,' 
aborreciendo , y huyendo quanto no ig
noramos que nos prohibe y practicando 
todo lo que sabemos, que , ó nos man
da , ó se complace de ello. Esta es la 
gran piedra de toque para distinguir si 
de serio , ó de burla respetamos, y ama
mos á Dios nuestro Señor. Ya nos lo ad
virtió nuestro divino Maestro - diciendo? 
el que sabe i y observa mis Mandamien
tos , es quien verdaderamente me ama* 
Y quien me ama verdaderamente^ será 
amado de mi Padre , y Yo le amaré^ 
y me le daré á conocer* g Pues cómo, m 

ama-
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amamos á Dios por nuestro Señor, ten-
drémos atrevimiento para disgustarlo ^ j 
ofenderlo ? Y si lo reconocemos por nues
tro Padre , ¿ qué casia de hijos somos.) 
que no le mostramos nuestra gratitud 
con amarlo ? § Por ventura na lo merece 
este buen Dios , que es manantial de to
do nuestro bien? Cisrtamenre siendo santa, 
justo , misericordioso , y poseyendo toda 
perfección imaginable, no puede sufrir h i 
jos, que sean tan desemejantes de él, COR 
entregarse a la iniquidad, y á la injusti
cia, sin tener misericordia de su próximo^ 
y entregándose á su terrena concupiscen
cia 5 quieren semejarse ir los brutos, coa 
todo que I9S formó á todos tan superio-
res á las bestias, con haberlos sotado de 
la recta razón. Pero si nos castigase ea 
esta , y ciertamente en la otra vida por 
tanta desobediencia de su Ley ̂  ¿de quién 
podremos quexafnos sino de nosotros 
mismos? 

No se -puede repetir suficientemente^ 
qué esté gran Dios en Rmgm modo ne
cesita ni de nosoíros ^ ni de nuestras? 
Qhmŝ - siendo- sin nosotros- benditísimo'-
por sí mismo y qm si nos envía a i 
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mundo, y nos psrcribe lo que debemos,, 
ó no debemos obrar , solo tiene'por mi
ra á hacernos también á nosotros mis
mos felices , y bienaventurados. Una de 
las principales razones , por las que se 
conoce venida del Cielo la Religión de 
Christo ( y puede mejor entenderlo qual-
quiera que sabe reflexionar sobre lo bue
no , y hermoso de las cosas) es la mo
ral ; esto es, los preceptos de vivir , que 
nos ha dexado el bandito Hijo de Dios 
por su boca , ó por la de sus Apóstoles, 
bien instruidos por él mismo. Todo res
pira sabiduría , todo justicia , y caridad 
para procurarnos la tranquilidad del ánimo, 
que es la felicidad que podemos desear, 
y esperar en esta vida , y para hacernos 
vivir concordes, y unidos con los otros 
hombres en la sociedad civil por medio 
del amor fraterno , que tantas veces nos 
recomendó, y mandó. Reflexionemos mas 
sobre su infinida bondad , que todavía 
quiere mirar semejantes cosas , aunque 
las pide por nuestra propia •• comodidad 
temporal, como testimonios dei amor 
que le profesamos. Y lo que es mas, pa
ta mayormente animarnos á huir el v i 

cio, 
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c ío , y abrazar la virtud , tambkn- fea 
preparado , propuesto , y prometido h 
quantos guarden sus Mandamientos un 
premio indecible; esto es, la glorra, Rey-
no de iodo gozo , y delicia , y Reyno 
que durará eternamente. Greemos , pues, 
este beatísimo Reyno , y la misma rec
ta razón nos lo persuade ; porque sien
do nuestro sumo Señor un Dios de justicia 
Infinita , no puede dexar sin recompensa 
á los justos , y sin castigo á ios malo*» 
Nuestro mundo rio es el país donde exac
tamente se exercita la justicia , no el 
lugar'donde , según sus méritos , siem
pre reciban los virtuosos Un bien , y los' 
viciosos un duro tratamiento» Ha de tener, 
y tiene el justísimo Dios un otro mun
do para igualar las partidas , premiando' 
los unos ^ y castigando los oíros. A es
te otro mundo nos encaminamos todos, 
y todas- las almas llegarán después de 
la breve romería de esta vida. Quando 
no a q u í , ciertamente allá Dios será un 
buen estimador , y pagador de Jos mé
ritos, y deméritos de los mortales ; ver
dad, para- cuya mejor seguridad vino el 
Hijo de Dios aurenricando con ' tactos' 
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milagros su celestial Doctrina. Véase el 
primario estímulo , y principal consuelo 
de los buenos. Es muy cierto , que des
pués de muertos entrarán estos en el 
gozo de su Señor ., y poseerán el Rey-
no que Dios jes ha preparado 9 cuyas 
delicias son de tal magnificencia , que 
Jamás ha visto semejantes ojo alguno , ni 
eschuchado oído, ni entendimiento huma
no puede concebir de modo alguno en 
tanto que está unido con el cuerpo. De
ben los buenos animarge mientras tanto 
que permanecen en la fatiga del exerci-
cio de la virtud , con repetir las palabras 
del Profeta : ¡ Qudn grande es Dios , Se-
ñor nuestro , la multitud de la dulzura 
que tenéis preparada en vuestros ocul
tos Palacios para quien te honra^ y quien 
te teme l Se nos ha prometido seremos 
admitidos á ver a cara descubierta a 
Dios, nuestro sumo bien, y" fuente de 
tocio bien , y que permanecere'mos eter
namente sin hastío alguno en la Ciudad 
de Dios en compañía de los Santos , y 
en la Corte , donde él se sienta admira
blemente en toda su gloria^ y donde ha
bita solamente •el bien» con exclusión 

de 
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¿e todo mal. Animo, pues , para llegar 
á este galardón. Lográndolo , siempre es~ 
tarémos con Dios , como dixo el Após
t o l , y sobre esto no se puede imaginar 
felicidad mayor» Llegará , llegará cierta
mente aquel dichoso dia , en que veré-
mos verificadas tan dulces promesas ; y 
entretanto , con saber que hay un Dios, 
que se ha propuesto recompensarnos se
gún hubiéremos obrado para obedecerle, 
y agradarle , entendamos fácilmente, que 
un Señor tan bénefico , y omnipotente 
querrá, y sabrá bien premiarnos , según 
que le corresponde. 

Nos manda, pues, el dueño, á quien 
servimos , hagamos obras buenas , entre 
las quales es la primera , y principal abs
tenernos de las malas. Pues si hubiese 
querido salvarnos á todos sin que noso
tros pusiésemos en ello parte alguna de 
nuestra industria , como efectivamente lo 
executa con los párvulos, que reengen
drados con el sacrosanto Bautismo, mue
ren en su tierna edad ; pero desde que 
el Christiano llegó al uso de la razón, 
quiere , y manda , que también él tra
baje para ganarse el Reyno , y que con 
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el buen uso del libre arbitrio , cooperan
do Dios con su gracia , procure conse
guir la vida eterna , no solo como dón 
de Dios, sino también corno mérito nues
tro ^ y recompensa de quien se ha ser
vido bien de la divina gracia» Véase en 
el santo Evangelio como el Padre de Fa
milias liberalmente- concede , y reparte 
sus talentos % esto es 0 los tesoros, de la 
gracia á sus siervos. Mas si estos no aña
den el cuidado propio para negociar con 
ellos , y sacar ganancia, los castiga , y 
aparta de s í , como siervos inútiles, que 
lian malogrado su intención. Por el con
trario , bienaventurado aquel siervo , que 
se le pone delante con la ganancia he
cha industriosamente en el comercio. En
tonces con mucha alegría lo llama el 
dueño buen ^ y fiel siervo'* y lo hace par
tícipe de sus gozos, y delicias, g Pero 
que' sería * si estos siervos , lesos de po-
ser en buen tráfico los tesoros del due-
So los desperdiciasen en el luxo 9 guía, 
y otros semejantes desórdenes de Ja c o n 
cupiscencia ? g Se debería llamar justo, ó 
injusto un fiero castigo á tanta ingrati
tud 9 é iniquidad § Por tanto s es cier^ 
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ÉO, que las obras buenas dei Christíano, 
y aun las indiferentes hechas con cari
dad , esto es con el amor, y por amor de 
Dios , justamente se han de llamar me
ritorias de ia vida eterna. No porque sea 
el hombre poderoso con sus propias fuer
zas á merecer para con Dios , sino por
que- con el socorro de la divina gracia-,' 
que Dios á nadie niega , llegamos á ser 
hábiles , y producir obras , que le agra
dan. Por suma dignación , y bondad ha 
establecido un pacto con el hombre fiel 
de premiarlo, y recompensarlo , ai ins
tante que le hace conocer esto con obras 
aceptas su obediencia , y amor. No tan 
instruidos en otro tiempo los Apostóles, 
preguntaron en cierto dia ai Señor de es
te modo : advierte, que todo lo hemos 
desudo por seguirte , g qué premio , pueŝ  ' 
tendremos ? Y el Señor 'inmediatamente 
respondió 5 que ellos , y quantos hiciesen^ 
la voluntad de su Padre recibirán la -
vida eterna. En otra parte , dando áni- • 
mo á los humildes , á los atribulados , á 
los misericordiosos , y demás que se em
plean en obras santas , y virtuosas , les 
promete el Reyno del Cielo, y la visión 

bea-
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íbea tífica de Dios, concluyendo finalmen? 
te : Alegraos , y estad festivos ^ porque 
está preparada para vosotros una ahun-
dante recompensa en el Cielo. En otros 
muchos lugares hablan las di riñas Escri
turas de esta recompensa , paga , ó ga
lardón , y especialmente nos hará cono
cer Chrísío Jnes en su tremendo juicio, 
que el hombre merece , ó puede merecer 
acá baxo con las obras hechas de caridad, 
y misericordia, porqüe principalmente , y 
con expreso motivo de ellas protestará 
el benignísimo Señor , que concede el 
Reyno a sus buenos siervos. Dios es la 
misma verdad , Dios fielmente guarda su 
palabra. 

Ahora pues ; vea el que desea, y es
pera á su tiempo las inmensas delicias, 
que guarda Dios para sus amigos en el 
Cielo 9 que este es el solo camino , que 
xjos conduce á ele Es a saber , el amor, 
y temor santo d e Dios fomentados con la 
devoción , y p rontitud de ánimo de ha
cer obras, que puedan agradarle , y ha
cerlas siempre c on intención de obedecer
le , y complace ríe. Obras digo, y obras 
buenas, y pri n cipalmente 5 entre estas, 
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el guardarse de los pecados con la obser
vancia de los Mandamientos de Dios , y 
de quanto nos prescribe la Sabiduría de 
la Iglesia nuestra Madre. Podría alguno 
preguntar ahora si sea licito , y conve
niente al Christiano poner en estas buenas 
obras la esperanza de la vida eterna : á 
quien respondo, que debemos en esto se
guir el exemplo de los Santos , los quales 
por mas que se esforzaron incesantemente 
en obrar cosas gratas á Dios én el exercicio 
de las mas altas virtudes ( aunque sea cer
tísimo , que se merece , haciendo buenas 
obras, y que Dios también á título de jus
ticia premiará sus siervos fieles ) , con to
do no fundaban la confianza de su salva
ción en ellas , y si bien en la benignidad 
infinita de Dios, Padre de las misericor
dias, y en los méritos de Jesu-Christo su 
Hijo bendito. Tanto mas debe íixarse esta 
persuasión en nuestro pecho , quanto el 
verdadero Christiano debe guardar , y 
profesar siempre la santa humildad , y 
huir de la soberbia ; ni nos es conve
niente , siendo miserables criaturas , glo
riarnos en nosotros mismos , debiendo 
gloriarnos únicamente en el Señor. Con 

^ ' • es* 
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esta exactitud obraron los Santos , los 
quales aunque supiesen que nuestro l i 
bre alveario coacurre también á las 
obras buenas, y que por tanto Dios nos 

\ atribuye a mérito eí hacerlas ; igualmen
te conocían también ser mayor la parte 
que tiene Dios en nuestro bien obrar por 
medio de subministrarnos el socorro de 
su divina gracia. Ciertamente que sin ella, 
no podríamos con nuestras fuerzas pro
pias obrar cosa alguna , que fuese útil 
para nuestra salud eterna ; y al contrario, 
con ella pasan nuestras operaciones á ser 
meritorias , y buenas para la otra vida: 
de modo , que la gloria de estos buenos 
frutos se debe principalmente á la mano, 
y adyutriz gracia de Dios. Causa por tan
to maravilla cómo haya podido llegar el 
furor de algunos Heresiarcas en estos últi
mos siglos á defender , que basta la Fé 
sola al Christiano adulto para salvarse, 
sin necesitar en modo alguno de la conco
mitancia de las buenas obras. 

De este delirio han vuelto en sí no 
pocos de estos perdidos. Es cosa evidente 
en las divinas Escrituras, tanto del anti
guo , como del nuevo Testamento, que 

Dios 
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Dios nos obliga á obras santas , y por su 
parte ha empeñado su palabra de dar a 
estas obras en premio su bienaventuranza, 
siendo como es justo Juez. Preguntado el 
Salvador por cierta persona , qué debía 
hacer pata alcanzar la vida eterna, no le 
respondió anda , y cree : sino solamente 
si quieres tener parte en la vida eterna^ 
guarda los Mandamientos de Dios. S. Pa
blo nos avisó 5 que jamás nos cansemos 
de hacer buenas obras mientras vivamos, 
porque cogerémos á su tiempo el fruto 
de ellas en la otra vida. E l Señor dice 
en ei Apocalypsi : Cuidado , que vengo 
presto , y conmigo traygo la recompensa 
para pagar á cada uno según sus obras. 
Hasta un jarro de agua fría por amor de 
Dios a ios pobres , tendrá de él su re
compensa en el Cielo. Abundan iguales 
textos en la Sagrada Escritura, Consi
guientemente la Pe del Christiano adulto 
ha de ser una Fe <, que obre con la. Cari
dad ; y se ha de persuadir , que quanto 
mas obras buenas hiciere , tanto podrá 
ser mas vigorosa su esperanza de adqui
rir el Rey no de la Bienaventuranza, y se
rá mayor el galardón de i i- b fatigas. 
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C A P I T U L O V I . 

Que para hacer obras buenas se necesita 
el fundamento ^ y el vigor de las 

Virtudes Teologales* 

intendemos con el nombre de obras 
buenas , como ya hemos dicho , tanto el 
abstenerse del mal , como el obrar bien, 
con intención en uno , y otro caso de 
agradar á Dios , y manifestarle nuestro 
amor, obediencia, y gratitud. Pero la pri
mera lección del Christiano es no pecar; 
esto es , no desobedecer á Dios en las 
cosas , que él, y la Iglesia nuestra Madre 
nos ha mandado. En segundo lugar , el. 
tesoro de las buenas obras se aumenta con 
el-acto de todas las virtudes morales, que 
se nos predican en la divina Escritura, 
explicadas, y recomendadas por los San
tos Padres, y por aquellos piadosísimos 
Escritores , que en varios modos han ex
puesto las reglas, y la perfección de la 
vida del verdadero Christiano. Parte de 
estos actos de virtud nos manda Dios , y 
parte son de consejo , a cuyo exercieio 

¿j \ ' - ' de--
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debe aplicarse el Christiano , acordándo
se siempre de estar puesto en este mun
do , no para detenerse en él , sino para 
morar poco tiempo, y siempre de viage 
acia un otro país, donde p.ermanecerémos 
por siempre. Sabio , y bienaventurad© 
aquel que hace quanto puede para mere
cer pasarlo bien allá. Mucho se puede de
cir de las Virtudes susodichas, y los Teó
logos tratan de ello largamente, forman
do qüestioiies sutiles , y sublimes discur
sos. Pero se deba reducir en suma toda 
la Teología , tanto de los doctos , como 
de los ignorantes , á este punto , que es 
á obrar, y hacer acciones que agraden k • 
Dios. Ciertamente que la ciencia sola no 
nos salvará; antes bien darán mayor cuen- • 
ta al Altísimo todos aquellos , cuyo es
tudio , acaba en solo pompa de hojaras- • 
ca , sin dar fruto : y peor será si tenien
do tanto conocimiento de lo que Dios nos 
ha relevado, y quiere que hagamos, obra
sen todo lo contrario. En ^uma , solo 
aquel se debe llamar docto , que , aun
que no conozca letra, "creyendo firme« 
mente las verdades, que nos ha enseña
do ia Iglesia , las pone diligentemente 

en 
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en práctica , aborreciendo toda acción ir i-
honesta^ y pecaminosa , y abrazando so
lamente aquellas que tienen la aprobación 
de Dios,-

Es conveniente señalar la mina de 
donde se sacan obras taa laudables , y 
aceptas á Dios. Se nos ensenaron en la 
Doctrina Christiana ( aunque por lo re
gular se reflexionan poco por los ignoran
tes)''tres Virtudes llamadas Teológicas, ó 
Teologales , á quienes damos el nombre 
de ¥ é ; Esperanza ^ y Caridad, Virtudes 
sobrenatarales , y divinas, no adquiridas 
de nosotros con nuestras fuerzas , sino es 
infundid as por Dios misericordiosamente 
en nosotros. Estas, pues, son las minas^. 
que producen el oro de las buenas ôbraŝ  
y de las virtudes morales : de modo, que 
k proporción de las fuerzas, mayores , ó 
menores , que tienen estas en el corazón 
del Christiano , obra este mucho, ó po
co de lo que puede agradar á Dios, Por 
lo que , si estas están debilitadas, y aun 
peor , si se hallan como muefías en nues
tro corazón , no solo jamás obramos bien, 
sino que fácilmente nos dexámos vencer 
del mal; porque entonces camina viento 

en 
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en popa la naturaleza corrompida h sa
tisfacer nuestra voluntad desreglada , y 
tenemos entonces poca, ó ninguna aten
ción á la santa voluntad de Dios. Por 
tanto, la primera cosa sobre que prin
cipalmente debemos reflexionar , es exa
minar con seria atención, y sin lisonja 
propia, qué fuerza tengan en nosotros 
estas importantísimas Virtudes; porque, 
repito , depende de esto la série feliz , ó 
infeliz de la vida espiritual. Es muy fá
cil , como observó Santiago Apóstol, que 
diga alguno : por lo que á mi toca es 
mi Fé , no solamente firme , sino vigo
rosa , creyendo con profunda humildad 
quanto la Santa Iglesia nos ha mandado, 
y enseñado como dogma de Pé ; y para 
manifestar á Dios esta mi creencia , me 
parece , que llegado el caso, estaré pron
to á derramar la sangre, y perder la v i 
da. Igualmente en quanto toca a la Es
peranza , la siento muy viva en mi co
razón , confiando siempre en la infinita 
bondad de Dios, que me ayudará á salvar; 
y que de hecho , por sola su miseri
cordia , perdonando mis pecados, me sal
vará. Mas por lo que mira á la virtud 
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de la Candad ; esto es , el amor de Dios, 
y del próximo, j ó , y cómo se hallarán 
aquí erradas las cuentas de muchísimos 
de nosotros! Descubrire'raos que este amor, 
ó nos falta, o le tenemos muy débil 5 y 
ninguno habrá probablemente que llegue 
á creerlo en sí perfecto , ó á lo menos 
vigoroso : ó quando lo crea t a l , no ad
vertirá una oculta soberbia , que le ofus
ca el entendimiento. 

Siempre que creamos firmemente la? 
verdades, que Dios nos ha revelado, y tan 
freqüeníemente nos han repetido sus M i 
nistros; siempre que vivamente deseemos, 
y esperemos conseguir aquel indecible 
premio , que nuestro Dios amantísimo 
promete a sus siervos fieles ; y siempre 
que verdaderamente con verdadero cora
zón amemos aquel Dios, que quiere ser 
amado sobre todas las cosas, es sin du
da que no pecaremos , y si cayéremos 
por nuestra miseria ; nos levantarémos al 
instante ; y esto porque el alma eficaz
mente embebida en estos primeros prin
cipios, según ellos, fácilmente obra bien, 
y huye del mal. Si así no obramos , es 
necesario confesar que estas celestes vir-

tu— 
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tudes están en nosotros enfermas , adoiv 
mecidas , y quasi muertas. Y si no las 
avivamos freqüentemeate , no serviremos 
en adelante en santidad , y justicia al 
supremo nuestro dueño Dios , con peli
gro de perder para siempre lo que deci^ 
mos creer, y esperar de e'i en la otra vida» 
En conseqüencia , persuadámonos, que 
ios actos de f é , esperanza, y amor de 
Dios nos son sumamente útiles , y aun 
necesarios para alimentar, y robustecer 
la vida del espíritu1, y que deberemos uris| 
vez al dia, á lo menos con fpeqüenda, 
y especialmente en las tentaciones „ y al 
pecibír los Sacramentos formar semejante^ 
actos, y pedir á Dios nos , ó mag f)ien 
acreciente en nosotros estas virtudes ^ que 
§on madres de las otras. Aun lp§ Santos 
Apóstoles, sin embargo que conversaron 
con nuestro divino Salvador , vieron sus 
continuos milagros , y oyeron sos palam
bras , palabras de vida eterna; con todo 
le pedian que les amiéntase la Fé. Y San 
Bablo, escribiendo á los Romanos , su*-
pilcaba ú Dios, que Jes llenase de toda 
gozo , y paz en ' creer, y ¡os hiciese. 
gbundar esperanza ^ y en la vir* 
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del Espíritu Santo , que es la cari

dad , y amor de Dios. Del mismo modo 
en la carta á los de Tesaíónica instaba 
al Señor, que les enderezase ¡os cora
zones en el amor de Dios, y en Ja pa
ciencia de Oiristo. Mas por quanío es 
muy sucinta, y general la noticia de es
tas tres importantes, y sublimes virtudes, 
se debe desear que los Predicadores, los 
Directores de espíritu, y los Maestros 
de la Doctrina Christiana la manifiesten 
bien al publico, y las insinúen, y expli
quen á los fieles; y así también yo paso á 
hacer sobre ellas un breve discurso. 

C A P I T U L O V i l . 

De ¡a Fé, 

IVIÍüchísimas verdades nos ha revelado 
Dios por medio de sus Profetas , y prin
cipalmente por boca de su Hijo Jesu-
Christo , y de los Apóstoles : verdades de 
las que unas miran sus infinitos atribu
tos, y la vida del mismo nuestro Salva
dor: y otras tocan á las acciones huma-
fias, coa respeto á su bondad 9 6 malicia. 
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Todo es'o debe el Christiáno creer eñ íá 
forma que se nos proporie por lá Iglesia 
Católica , y Creerlo , porqtis Dios, tar
dad suma <, é infalible ^ nos lo ha manlfes-̂  
tado* Nos ha dado por su benignidad és
ta Fé ; y nosotros sujeíaíido con hu
mildad nuestro enteiidimiénto ^ y volun
tad á la revelación aun. en ciertos pun
tos , que aunque no contrarios á la recta 
razón, exceden á nuestro eríteíidlmiettto, 
logramos gratí mérito para con Dios. Por 
tanto , nuestro Señor Jesil-Christo liamd^ 
según San Juan, híenavéntúfados á to
dos aqüeííos , que no vieron, 3? sin ém* 
hafgo han creído ; lo qué éspecialmente 
se dixo por nosotros, que liemos naci
do en tiempo tari distante de sti predica
ción , y de sus milagros» ¿ Pero qué tío 
intenta el soberbio, ó débil eiiteñdimlea-
ío de algunos? Sienten éstos alguna vez 
brotar es su corazón dificultades acerca 
de los Mysteños de la Religión. Aun las 
almas buenas 9 y fieles al Altísimo no pue
den impedir en algüria ocasión la entra-v 
da á ciertos temores ^ y dudas próporclo-
nadas 4 si no á arrancaf 9 á lo menoá á 
enflaquecer su Fe, En quanío á estas ( es* 

G 2. te 
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to es , á ios ignorantes , pero timoratos^ 
los quaies sienten sin querer levantarse 
en su corazón molestas tinieblas acerca 
de la Fé ) es el modo mas fácil de liber
tarse el rezar animosamente el Credo, ó 
Symbolo de ios Apóstoles , y formar un 
acto de Fé. Igualmente los aprovecha re
flexionar quántos ingenios grandes , quan-
tos Santos, quántos bien instruidos en 
todo ge'nero de ciencias han creído viva
mente por tantos siglos, y aun creen en 
el día las verdades de la F é , y regulan 
su vida ai tenor de ellas, g A que' fin he 
de dudar yo , ignorante , dé i© que hom
bres tan sabios han tenido, y tienen por 
tan verdadero , y tan sin duda? Pero ios 
demás, aun los ingenios mas perspicaces, 
con t a l , que estén libres de aquellas pa
siones , que conducen al libertinage; es
to es , á sacudir el yugo de la fé ( e l 
que sin estas pasiones es suave , y razo
nable para gozar una perniciosa libertad, 
y satisfacer todos sus desarreglados ape
titos ) , no hallan trabajo alguno en reco
nocer los solidísimos fundamentos de la 
jeiigion natural , y revelada. 

Es bmUíhte $ aun onütknd© ©tras ra» 
55«-
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zonts 9 para asegurarnos , que la ley de 
Chrisío vino á ú Cielo, solamente el po
nernos á considerar con buena intención 
los milagros, y la admirable vida de 
nuestro legislador Jesús , profetizada de 
tantos Profetas , cuyas profecías se veri
ficaron «n é l , en la conversión de los 
gentiles, y en la Iglesia, que instituyó ; y 
asimismo, quán pura , quán noble , y 
desinteresada sea la moral que enseñó, 
en cuya comparación desaparece la doc-
írina de todos ios Filósofos del gentilis
mo : moral que se adapta á la capaci
dad de cada uno , y que puede llevar á 
todos á la felicidad posible en esta vida, 
y mas bien á la indecible , y eterna en 
la otra. Aun mas bien alcanzare'mos es
to leyendo en su original los santos Evan
gelios , y las maravillosas Epístolas de San 
Pablo , y demás Apóstoles del Señor. Aña
damos , que estos mismos Apóstoles , y 
sus discípulos , sin hacer mención de tan
tos otros sucesores suyos, derramaron la 
sangre, y la vida para atestiguar, y sos
tener la verdad de la Fe cliristiana. 

Si estos. ó contemporáneos . ó muy 
cercanos á nuestro Salvador, estuvieron 

tan 
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tan persuadidos, que no dudaron por eKa 
raorir, que fue lo mas que pudieron ha
cer ; y sí estos muriendo por amor de 
Jesu-Christo 9 tenían por cierto pasar á 
vivir en la eterna bienaventuranisa con 
§1 mismo Christo; no es esto manifestar 
estos mismos aun á nosotros , que los 
dogmas 3 que ios milagros del mismo Se
ñor eran conocidos por su mam sute cier
tos ? y que provienen de Dios. Dixe, que 
debemos creer los dogmas de la religión 
de Christo, según que la Iglesia Cató
lica nos lo propone , á fin de que no 
caygamos en los errores de tantos he re
ges , y cismáticos , los quaíes interpre
tan las divinas Escrituras , unos de un 
modo , y otros de otro , y han formado 
tantas lamentables sectas, aun siendo cla
ra la intención de Dios de que sea una 
su Iglesia , una su esposa , una la guar
da de sus verdades , y una la que inter
prete su doctrina , y de la qual debe el 
pueblo fiel beber la leche de la verda
dera enseñaníja. Esta iglesia ha dicho Dios 
por boca del Apóstol, que es Iglesia de 
Dios , viva columna , y firnmniento de 
la verdad, fía protestado en San Mateo^ 

am 
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que esta se halla edificada por Chrlsta 
sobre la piedra de Pedro , y que las 
puertas del Infierno ; ( esto- es, las per
secuciones de ios maios, y los errores de 
los hereges) nunca prevalecerán contra 
ella. Y en el mismo Evangelio ha pro
metido Jesu-Christo nuestro Seílor estar 
siempre en esta Iglesia : y San Pablo nos 
asegura , que siempre habrá en ella Dtoc-
tores j Pastores , Profetas , y Apóstoles^ 
hasta el fin del mundo. Si esta Iglesia-
nunca ha de falt r , si según las prome
sas de Dios , que no puede mentir , siem
pre será visible, infalible , y libre de er
ror en su doctrina; es legítima conse-
qüencia, que el Christiano católico con 
su fé se ha de mantener tranquilo en 
quanto le enseña, sin rezelo de poder 
errar. Al contrario , convidados los Pro
testantes por nuestras mejores controver
sias á dar razón de cómo pueden creer, 
que su Iglesia es la verdadera Iglesia, 
siendo cierto, que ellos se han separadq» 
de nosotros, y dado principio a una nue
va pretendida Iglesia, sin poder negar, 
que todos sus mayores han vivido cten-2 
tro de la Iglesia Gatólica Romana , f 
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qüe antés de su separación , ninguna si
mo es esta era tenida por la verdadera 
Iglesia i no han sabido , ni jamás sabrán 
justificar su rebelión ^ y novedad. Y si 
pretenden , que la verdadera iglesia pue
da é r ra r , y haya errado, se arruina to
do su edificio. Si esto fuese as?, sin que 
Dios hubiese puesto en la iglesia la au* 
toridad d * decidir las controversias ^ y d© 
interpí ^ar las divinas Escrituras; y si 
la inteligencia del verdadero sentido de 
los libros sagrados hubiese de depender del 
ingenio de los particulares , para siempre 
se habría quitado el modo de conocer 
quál fuese la verdadera Iglesia, y la ver
dadera doctrina de ChHsto , y cada sec
ta de hereges podría gloriarse de ser la 
sola, legítima, sequaz del Evangelio, lo 

. <*ue es un absurdo intolerable , y total
mente contrario á lá expresa palabra de 
Jesu-Christo , que ha prometido estar era 
su Iglesia por todo el tiempo que dure 
el mundo. 

Por tanto ^ todo Católico Romano 
lebe dar gracias á Dios por haberle con
cedido nacer, y renacer en aquella Igle-
•ÍS 9 que es la misma, qué la Iglesia de 

los 
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los primeros siglos del christianísmo, f 
en la que está segura .de errores nues
tra creencia. Bueno fuera, que todos los 
fíeles estuvlesea bien informados de to
dos los dogmas de esta santa Religión^ 
v con este fin se han instituido entre los 
Católicos tantos escuelas de la doctrina 
ehristiana vj pero contiene decir, que en
tre la poca capacidad , y mucha desa
tención de los niños , y niñas no se saca 
aquel fruto, que desearfti la Iglesia. En 
algunas Ciudades se explica la doctrina de 
Jos dogmas á los adultos, que la oyen 
Atentamente , y con gusto, y suelen apro
vechar bien en ella ; T y ojalá Dios qui
siese , que este uso tan laudable se dilab-
íase mas \ Están obligados los Pastores 
dé las almaá , por razón de su ministe
rio , á instruir á otros eñ la ley de Dio^ 
y á tener en sí el conocimiento conve* 
niente : se necesita, pues, que el pueblo 
ignorante sepa á lo menos el symbolo 
de los Apóstoles; y sería conveniente en
señarles el Credo en lengua vulgar, pa* 
í a que perciba su entend?raiento lo qne 
•pronuncia la lengua, .Debería , repito , la 
Kente ignorante aprender á Jo menos, qu« 

hay 

• 
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ifay un Dios, uno en esencia , y tr'mé 
en personas; y que este Dios igualmen 
te justo que misáricordioso, recompensará 
á los buenos con un premio inexplica
ble, y eterno en la otra vida , y cas
tigará a los malos , é impenitentas con 
penas gravísimas , que nunca tendrán tm5 
y que el Hijo de Dios hecho hombre , á 
quien llamamos Jesu-Christo, murió por 
salvarnos á todos, y para alcanzarnos con 
sus méritos de su divino Padre el perdón 
de los pecados, si verdaderamente nos 
arrepentimos de ellos. Y este es aquel 
ifiismo Señor, que con admirable digna
ción , y amor viene á estar realmente, y 
en persona en el Sacramento del Altar. 
Ha de conocer también el Christíano otros 
Sacramentos de la Iglesia. En lo que to
ca á los demás dogmas especulativos de 
la Religión , deben tener intención los 
Ignorantes de creer firmemente todo lo 
que cree , y enseña la Iglesia Católica, 
y detestar quanto ella condena. Pero en 
lo respectivo á los dogmas morales 5 esto 
espara saber aquello que llamamos pe
cado , y que haciéndonos perder la gra-í/á. 

Dios nos hace dignos del Infiera 
• no; 



inn- CHRISTIANO. 9p 
t ié; todo Christiano debe aprender en 
lengua vulgar ios diez mandamientos de 
Dios „ los pecados capitales , y los cinco 
Mandamientos de la Iglesia. Con la ayu
da de estos primeros principios , con ía 
luz de la razón , y con oír con freqfien^ 
cía los mlmstros del catecismo chrisílá-
no, y los predicadores de la palabra de 
Dios , puede, aun el que no sabe leer, 
adquirir luz bastante para- distinguir lo 
que es pecaminoso , debiendo en lo demás1, 
y en los casos dudosos aconsejarse since
ramente con sus Pastores, ó con otros sa
grados directores de las conciencias. 

Vé aquí un pequeño retrato de la fó; 
esto es , la primera de las virtudes Teo
logales : v i r tud, donde Dios, que nos 
infunde él mismo por medio del Sacra
mento del Bautismo : vir tud, que es e! 
fundamento de las otras , y por la qué 
empieaa el hombre á llamarse , y seír' 
christiano. Pero no basta tener la fé , «o« 
mo nos enseña el Apóstol Santiago en su 
Epístola ( conforme en esto con otras má-
simas del Evangelio) si esta fe no se , 
acompaña fon obras huenas ^ y: menos si 

desmiente p r hs muías- obras. Cree
mos, 
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mos, que Dios debe honrarse , y hay con 
todo quien blasfema de su sanio nombre. 
Confesamos, que es la misma verdad , y 
se hal la quien lo llama por testigo de la 
mentira. Tenemos por cierto , que abor
rece , y castigará k los soberbios, mu?-
muradores, deshonestos , ladrones , &c. y 
con todo, no falta entre ios Christianos 
esta gente, que con las palabras afirma 
tales verdades; pero con los hechos las 
niega. La fe verdadera, sin la qual nin
guno puede llamarse verdadero chrisíia-
ao , es , según el Apóstol, aquella , que 
per dlleotionem operaíür¡ esto es , que va 
unida con el amor de Dios; y este amor, 
como hemos dicho, se conoce pa-r las 
obras. Volvámoslo a repetir. Se ha de pe
dir á Dios continuamente , que aumen
te , y avive nuestra fe adormecida, y 
enferma: que nos haga compre hender ver
daderamente su presencia en todo lugar, 
su penetración aun en los mas retirados 
escondrijos de nuestro corazón: su infini
t a santidad , por la que aborrece toda la 
iniquidad , su justicia suma , para casti
gar á quien se rebelará su santa iey, 
y desprecia sus llamamieatos amorosos. 

Quan-
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Quando el Christiano, ó en la Iglesia, 
6 en otra parte se pone á decir sus ora
ciones , si está bien entendido de q u e 
se halla en la presencia de Dios, su g r a a 
Señor invisible, que escucha sus voces, 
y entiende las súplicas internas de su co* 
razón; no sucederá fácilmente, que s u 
pensamiento se distraiga al gobierno d e 
ja casa, al pleyto , que tiene entre ma
nos , y á la injuria, que le ha hecho stt 
vecino: ni sus ojos se divertirán, 6 pa
ra mirar quien está en la Iglesia , ni no
tar los trages, ni menos á trabar con
versación con los que están á s u lado» 
Del mismo modo no ge dirá que habita 
en nosotros un verdadero temor de Dios, 
siempre que una viva fe no esté recor
dándonos con valentía , y especialmente 
en las tentaciones, y peligros de pecar, 
que este gran Dios , terrible , aun para 
los mismos Reyes de la tierra, puede , y 
quiere castigar á todo desobediente a s u s 
leyes ; y que es llegar al último exce
so de nuestra temeridad, locura, é in*-
gratitud, quando queremos irritar contra 
nosotros al Señor de lodQ , y Señor, q u e 
nos ha hecho, y no$ hace cada día tanto» 
•l5en«ficlos9 Por 
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Par tanto, quiera este Señor por m 

benignidad hacer lleguemos á ser funda
dos ? y estables en la fé , como deseaba 
su Apóstol, é infundir en nuestros cora* 
r^ones el rocío de Su gracia, con el que 
«esta fé produzca frutos de obras buenas, 
j correspondientes á lo que confesamos 
creer. 

Nunca es ocioso, ni se puede repe-
j^ir bastantemente , que quanto nuestr* 
fé fuese mas viva para creer, y tener 
siempre presentes las verdades santas del 
Evangelio ^ tanto mas viviremos christia-
namente , y tanto mas fuertes nos halla
remos contra las perversas tentaciones, j 
prontos á executar io que á Dios agra
da. Sobre todo, conviene recordarle á sí 
mismo con freqüencia : yo creo la vida 
eterna. Este es el fin del hombre. Des
pués de esta vida, que debe durar po
co , entraré en otra que Jamás tendrá fin» 
Me llamará Dios k cuenta para recom-

. pensarme con un bien inmenso 9 si hu
biese sido fiel á sus órdenes ^ y cuidado
so de vivir ^ y morir en su gracia : al 
contrario f para; castigarme , si por mí 
desgracia cbnipareclese ea stt presencia 

•CU" 
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«argado de pecados, y sin haber ío^ra^ 
do el perdón, quando era tiempo. Estas 
grandes verdades , profundamente impre
sas en nuestro coraaon, bastan á hacer
nos caminar siempre derechos á la prer-
sencia de Dios , y aun quando tal vea 
cay gamos , á volver prontos á tomar el 
buen camino. ¿ Quantos pecan , y duer
men en su pecado , se podrá decir de 
ellos , que creen estas verdades ? U l -
íimamente se hace presente al que se 
cree literato, y con mayor razón á quien 
se tiene por hombre de gran entendi
miento , y tiene vanidad por su ingenio 
penetrante , que en qualquiera pueden 
nacer dudas sóbre la fe ; pero mucho ma
yores en el que siendo de ingenio vivo, 
siente también vivas sus pasiones , y con 
ligereza se mueve á desear no sea ver
dad, quanto la verdad nos enseña, para 
tener libre el campo á sus terrenos de
seos. No hay cosa mas fácil para los In
genios de esta disposición , como suscitar 
dificultades 9 y dudas en su corazón contra 
las santas verdades de la Religión. 

Peor lo pasan, si buscan, ó encuen-
.gastt.tó.meflt« MlQ» psitíferos en es

ta-
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ta materia. Las heregías modernas, á causa 
de los falsos principios en que se fundan, 
iacilmente conducen á la incredulidad, y 
aun hay libros detestables sobre este ar-. 
gumenío, producidos en clima infeliz. 
Pero quien mira por sí mismo sabiamen
te ^ y sabe , que para amarse con cor
dura á sí mismo $ se ha de amar á Dios 
sobre todas las cosas , en vez de buscar 
aquello, que puede hacerlo incrédulo, la 
que es un pecado gravísimo, ama úni
camente , y busca aquellos libros , que 
mas bien fortifiquen su corazón , y en
tendimiento en la creencia da la verdad 
christiana y católica. Muchos libros hay 
escritos por Católicos para probar la ver
dad de la religión natural, y de la de 
Christo. También hay algunos muy útiles 
de la misma materia, compuestos por los 
propios Protestantes. Abunda la Iglesia 
Católica de otros , que comprueban la 
estabilidad de nuestra doctrina contra to
dos los hereges. Conviene tomar en estos 
el antídoto de las dudas, que tocan á la 
Religión, y no beber el veneno, qa« 
en los suyos esparcen nuestros enemigos, 
y enemigos de toda religión. Las pasie* 
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jies desregladas nos pueden hacer delirar; 
pero su peor efecto será si llegasen á 
punto de hacernos perder aquella fé, poy 
la que tantos gloriosos Maríjres han da
do la vida. ¡ Tan ciertos estaban de su 
verdadl 

E l que dexa a Dios, debe temer, que 
Dios le dexe « y que sufrirá horrores i n 
creíbles, y tal vez infructuosos á la ho
ra de la muerte. Por el contrario , bien
aventurado en vida y mas bienaventu
rado al fin de ella el que sin ver ha 
creído , y fielmente ha practicado quan-
to creía. No tendrá cosa de que arrapen^ 
tirse el que hubiese sido virtuoso, y 
amante de la virtud , por el amor de 
Dios. No pueden ios malos prometerse 
otro tanto* 

G Á P Í T Ü L O V I L 

De la Esperanza*-

gí^ara qué serviría creer con fé vivá 
lo que es gloria de los bienaventurados^ 
con todo el inagotable Heno de sus de-
lidas, si con todo , aquel beatísimo Rey-

H m 
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no se hubiese fabricado para ios Ange
les , Santos , sin dar también entrada á 
nosotros mortales miserables? Ciertamente 
se hizo , j preparó también para noso
tros; y por esto, no la fé sola , sino tam
bién la esperanza debe tomar asienta 
en el corazón de los Christianos ; la es
peranza , digo, virtud sobrenatural , y 
que igualmente que las otras nos ha da
do, é infundido Dios. Entendemos con 
este nombre la confianza , que tiene el 
Christiano de llegar á gozar el sumo bien 
que es Dios , por su suma benignidad, 
y por los méritos de Jesu-Christo Señor 
nuestro , y de lograr del mismo Dios 
los medios de llegar á tanto; esto es, 
el ayuda de su gracia. Por esto, no so
lo hemos de creer que hay Reyno ce
leste , sino también debemos estar en su 
continua expectación, animándonos con 
valentía, y esperando vivamente conse
guir á su tiempo aquel inmenso premio» 
Ciertamente, no solo nos es permitido el 
.esperarlo, sino que Dios mismo nos man
da lo esperemos, con tal , que no falte
mos á la execucion, que nos impone de 
sus mandamientos. Albricias , pees, y 

míe-
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nueva gustosísima para quien profesa la 
ley santa de Jesu-Christo. E l Cielo, el 
Reyno felicísimo de Dios también se ha 
hecho para nosotros : nuestro Dios nos 
convida con él, y desea, que todos noso
tros tomemos posesión, y Jo gocemos des
pués por toda la eternidad. 

Aquí se debe observar el principal 
fundamento de la esperanza christiana* 
Consiste por una parte en la infinita bon
dad de Dios , su inmensa misericordia, 
y veracidad; y por otra en los méritos 
infinitos de su unigénito, que vino ai mun
do para salvarnos, y murió por amor nues
tro , para que todos, si queremos , re
dimidos con su sangre de ios pecados, 
subamos después de él á la gloria Cier
tamente, si miramos á nosotros mismos, 
fío hallamos con qué merecer entrada al
guna en el beatísimo palacio de Dios; 
antes bien hallarémos en nosotros el de
mérito solamente. Nacidos en pecados, 
por sola la misericordili de Dios, el qual 
antes que le amásemos , nos há amado, 
liemos sido admitidos en su. Iglesia, y fi
liación; y por su. dignación admirable^ 
yunque tan viles criaturas, hemos adqui-
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rido derecho para ser coherederos de su 
propio Hijo. Pero nosotros, vencidos de 
la concupiscencia , y seducidos de nues
tras pasiones, nos hemos rebelado tan
tas veces contra nuestro criador, y bien
hechor Dios , traspasando , y pisando su 
ley. Y con todo, ¿qué no ha hecho nues
tro amabilísimo Dios ? Ha ido tras de 
nosotros , y nos ha aconsejado el arre
pentimiento, y apenas nos ha visto conver
tidos á s í , quando enternecido nos ha 
concedido el perdón; y olvidado de las 
ofensas, que le hernos hecho, quiere que 
esperemos, como antes , llegar a reynar 
con él. En suma , tratamos con un due
ño de bondad , superior á todas nuestras 
iniquidades ; y fundada nuestra esperanza 
en este su bendito atributo, nos debe lle
nar de suma consolación, sabiendo, que 
este buen Padre mas desea el hacernos 
bien, que nosotros recibirlo. A mas de 
esto , este amabilísimo Señor nos lia ase
gurado por boca de su divino Hijo , en 
muchos lugares del Evangelio, que ob-
íendrémos aquel gran premio. Dios es ve
racísimo. Dios no puede mentir , ni en
gañar. Bien amarrada , pues, está la áiv-

co-
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cora de nuestra esperanza; porque los 
sumos bienes, que esperamos de Dios, 
nos los promete Dios, que puede , y 
quiere cumplir lo que ha prometido. Pa
sará el Cielo, pasará la tierra ; pero no 
faltará la palabra de Dios. 

Después , el mas cercano, y aun in
mediato fundamento de la esperanza chris-
tiana, son los méritos de aquel divino 
cordero, que por amor nuestro se ofre
ció en sacrificio sobre la cruz á su celes
te Padre. Es necesario fixar bien en núes» 
ira alma esta gran verdad. Todos quan-
tos bienes tenemos , ó esperamos, tocan
tes á nuestras almas, no de otra parte 
nos han venido, ni vendrán, sino de 
nuestro salvador Jesús , que nos aplaca á 
su eterno Padre , y alcanza de él quan-
to necesitamos para salvar nuestras al
mas. Por nuestra parte no podemos pre
sentarnos al tribunal de Dios sin pecados. 
Solamente la preciosísima sangre de nues
tro Redentor puede cancelar estos peca
dos, y lavar sus manchas. Y aunque com
parezcamos delante de Dios con obras 
buenas , estas únicamente llegan á ser 
meritorias, por acompañadas con los me* 
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ritos de Jesu-Christo, j Quanto amor, 
quanta devoción debería inspirar esta ver
dad en cada uno de nosotros para con 
Jesús nuestro Señor ! ¡ y al mismo tiempo 
quánía esperanza de salir bien en el im
portantísimo negocio de nuestra salud 
eterna, pues que esperamos en aquel 
amoroso Dios, que vino de propósito del 
Cielo para llevarnos todos consigo á su 
Reyno! Y así , preguntando el Christia-
no en dónde tiene puesta su esperanza, 
ha de responder animosamente con el 
Apóstol : Chrlstus Jesús spes nostra : Je
sús es mi esperanza, y confiando yo en 
él, no pereceré eternamente. Pero Dios, 
que es autor de la esperanza , y que nos 
la da también, pide que observemos fiel
mente su santa ley. Dios, por lo que á 
sí toca, por su infinita bondad , y por 
los inefables méritos de su unigénito H i 
jo , está pronto á salvarnos, y aun nin
guna cosa desea mas, que nuestra salva-
cio. P:ro ciertamente , ni conviene á 
la dignidad de Dios , ni nunca fue su 
voluntad recibir en su gloria á quien sa
le de este mundo enemigo,y contrario su
yo 9 ense nándonos la fe , que para estos 

tie-
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tiene destinadas el altísimo penas eternas, 
y no premios en la otra vida. Es , pues, 
razón que la esperanza de los Christia -
nos se acompañe con la execucion de la 
ley de Dios;.esto es, con la observan
cia de sus mandamientos , y los de la 
Iglesia, á la qual manifestó Christo su 
mente, y dió sus veces sobre la tierra, 
para el gobierno de sus íieles. Por tan
to es completa, y hermosa la esperan
za de un Christiano , el qual, por una 
parte conoce la seguridad de las prome
sas, y de la benignidad de Dios, y sa
be , que para su salvación está totalmen
te empeñado aquel divino Salvador , en 
cuya mano están las llaves del Cielo; y 
que quando él abre sus puertas, ningu
no puede cerrarlas ; y por otra par
te procura también ser fiel á su Dios^ 
obrando lo que le manda, y aborrecien
do lo que le ha prohibido. Ciertamente, 
que en el corazón de semejantes Chris-
tianos , no solo se ha de encontrar una 
esperanza maciza, y vigorosa, sino tam
bién ha de nacer en él , y morar una 
admirable paz, y alegría. Para esto se 
hizo; para esto se debe creer particular-

znen-
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mente destinado el Cielo , y para otra 
quaíquier persona, que sienta en sí la 
gallarda resolución de estar unida con 
Dios. Bien pueden estos alentarse : di
ciendo con el Salmista : Lcetatus sum in 
his qu<£ dicta sunt mihl % in domum Do~ 
minl ibimus: Se me llenó el corazón de 
alegría al oír que irémos á la casa del 
Señor: Estoy cierto, que aquel buen Dios, 
si continuase yo en amarlo, obedecerlo, 
y servirlo , me espera para su compa-
ilía , y me tiene preparado asiento en 
aquella casa donde él habita , acompaña
do de sus Angeles , y sus Santos , y en 
donde llena á sus amados de indecible 
gloria, y dulzura. 

Sin embargo, al oír la condición que 
sé nos propone; esto es , que bien po
demos esperar llegar al beatísimo Rey-
no; pero con t a i , que seamos fieles á 
Dios, executando su santísima ley, vé 
aquí , que se levanta en nuestros cora
zones un fr ió, y un temor totalmente 
opuesto á nuestra esperanza. Verdadera
mente no podemos dudar délas promesas 
de Dios; pero bien podemos dudar de 
nosotros mismos.Nosotros ciertamente pe

ca-? 
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cadores, nosotros siempre expuestos al 
viento de nuevas tentaciones, y ai peli
gro de nuevos pecados, nosotros , aun 
mas de lo que podemos decir, vasos de 
barro quebradizo , nosotros , instigados 
para el mal por la concupiscencia inter* 
na, ¿ cómo podrémos mantenernos fir
mes en el viage de la vida, y mante
nernos hasta el fin, y sin caer ? Yo con-
ileso ser muy justo este temor, y mu
cho tiempo hace, que el Apóstol de las 
Gentes nos advirtió : Que con temor, y 
estremecimiento debemos labrarnos nues
tra salvado tu* Por eso la esperanza de 
los buenos Christianos ha de tener siem
pre á su lado el temor por su guardián. 
Pero este temor ( tengamos presente es
te principio) ha de ser un companero, 
pero no un enemigo de la esperanza. Ha 
de servir solamente para hacernos cami
nar cautos, y considerados en la carre
ra de nuestra salvación, para guardar 
nuestros sentidos , para hacernos huir las 
ocasiones peligrosas , y para no adorme
cernos en las comodidades, y delicias de 
este siglo. Todos tenemos necesidad de 
este temor , para mantenernos en la hu-» 

mil-
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mildad , y conocimiento de nuestra na
da. Pero no por eso nos ha de afligir, 
y en nada ha de turbar nuestra alegría, 
y por tanto nos dice el Salmista: Exul-
late el cum tremare. Mucho menos ha 
de hacer desmajar á qualquiera, que sien
te en sí mismo ei aborrecimiento á quan-
ío puede disgustar al Altísimo. Antes bien 
á la esperanzra de llegar algún dia á 
gozar por siempre la beata vista de Dios, 
se ha de añadir un otro acto de la mis
ma esperanza. Esto es , que Dios nos 
dará por su suma clemencia también los 
medios para salvarnos , y que aquel buen 
Padre nos ayudará en las tentaciones , y 
conducirá por medio de nuestros enemi
gos libres á su Reyno. Y aun quando 
por nuestra miseria cayésemos , debemos 
esperar que este Padre de las misericor
dias nos dará la mano, á fin de que nos 
levantemos , y volvamos á él. Debemos 
sin duda desconfiar de nosotros ; porque 
por nosotros no somos bastantes para ele
gir el bien , y huir el mal ; pero con 
el socorro de la gracia de Dios, por 
medio de Jesu-Ghristo , todo lo podré-
mos. Aquel mismo Apóstol, que poco 

ha-
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hace nos enseñó á caminar con temor, 
iba publicando para instrucción nuestras 
Yo todo lo puedo con aquel Señor que 
me conforta i y ayuda. Otro tanto con 
viva confianza podrán decir los buenos 
ehristianos, asegurados también de oíros 
claros testimonios de la sagrada Escritu
ra , de que con tal que se implore de 
todo corazón el socorro, y asistencia de 
la divina gracia, Dios no la niega , an
tes bien misericordiosamente la concede 
h sus hijos. 

Dichosos , finalmente, quantos zelo-
samente han procurado conservar sin 
mancha su hermosa inocencia desde que 
llegaron al uso de la razón, y siempre 
amantes de Dios, siempre fieles a Dios, 
jamás pusieron el pie en el camino de 
la iniquidad. O ! estos s í , que con ánimo 
grande, y corazón dilatado han de es
perar el inmenso premio preparado por 
Dios para sus amigos ! Y aunque en tan
to que se está en la tierra, tengan que 
temer, con todo , mas bien que los otros, 
deben animarse , persuadidos , que aquel 
poderoso Señor, que hasta entonces los 
ba defendido de las caídas, no resfriará, 

los 
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íes influxos de la gracia adjutriz , para 
que libres lleguen a el fin de su carre
ra. ¿Pero qué será de los pecadores , pue
blo crecidísimo , y casi innumerable? 
|Qué esperanza les conviene ? Dos dife
rencias hay de pecadores ; unos actuales, 
y en desgracia de Dios; otros arrepen
tidos , y que han vuelto por la peniten
cia á los brazos de su Padre ofendido. 
En quanto á los primeros , siento dar una 
sentencia , que ni aun ellos pueden ig
norar ; esto es que durante su enemistad 
con Dios sería injuria al mismo Dios 
la esperanza de salvarse. Entretanto que 
alguno tiene la osadía de rebelarse á su 
Sefíor soberano, y duerme en los peca
dos con sosiego , y gusto; este , como 
es notorio, es enemigo de Dios, y co
mo tal ha perdido todo el derecho á la 
bienaventuranza : ha logrado una cum
plida patente para la cárcel eterna, des
tinada á sus iguales. Por esto , en tal 
estado, indigno del Cielo , no puede sin 
presunción esperarle ; y digno solamente 
de los castigos, solamente debe aguar
dar estos. Es muy cierto que jamás de-
xa Dios de ser misericordioso 5 pero es 

in« 
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Injuria enorme la que hace á la misma 
misericordia divina, quien fse sirve de 
ella únicamente para alentar su vida des
reglada , y continuar en pecar, y estar 
impenitente por la razón de que Dios es 
clemente,y bueno. ¿ D e quándo acá la 
inmensa bondad , y misericordia de Dios 
lia amortecido en Dios la justicia? Uno? 
y otro atributo debemos adorar en Dios^ 
alegrándonos por el primero , y llenán
donos de pavor con el segundo , persua
dido? , que si no queremos con el arre
pentimiento experimentarle misericordio
so ̂ aunque no queramos 4 lo sentiremos 
vengador justo. Con todo, si reflexionan
do un pecador la miseria de su estado 
presente , y el peligro en que se halla de 
perderse:para siempre , dixese que espe
ta que Dios le ayudará á levantarse de 
aquel cieno, y entrar en el buen cáf 
mino, no se podría vituperar este acta 
de su esperanza , sea como fuere , por
que nacería de un buen principio: esto 
es, de un deseo empezado, é imperfec
to de mudar de vida, y de convertir su 
corazón desde las criatura's á nuestro 
amabilísimo Criador. Y en el instante que 

es* 
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este infelis implorase de todo corazón COÍÍ 
sinceras súplicas la ayuda del Altísimo^ 
sin embargo de que él no la merezca, 
será laudable su esperanza de que Dios 
se moverá á piedad para con é l , y se 
dignará inspirarle un eficaz arrepentimien
to de sus culpas. 

Por lo que toca á los pecadores re
conocidos , y que mediante el Sacramen* 
to de la Penitencia han vuelto á la gra
cia de Dios, sin duda debe brillar en 
su corazón una valiente , y alegré espe
ranza. Es verdad, que muchas veces , y 
de diversos modos han ofendido á su 
Dios; pero desde que. con sólido arre
pentimiento llamaron á las puertas de su 
misericordia , y recibieron la absolución 
de sus Ministros , han de esperar cons
tantemente ser restituidos en la amistad 
de Dios; y que este los mira , no ya 
como sus enemigos, sino como sus hi
jos muy amados. E l que crió al hombre 
no es como los hombres inexorable, ni 
sediento de la venganza: sus pensamien
tos son únicamente de paz, y de per-
don, y él mismo con voces inferiores^ 
y externas llama tiernamente á los que 

se 
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se le rebelan ; y al punto que los vé 
arrepentidos, no dilata el perdonarlos; 
y habiendo perdonado , en el mismo ins
tante olvida sus injurias, sin que después 
las eche en cara á nadie,. Me maravillo, 
que se encuentren pecadores christianos, 
que después de haber hecho lo que es
tá de su parte para volver h la gracia 
de Dios, se dexen después llevar, y ator
mentar de las dudas si Dios los habrá 
perdonado, con temor, y afán de que 
aún están en su desgracia , y que para 
ellos están cerradas las puertas del Pa
raíso. Estos escrupulosos, ó creen, ó no 
el Evangelio; pues en este santo Libro 
les ha puesto a la vista el Señor, baxo 
del velo de una parábola, el modo que 
este divino Padre tiene de tratar á los 
pecadores que á él se convierten, g En 
qué enormidades, en qué desvarios no ca
yó aquel mal aconsejado hijo, que ha
biendo tomado la legítima de su Padre, 
pasó á emplearla en el desahogo de sus 
antojos? Sin embargo apenas se presenta 
k su buen Padre , aunque tan desfigura
do , y sucio, pero con el arrepentimien
to en la boca > y en el semblante . quan—• 

do 
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do movido de piedad, ie sale al encuen* 
tro , y abrazándolo , por haber recupe*-
rado un hijo, hace lo celebre toda su 
casa» Con mayor expresión en otra par
te se- pinta á sí mismo nuestro amoroso 
Salvador baxo de la figura de un Pastor, 
que habiendo perdido una oveja, dexa 
las demás, buscándola ansiosamente; y 
habiéndola hallado, se la pone al hom
bro, y regocijado , la restituye al redil, 
g Puede' por ventura representársenos con 
colores mas vivos el amoroso natural de 
nuestro Dios para con nosotros pecado
res ? También ha afirmado otra cosa, que 
no se puede oír sin admiración, y sin 
prorrumpir en alabar á un Padre de tan
ta clemencia. Dice, pues , que mayor 
regocijo hace el Cielo por un pecador 
convertido á Dios, que por noventa y 
nueve justos que no tienen necesidad de 
penitencia. Por tanto , protestó el Hijo 
de Dios que no había venido desde el 
Cielo para llamar á sí á los justos , sino á 
los pecadores, j Puede darse en él mayor 

- bondad! 
Qualquiera, pues, que oye, y escu

cha estas verdades de la boca del mismo 
Dios? 
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Dios , también ha de entender que le ha
ce agravio , siempre que después de ha
berse arrepentido, y reconocido sus de
fectos , duda aun del amor que Dios le 
tiene, y aun si sospecha , ó se le figu
ra que está indignado contra él. Es ver
dad , que no se puede , ni se debe bor
rar de nuestro corazón la memoria de 
nuestros pecados. 

Pero estos han de servir únicamente 
para hacernos caminar con atención , y 
humildad adelante , y para que con la 
práctica de la penitencia enmendemos 
lo pasado ̂  y con las súplicas á Dios, nos 
aseguremos en lo venidero. No han de 
servir para engendrar en nosotros malos 
humores de melancolía , de afanes escru
pulosos , y de desconfianza de la bondad 
divina. Esta mala semilla no sirve para 
otra cosa , sino para entibiar , y aun res
friar al fiel en el amor , y servicio da 
Dios ; y así , no le ha de dar entrada 
en su corazón; ó si la recibió, debe des-
arraygaría con suma diligencia. De hecho-
quiere el Señor que se le sirva con alegría^ 
y esto nos lo ha advertido en mucha.? 
partes de sus divinas Escrituras, i Qué ? 

I ¿no 
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gno es cierto ^ que ha usado de especia
les caricias en vida con tantos Santos« v 
Santas penitentes , que en los principios 
de ella se habían abandonado al camino 
de ios vicios ? Veremos , veremos cier
tamente , si por la misericordia de Dios 
llegásemos algún día á su gloria , ser con 
mucho exceso mayor el número de los 
penitentes admitidos á ella , que el de 
los inocentes, g Pues dónde están estos 
tímidos , y escrupulosos , sujetos á tan
tas inquietudes , tanto por los pecados, 
que antes cometieron, quanto por los que 
temen todos los dias tener , y cometer? 
Entendamos que Dios, no solo tiene gus
to , sino también manda que esperémos 
en él. Esta virtud sobrenatural puede tam
bién por culpa nuestra , degenerar en 
extremos viciosos , igualmente que las 
virtudes morales ; y a s í , puede tener el 
exceso con la presunción , y el defecto 
en la desconfianza de Dios. Decimos, 
pues , que serian presuntuosos los malos, 
que esperasen el Reyno del Ciclo , en 
tanto que están sumergidos en la iniqui
dad. Presuntuoso , y aun impío seria e| 
/pe colocase la esperanza de su salud eíer« 
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tiR en sus propias fuerzas, y en sus mé
ritos naturales. Por el contrarió , también 
injuria , y desagrada á Dios todo aquel 
justo que no espera en él qtíanto debê  
formando una idea muy escasa de la in
finita benignidad , y clemencia de Dios, 
representándosele duro para perdonar, y 
Juez rigidísimo de todas nuestras accio
nes ; y finalmente no dando entrada en 
su corazón á aquella confianza en Dios,' 
que es un efecto de la verdadera espe
ranza. Entretanto digamos al Dios de 
nuestras almas , que queremos vivamente 
esperarsin dexar jamás de confiar., que,' 
según la multitud de sus misericordias, 
nos habrá perdonado nuestros pecados* 
Esperemos, además que nos ay udará pa
ra no mas errar en la carrera de nues
tra salvación» Y iodo ío esperamos, por
que él mismo abiertamente nos ha dicho, 
que quien espera en Dios , no será con" 
fundido eternamente, 

A esto se puede añadir , que por 
muchas y graves que sean nuestra- cul
pas , desde que llevamos tm verdadero' 
arrepentimiento á aquel tribunal , donde 
ios Ministros de Dios son dipensadores 

l 2 de 
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de la divina clemencia, no hemos de du
dar en tener la esperanza chrisíiana. Dios 
nos ha dado palabra, y ella misma nos 
asegura, que aunque fuesen nuestros pe
cados como la purpura , se volverán 
blancos como la nieve : que la miseri
cordia de Dios es sobre el juicio ; y que 
si el impío se arrepentiese de todos sus 
pecados, vivirá , y olvidará Dios todas 
sus iniquidades. Debemos también creer 
por artíulo de Fe , que la misericordia 
de Dios será eternamente sin compara
ción mas grande que lo que puedan ser 
las iniquidades de todos los hombres. Con 
todo , es mucha razón que los grandes 
pecadores , aunque convertidos, se humi
llen quando recuerdan a sí mismos tan
tas injurias , que han hecho á Dios , y 
el deplorable desorden de su pasada v i 
da ; pero jamás desconfien de la inmen
sa bondad de quien los ha llamado a su 
redil. ¿Podrán dudar del poderío de quien 
todo lo puede , de la voluntad de quien 
se precia de que le llamen Padre de las 
misericordias ? Sería esto peor , porque 
la desconfianza pasarla, aun en el Chris-
tiano , á ser desesperación; vicio total-

mea-
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mente opuesto á la celestial virtud de la 
esperanza. No puede darse estado peor de 
un Christiano qué el de entregarse a la 
desesperación, ó persuadiéndose ser inca
paz de perdón ; ó lo que es peor , figu
rándose que Dios no puede , ó no quie
re perdonarlo , y que ya no hay gloria 
para e'l : ya este acto solo por sí mismo 
es un enorme pecado <, como que en él 
se hace una ofensa grande á Dios. Pero 
lo que es mas terrible , no es dable que 
en tanto que el hombre permanece en 
tal estado se reconcilie con Dios; porque 
negando al mismo tiempo sus divinos 
atributos , en vez de aplacarlo , conti
núa en ofenderlo. Puede Dios justamen
te permitir , aun en el Christiano un 
precipicio tan horroroso por castigo de 
haberse obstinado en la iniquidad , y ha
ber despreciado , ó hecho burla de tan
tos llamamientos de Dios para llamarle 
á penitencia. Pero si estos infelices dan 
lugar á alguna exhortación, óyganla aho
ra pacificamente. Es certísimo , que no 
merecen perdón por tantas culpas ; g pe
ro quándo mira Dios á nuestro mérito 
para perdonarnos ? Mira a su Hijo ben* 

di-
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dito c, que murió por nosotros, íe repre
senta nuestro arrepentimiento, y nos haca 
gratos a él. Si nosotros nada merecemos, 
bien lo merece todo para con su divino 
Padre este gran mediador de Dios , y 
de los hombres , este amoroso abogado 
nuestro : si tiene mérito para borrar los 
pecados de todo el mundo, como nos ase
gura el Apóstol su amado , g no tendrá 
bastante para lavar las culpas de un hom
bre solo ? Este es ¡a propiciación de nues
tros pecados para con su Padre ; *; no 
$olo de los nuestros, sino es de ¡os de ío-
do el mundo. Abandónese, pues, una per
suasión tan bestial , ó del propio demé
rito, ó del demasiado rigor de Dios. Siem
pre que' nos acordemos con viva fé del 
Hijo de Dios crucificado , por mas enor
mes que sean nuestros' delitos , será in
dignidad , y locura desesperar de la mi» 
sericordia de Dios ; y tanto mas, si ver
daderamente nos hubiésemos arrepentido 
de nuestras maldades. Aun el Real Pro
feta gritaba , que eran tantas , y tan 
grandes sus iniquidades , que sobrepuja
ban su estatura, Y qué I Sabiendo bien 
que la misericordia de Dios no tiene lí-

mi-
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mííe , ni fin , á esta se acoge 5 delante 
de ella reconoce con las lágrimas, y de
testa con ios suspiros la magnitud de sus 
defectos , y después espera con valentía, 
y aguarda el perdón. 

C A P I T U L O IX . 

J)e la caridad , 6 del amor de Dios 9 $ 
del próximo. 

ías virtudes de la fé , y de la espe
ranza son necesarias al Christiano ; pero 
poco le ayudarían , si no se les uniese 
la caridad : virtud , que, según el Após
tol , es mas importante , y aun mayor 
que . las otras dos. Entendemos con el 
nombre de caridad el amor de Dios «, y 
al amor del próximo, dos amores diver
sos en el nombre; pero que en efecto se 
deben llamar un solo amor , porque so
lamente adquiere , y merece el nombra 
de caridad el amar al próximo, quando 
amamos a los otros por amor de Dios. 
En la posesión , y exercicio de esta in
comparable virtud , que es un don gra
tuito , y que nos viene de la bondad del 

mis-
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mismo Dios, consiste principalmente la 
esencia del Christiano ; y se puede decir, 
que todo lo tiene quien á Dios ama ver
daderamente ; porque dame uno , cuyo 
corazón este' realmente enamorado de 
nuestro soberano Señor : en todas las co
sas tendrá gran cuidado de agradarle ; y 
agradándole , nada faltará á este siervo 
para ser amado de su benigno dueño en 
la vida presente, y para esperar gozar
lo eternamente en la venidera. Por amor 
de Dios entendemos primeramente aquel 
amor , que toda criatura racional debe 
profesar á Dios Criador , Dios Omnipo
tente , Uno, y Trino 9 autor de la gra
cia , y de la gloria. Si hubiese alguno, 
que al tratar de tan sublime virtud inad
vertidamente insinuase el solo amor para 
con Dios Redentor ; esto es , para con 
Jesu-Chrlsto, á quien todos nosotros tam
bién debemos igual amor , sin duda ol
vidarla . como después diremos , el prin
cipal objeto de la caridad christiana. ¿Qué 
mayor cuidado tuvo el humanado Hijo de 
Dios , que el de promover sobre la tier
ra el amor de todos á su divino Padre , y 
de procurarle honor 9 y gloría en todas 

par-
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partes ? Por tanto , la obligación prima
ria del Christiano es la de amar á Dios, 
que es Trinidad Santísima, y de amar
lo de todo corazón , con toda su alma, 
y con todas sus fuerzas , como expresa
mente nos enseñó nuestro divino Maes
tro , reconociéndolo como Señor de to
do, y por nuestro amoroso Padre , que 
está en el Cielo en el lleno de su gloria, 
y con su inmensidad en todas partes. 

El ser este gran Dios invisible á nues
tros ojos terrenos ocasiona , que aunque 
le creemos, con todi§su migestad, gran
deza , y afabilidad no haga en nosotros 
aquella impresión que él merece. Es ne
cesario buscarlo con la reflexión ; pero 
nuestros pensamientos están muy inclina
dos siempre á la tierra, y á los objetos 
que se sujetan al sentido* Es cierto , que 
si Dios se dexase ver de nosotros los mor
tales acá baxo , así como es fuente de to
do bien, y toda dulzura, llenaría su vista 
á todos nosotros de maravilla , de amor, 
de bienaventuranza. Pero esta felicidad 
está reservada á solos los Angeles, y San
tos del Cielo. En quanto á nosotros , su
puesto que la razón natural , y la santa 

Pé 
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F¿ nos enseñan que hay Dios, tenemos 
I f obligación de hacerlo presente lo mas 
que podamos á nuestra memoria, y en
tendimiento 1 y de consagrarle nuestro 
amor. ¿Qué siervo habrá que teniendo un 
buen dueño , no se acuerde de é l , no le 
ame , y no íe sirva gustoso ? Son infini
tas las razones para amar al todo pode
roso nuestro criador Dios. Los Santos, 
levantando á él el pensamiento , y ob
servando con los ojos de la fe sus inefa
bles atributos , su poder, bondad, her
mosura , &c. le a lian , y suspiran por 
amarlo cada dia mas , porque le hallan 
por ai mismo digno de amor sobre todas 
las cosas. Nosotros , los imperfectos, si 
no podemos arribar á esta altura de pen
sar , y amar , a lo menos podemos , y 
debemos ayudadnos con la consideración \ 
de Dios bienhechor , de Dios amante 
de los hombres , como lo llamé S. Pa
blo : esto nos será fácil; porque en esta 
consideración entra también nuestro amor 
propio , primero , y poderosísimo conse
jero nuestro. Son también tantos los be
neficios , que nos ha repartido aquella 
primera causa , que dan en ios ojos aun 
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a los ingenios menos cultos, con tal que 
quieran reflexionar un poco. Es ei honv 
bre , en quanto al cuerpo , hechura ad
mirable , y mas en quanto al alma. ¿ A 
quién estamos obligados por el inestima
ble don de nuestro ser sino á aquel di 
vino arquitecto , que con una sola pala
bra nos crió de la nada , y juntamente 
otros cuerpos innumerables, ya animados, 
ya inanimados, y todos destinados á nues
tro servicio , conservación , y recreo ? 
Estudiando en el libro de este mundo, 
nos llenare'mos de espanto , consideran
do el teatro de tantas, y tan varias obras 
de la mano de Dios , así en el Cielo, 
como en la tierra ; y no solo en los 
animales , aves, y peces mas crecidos, 
sino hasta en los mas pequeños insectos, 
que son una obra de increíble delicade
za, y así en otros cuerpos naturales sin 
número , en la luz , en el sonido , y en 
los colores. Aquellos Filósofos, que con
templando menudamente objetos tan per
fectos , y conociendo la mano admirable 
de Dios en su fábrica , no aprenden tam
bién á amar de veras a quien fue, y es 
su autor, tendrán que dar gran cuenta 
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algún día por haberse aprovechado tan 
poco de su ciencia, y quedarán cubier
tos de vergüenza, viendo que tantas per
sonas ignorantes han sabido mas que 
ellos; porque han amado, y servido de 
corazón á quien los crió. También de
ben saber todos ser igualmente don de 
Dios la sanidad , y comodidades de la vi
da , los frutos de la tierra , y todos los 
otros bienes temporales , que la divina 
providencia reparte acá baxo ciertamente 
con grande variedad; pero sin que algu
no los pueda pretender por su mérito. 
Mayores se pueden llamar los dones de 
un entendimiento perspicaz, de una me
moria fuerte , y de un buen genio. En 
suma , estamos rodeados por todas par
tes , y llenos por dedeníro de beneficios, 
que nos gritan , ¡ ó iagrato ! si no po
nes la mira en quien te ha colmado de 
tantos beneficios; y aun mas ingrato, si 
conociéndolo, no amases tan grande bien
hechor ! 

Sin embargo todo esto es poco , ó 
nada en comparación de otros bienes; 
unos que Dios nos ha dado ya , y otros, 
que quiere esperemos para la felicidad de 

núes-
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muestras almas. Creemos que este benig* 
nísimo Dios envió ai mundo á su Uní* 
génito para rescatarnos , para hacerno* 
suyos, y salvarnos. Ha preparado el Cielo 
para nosotros , ha querido nazcamos en 
aquella santa Religión , que es la sola, 
que nos puede conducir ai Reyno de su 
bienaventuranza, y á cada uno submi
nistra inspiraciones, medios, auxilios su
ficientes para poder llegar á él á su 
tiempo. Esta bienaventuranza ; esto es, 
el llegar á gozar de Dios, nuestro prin
cipio , y fin , es un incesante objeto del 
amor sobrenatural , que debemos al mis
mo Dios , tanto porque él es tan bue
no , y perfecto, quanto porque quiere 
comunicarnos esta bienaventuranza. Por 
esto , á qualquier parte que nos volva
mos , hallamos la beneficencia de Dios 
Criador , Dios Salvador ; esto es , infini
tas obligaciones, y motivos para amar 
este Monarca tan amable lleno de bon
dad , de clemencia , y de misericordia. 
Queriendo Dios , que le llamemos con 
el dulce nombre de Padre , y dándose k 
entender enamorado . de nosotros , aun
que para nada nos necesita , ¿quánto mag 

" de-
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debemos corresponderle en el amor nó* 
so tros, nosotros tan menesterosos de Dios? 
Los modos 5 pues, de manifestar por 
nuestra parte el amor , que debemos a 
Dios , se reducen principalmente á tres* 
E l primero que antes expusimos, consis
te en obedecer á su santa Ley. Demos 
ahora una ojeada á nuestras mismas obras. 
Pues que el Señor de todo prohibe la 
injusticia, la torpeza , la intemperancia, 
y los otros vicios reprobados , aun. por 
la luz de la razori natural 5 g como pue
de ser que con el desarreglo de nues
tros apetitos , y de nuestras acciones, 
contrarias á la santidad , y voluntad de 
este buen Dios, podamos decir bien que 
le amamos ? Es la primera lección del 
amor el no ofender al que se ama , ni 
aun en la cosa mas menuda. Ya el ben
dito hijo de Dios nos habla dicho: Si 
me amáis , observad mis Mandamientos. 
A mas de esto, el guardar la ley de Dios 
no debe ser por motivo^ humanos , sino 
con el solo fin de agradar á Dios. To
dos ios que se abstienen de quebrantar 
esta santa ley solamente por temor de los 
castigos humanos, ó de los que amena

za 
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za Dios , é infaliblemente dará a los des
obedientes, ó que por este solo temor 
recurren ai tribunal de su misericordia, 
guando no otra cosa, k lo menos mues
tran un movimiento muy imperfecto de 
su corazón ; porque amantes solamente 
de sí mismos , no procuran conocer el 
amor de aquel Dios, á quien verdade
ramente debemos amar mas que á no
sotros mismos. Aunque con observar la 
h y de Chrisío , y abstenernos de quau
to nos prohibe , y executando lo que nos 
manda , infaliblemente se salvarán nues
tras almas , con todo , conviene adver
tir en esJe punto , que no se debe te
ner esto por bastante al que profesa el 
verdadero amor para con su Dios. Nos 
dicen las divinas Escrituras , que debe
mos huir el mal , y elegir el bisa ; es
to es , no solamente guardarnos de los 
vicios, y pecados , sino además abrazar 
la virtud , y entregarnos á las buenas 
obras. Dos son los motivos , y ambos-
importantes. No basta á los verdaderos-
enamorados el no ofender al objeto ama
do , y el no darle disgusto : procuran 
también cuidadosamente executar quanío 

oue-
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pueden de su agrado. Entonces s í , que 
le dan á entender el buen linage de su 
afecto. Secundariamente es muy difícil, y 
aun quasi imposible , que el hombre ; sin 
la virtud , esté sin vicios, y no cayga 
en pecado ; porque los mismos hábitos da 
la virtud son medios útiles, y necesarios 
para evitar las obras pecaminosas. Así, 
pues, quanto mas bien hiciéremos en es
ta vida con el fin de agradar á Dios, 
tanto mayor será el premio , que por él 
conseguirémos en el Cielo. 

E l segundo modo de manifestar nues
tro amor á Dios , es el de padecer gus
tosos , y sufrir por su amor con pacien
cia generosa. El mundo nuestro se com
pone de pobres, y ricos, de nobles , y 
plebeyos , de sanos, y enfermos , de.los 
que ríen en las prosperidades, y de los 
que lloran baxo el peso de las desgra
cias. Quiere Dios esta variedad entre no
sotros , á quienes toca adorar humilde
mente la divina providencia , bien enten
didos de la infinita clemencia , y justicia 
de quien gobierna todas las cosas criadas, 
y que haciéndose por el la distribución 
de los bienes, y ja permisión de los ma

les, 
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ícá, en io uno , y en lo otro no puede 
obrar sino sabiamente. Es verdad ^ cae 
quando miramos alguna vez felices á los 
malos,, y á los baenos perseguidos por 
la desgracia , no podemos entender este 
secreto, pero sabemos i, que un Dios tan 
sabio no puede querer, ó permitir sino 
es por fines justos , y santos, lo que nos 
parece desorden, y que esto mismo es el 
mejor orden; porque lo quiere , ó per
mite el que es la sabiduría misma, y 
nuestro Padre.Dia llegará en que se igua
le la partida. ¡Ay de todos aquellos, que 
tratados bien por Dios en el mundo, en 
recompensa io maltratan con sus iniqui
dades l Felices aquellos , que abundando 
de tribulaciones , no apartan la vista de 
Dios, reconociendo de su mano el azo
te , f creyendo íirmémente que todo nos 
sucede por mejoría nuestra, por mas que 
nos parezca demasiadamente amargo , y 
duro. Por lo común , no es verdad, que, 
áurante la felicidad , nos adormecemos en 
el mundo , nos olvidamos de Dios , j 
de la vida eterna , que nos'espera ; y 
que de esto nace después el incitamien
to , y facilidad para satisfacer toda par 

K sioa 
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sion desreglada? Por tanto , necesitamos 
de tribulaciones, que nos despierten , y 
con que entendamos, que en este mun
do tan mudable no tenemos qiie espe
rar felicidad permanente , la que sola
mente debemos buscar en aquel Reyno, 
que Dios promete á los que le son fie
les. Alégranse, pues, los buenos, vién
dose humillados con las desgracias : se 
consuelan , mirando que Jesús vá delan
te de ellos con "su Cruz; y se animan, 
reflexionando que con llevar ellos tam
bién la suya, pisan aquel camino que 
mas seguramente guia ai Paraíso , con 
t a l , que el llevar la cruz tenga por fin 
complacer á Dios. Sepamos finalmente, 
que consiste la santidad del hombre en 
una total conformidad con la voluntad 
de Dios: venga , pues , la pobreza, 
vengan las enfermedades, lluevan otras 
desgracias , el que es buen siervo del 
Señor dice prontamente : La voluntad^ 
ó permisión de mi supremo dueño me 
envía estos males. Habiendo yo nacido 
solamente para hacer su voluntad, y no 
Ja mia , no puedo darle prueba mas au
tentica de mi amor , y obediencia , sino 
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con tomar gustoso de su mano lo qus* 
aborrece nú amor propio. Hágase, ítáf 
gase siempre su voluntad. Finalmente, 
corfe , queme mi celestial Médico este 
cuerpo, con tal que me salve , y algún día 
llegue yo á su Rey no. 

E l tercer modo de dar á entender, 
que amamos a Dios, es el amar por 
amor sfeyo al próximo; esto es, a ios 
hombres, y tenerles un amor semejante 
á aquel, que tenemos en nosotros mis
mos. Este es uno de los mas importan
tes , y freqüentes sermones de nuestro 
Señor Jesu-Christo , y que cada instan
te nos lo repiten sus Santos Apóstoles 
en sus cartas, queriendo , que amemos 
hasta k nuestros enemigos , y que haga
mos bien, aun ai que nos aborrece , y 
nos desea mal. Ved ahora , pues, quan» 
to gusto tenga en esto nuestro Padre ce
lestial. Ya que no tenemos cosa alguna 
con que poder recompensar á Dios de tan
tos beneficios como nos reparte, clara
mente nos ha dado á entender este buen 
Padre, que quanto bien por amor suyo» 
hiciésemos al próximo , recibirá aquel 
bien , ó espiritual, ó temporal, como» 

K 2 he-
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hecho á sí mismo, y que en esto se co
nocerá especialmente el que tenga su amor 
bien arraygado en el corazón. También 
ha prometido premios inmensos al que 
socorra los necesitados , y también ha 
manifestado , que sobre esto principal
mente pedirá cuenta en su tremendo Jui
cio. Finalmente ha dicho , que este amor ^ 
fraterno, esta caridad , no de solas pa
labras, sino de hecho , que tanto nos ha 
encargado , como vínculo de la sociedad 
humana, ha de ser el distintivo de sus 
Discípulos, y del verdadero christiano. 
Mas diría de tan útilísima materia, si no 
la hubiese ya tratádo de intento en el l i 
bro de la caridad christiana. 

C A P Í T U L O X. 

De tk Oración* 

.Emos dicho que la viveza , y1 va
lentía de las tres divinas virtudes, lla
madas Teologales , es la fuente de donde 
manan las obras buenas. Observemos 
ahora , que tenemos los mortales den» 
tro de nosotros un «neniigo, que m 

1 ^eaih 
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quanto pQede se opone k estas virtudes; 
y si no llega á prohibirles la morada en 
nuestro corazón procura á lo menos de
bilitar su fuerza, é impedirles ios efectos, 
y aun muchas veces nos estimula á ope
raciones totalmente contrarias , que lla
mamos pecados. Estamos compuestos de 
espíritu , y de carne , y por esta somos 
semejantes á las bestias, como por el otro 
á los Angeles, Debería el espíritu; esto 
es , el alma, dotada de razón, domi
nar sobre la carne, y reglar con sabi
duría sus baxos , y brutales influxos; pe
ro muchas veces acontece ( miseria nues
tra , nunca bien llorada ) , que los de
seos inspirados, por decirio asi , por el 
cuerpo á el alma , trastornan la razo% 
y nos reducen á ser como bestias. A po
co que reflexionemos sobre nosotros mis
mos hallamos al instante, y sentimos 
el ara mes te en nuestro interior una gran
de inclinación, y una estraña facilidad 
para el mal , y una dificultad no leve 
para obrar bien, y esto por nuestra na
turaleza caída, cuya corrupción , según 
el testimonio de las divinas Escrituras, 
por culpa de nuestro primer Padre llegó 

á 
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a^nosotros. Tenemos apetitos, antojos, 
y pasiones vivas , que nos incitan á la 
destemplanza en el comer , y beber , y 
h otros ilícitos placeres, á buscar hono
res , y adquirir hacienda, aunque sea 
por medios reprobados por Dios, y ía 
razón; á tomar venganza , y usar en* 
gaños,y á dexarnos llevar de la male
dicencia, de las injurias , y otras seme
jantes mezquindades. La juventud tiene 
sus propios desordenados afectos , otros 
la edad media, y no faltan los suyos 
ala vejez. En suma, sentimos dentro de 
nosotros un secreto impulso , y deseo de 
obrar siempre á nuestro modo , y de no 
querer aquello , que nos inspiran la fé, 
la esperanza , y la caridad , para que 
agrademos k Dios, y hacernos en algún 
dia participes de su beatísimo, y eter
no Reyno; sino solo aquello que nos 
dicta el v i l apetito terreno , que sola
mente va siguiendo los bienes presentes, 
sensibles, y caducos. 'A este apetito 11a-
inanios concupiscencia, y en suma es 
nuestro amor propio; pero amor desre
glado , amor, que no quiere o í r , y 
desprecia el dictamen de la razón, su-

P0-
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poniendo la felicidad donde no se halla, 
contradiciendo a la voluntad de Dios, pa
ra hacer solamente la propia. 

g Qué remedio, pues , contra este 
desreglado amor nuestro, de quien nadie 
carece ? Dfcs principalmente nos ensefía 
nuestra santa Religión. E l uno ha de ve
nir inmediatamente de Dios, y es la ayu
da de su poderosa gracia. Para alcanzar 
este remedio , se necesita de la oración. 
E l otro es, el esfuerzo que debe hacer el 
Christiano, cooperando á la gracia de " 
Dios, para refrenar este mal consejero 
interior, ó reglar bien nuestro amor pro-
pío , de tal modo , que proceda de acuer
do con el amor de Dios , con el amor 
de aquel Señor, que debemos amar sobre 
todas las cosas; y amándolo así , nos ama
mos entonces sabiamente á nosotros mis
mos , y procuramos nuestro verdadero 
bien. Este esfuerzo, y cuidado se llama 
mortificación, y negación de nuestra pro
pia voluntad, y es una de las virtudes 
mas importantes, y necesarias al Chris
tiano , de la que tratarémos en breve. 
En quanto á la oración, esta propiamente 
significa la súplica, que hacemos á Dios, 

para 
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para alcanzar su socorro- en Jas necesida
des, y a fin también de que nos conce
da alguna gracia de que necesiíamos 
para la vida espiritual , y aun para la 
temporal. Es necesario entenderlo bien: 
ei pedir á Dios es una devoción, no solo 
utü , y laudable ene! Christiano, sino 
necesaria; y sin este medio nos es im
posible evitar ios pecados, tener , y excr-
citar la virtud , y conducir á salvamento 
nuestra alma. Esta verdad la aprendemos 
de la sagrada Escritura , y es uno de los 
dogmas de la Iglesia Santa. Es cierto, que 
es tanta la benignidad de Dios nuestro 
Señor, que de su propia voluntad , y 
sin ser rogado, concede innumerables gra
cias a los que le son fieles ,, y aun hasta 
á los mismos pecadores. Tauíbien es cier
to son mas las que no conocemos , que 
lasque advertimos. Sin embargo, este 
Señor tan amable , y liberal, desea , y 
aun nos manda , que continuamente le 
pidamos gracias , auxilios, y favores. Sa
bemos , y creemos, que sin la ayuda de 
Dios no podemos hacer cosa buena , en 
quanto toca á complacerle, y á nuestra 
salud eterna, y que no podemos esperar 

ven-» 
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vencer las tentaciones, y perseverar en 
el bien . sin que nos dé la mano con su 
gracia. Pues vé aquí la necesidad que te
nemos de implorar este socorro n pidién
dolo , y suplicándolo á quien solo puede 
dárnoslo , y a quien rogado, por su in
mensa bondad, é inclinación á la benefi
cencia , no sabe negarlo. En conseqüen-
cia, su Hijo unigénito , entre otras , nos 
enseñó en la santísima oración dominical, 
la súplica para su divino Padre, de no 
permitir que caygamos en la tentación» 
Ademas nos ha asegurado , que si pidié
semos, alcanzarémos , y que pidamos con 
confianza , porque serémos oídos ; lo que 
se debe entender en los bienes del alma» 
En quanto á los temporales , solo Dios 
sabe lo que conviene concedernos , ó ne
garnos , y aunque no desdice al Chris
tiano pedirlos también en la necesidad^ 
con todo, el Christiano verdadero pide al 
mismo tiempo que se haga la voluntad de 
Dios, y no la suya. Finalmente, el Apos
te í , que sabia bien quán continuada es 
nuestra necesidad de la ayuda de Dios, 
nos exhorta á que jamás cesemos de orar$ 
en lo que quiere decir, hagamos oración 
freqüentemente. Igual-
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Igualmente conviene atender á la en

señanza , y uso de la Iglesia, nuestra • 
Maestra en la oración. Está bien , que 
la enderecemos á nuestro Señor Jesu-
Christo , a quien en quanto hombre ha 
concedido su divino Padre una plena om
nipotencia en el Cielo, y en la tierra, 
con facultad de dar al que verdadera
mente cree en e'l tesoro de su Padre, 
y el Reyno del Cielo. No solo podemos, 
sino debemos recurrir á este amabilísimo 
Salvador , y hablarle con toda confian
za, porque ya glorioso en el Cielo, aún 
nos conserva aquel inmenso amor, que 
nos mostró , quando viv ia , y conversó 
con . los hombres en la tierra ; y justa
mente , por motivo de tanto amor suyo, 
baxa todavía , aunque invisible, a habi
tar entre nosotros en el inefable Sacra
mento del Altar. Pero jamás lia de ol
vidar el Christiano , antes debe siempre 
tener presente la ceremonia de la Igle
sia, tanto en la Misa, como en las ho
ras Canónicas , en dirigir sus súplicas, 
también al eterno Padre Dios , como á 
principio, y fuente déla divinidad, pi
diéndole las gracias por ios méritos de 

Jesu-
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Jesu-Christo , su Hijo bendito, verdadero 
Dios, y hombre Verdadero. Estos mé
ritos son infinitos , y el buen Padre, 
que tenemos en el Cielo, conociendo 
que le pedimos en nombre de este su 
Hijo querido , en quien tanto se com
place , tanto mas se mueve á conceder 
nuestra súplica. Reconoce realmente la 
Iglesia , que todo quanto bien, y quan-
tas gracias llueven sobre nosotros de la 
benéfica mano de quien nos crió , y nós 
mantiene en el mundo , debemos confe
sar , que llega á nosotros por medio de 
Jesu-Christo. Por tanto, dirigiendo tan 
íreqüentemente sus oraciones á Dios Pa
dre, siempre las termina , pidiendo al
cancemos lo que pedimos por los méri
tos de nuestro Señor Jesu-Christo su H i 
jo , que con él vive , y reyna , junto 
con ei Espíritu Santo , Dios por todos 
los siglos. La misma Virgen Santísima, 
Madre de este Dios, y los Santos, quan-
do piden por nosotros interponen para 
con Dios Padre , no los méritos propios, 
.sino sola la eficacia de los méritos del 
Salvador, por saber, que Jesu-Christo 
solo es nuestro mediador propio, y mies-
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tro propio ybogado para con el Padre, 
i quien vuelve propicio á nosotros para 
el perdón de nuestros pecados. Dice S. 
Agustín, que los Santos piden1 en el 
Cielo de la misma forma con que pe
dían en la tierra, dando valor á sus sú
plicas con la mediación de aquel Salva
dor, de quien, y por quien llega á no
sotros todo el bien. Este es un modo de 
pedir, que nos lo ha enseñado el mismo 
hijo de Dios, diciendo: iodo aquello , que 
en nombre mió pidiéssis al Padre, os lo 
dará. A mas de esto nos ha dictado de su 
propia boca una admirable súplica, que 
se hace al mismo su Padre Dios 5 es
ta es el Padre nuestro, que es la reyna 
de las oraciones. 

Puede hacerse la oración en la casa 
propia, y en otro lugar retirado. Dios 
está en todas partes , y ©n todas partes 
dá audiencia á quien á él recurre, re
cibiendo este clementísimo Señor gusto
so los memoriales dé quien necesita de 
é l ; y ' también será útil , y laudable 
nuestra ©ración en el secreto de nues
tras habitaciones. Con todo , el lugar 
mas propio , y .particularmente destina-



DEL CHRISTIANO. 149 
do para la oración es el sagrado Tem
plo, donde Dios , mas que en otra par
te , levanta el trono de su magestad, y 
clemencia para escuchar los recursos de 
su Pueblo. Es bueno elegir principalmcn* 
te aquellos Templos donde se' conserva 
baxo de las especies sacramentales el hu
manado hijo de Dios, porque allí mas 
fácilmente se despierta la devoción, y 
se practica la atención debida , supuesto 
que debe ser preliminar de la oración 
en primer lugar idear vivamente pre
sente á Dios, lo que llamamos ponerse 
en la presencia de Dios ; y después no 
confiar en nuestra fuerzas , sino sola
mente en el socorro amoroso de quien 
todo io puede. Lo mismo se ha de en
tender en las sagradas procesiones „ ins
tituidas por la Iglesia fuera del Templo, 
en las que se une todo el Pueblo para 
implorar las mercedes del Cielo, y en
tonces debe cesar toda sombra de sin
gularidad , quando todos oran. No es ne
cesario en la oración multitud de pala
bras, pensamientos sutiles, ni afectos in
geniosos. Así lo dixo nuestro divino Maes-
íros en lo que no dió a entender , que 

• • des-
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desagrada á Dios el que gasta mucho 
tiempo , y muchas palabras orando; sino 
lo dixo para que no pongamos la espe
ranza de alcanzar lo que deseamos en 
la pompa , y multiplicidad del discurso, 
como que Dios no conocu nuestra ne
cesidad, y se haya solamente de atener 
á la eloqüencia, y porfiado murmurio 
de nuestra lengua. E l rústico , y el ig
norante con solo el Padre nuestro , que 
es oración , que vale por todas , y con 
el Ave María , que todos saben , pue
de orar, y esperar todo lo que el mas 
fecundo sabio, y dado a la oración; por
que con Dios mas habla el corazón, que 
la boca. Ciertamente debemos presentar
nos todos h Dios con el corazón humi
llado , reconociendo nuestra debilidad, 
pidiendo, y esperando con filial con
fianza socorro en las tentaciones , y en 
los peligros, que nos sobrevienen a cada 
momento , y piedad, y misericordia por 
las caídas de nuestra debilidad , y ma
licia, Dixe. ser el Templo sagrado el lu
gar mas propio de la oración, donde 
puede el Pueblo hacer oración á Dios 
privadamente , y también unir su devo-

cien 
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cíon con las fuifciones de los Ministre^ 
sagrados en la Misa, y en los oficios di
vinos. Quien llega al Templo para pre
sentarse á la audiencia de Dios, si bien 
reflexionase' su obligación , conocerá fá
cilmente qué modestia , compostura , y 
humillación se necesite en el que quie
re dar memoriales , y pedir gracias al 
Señor todo poderoso, ai qual, si no lo 
miramos con los ojos corpóreos, con los 
de la fé ciertamente tenemos presente, 
y escuchando nuestras súplicas. Es difi
cultoso que le pierda el respeto, ó co
meta actos de irreverencia , por poco 
que alguno considere, que aquel sacra
tísimo Templo es la habitación de la di 
vinidad de un Dios , que alarga la vista 
alomas interno de nuestro corazón; y 
que quanto está pronto á hacer merce
des á quien recurre á él Con verdadera 
confianza , y humildad , otro tanto sa
be, y puede hacer entender sus castigos 
á quien por soberbia , vanidad , ó in
credulidad muestra que no sabe ser aque
lla casa particularmente destinada á la 
adoración , y glorificación de nuestro su
premo 3efíor9 del, que debemos recono-

1 cer 
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cer quanto tenemos, y de cuyo socorro 
necesitamos cada instante. 

La quietud interior , y exterior que 
se necesita para recoger el espíritu, y 
levantar á Dios nuestros pensamientos, 
con nada se ha de turbar , y menos con 
la importunidad de los pobres. Gran dis
turbio causaría, si se les dexase liber
tad para mendigar dentro de la casa de 
Dios. No es necesario recordar , porque 
lo sabemos todos, quantp se complace 
Dios en^el socorro de los pobres. Las 
sagradas Escrituras están llenas de mag
níficas recompensas prometidas por Dios 
á los limosneros, y todos debemos de
sear que este acto de caridad christiana se 
encienda en nuestros corazones , y es
pecialmente en el de ios ricos, reflexionan
do, que si Dios, como pudo hacerla, nos 
hubiera puesto en la condición de los men
digos, desearíamos hallar prontos, y libe
rales á quantos han recibido bienes, y 
comodidades en abundancia de la liberali
dad de Dios. 

no Pero el lugar de hacer la limosna es 
la casa del Señor. S. Gregorio de Na-
ciatizo, S. Juan Chryséstoiíio * y otros 

Saa-
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Santos nos enseñan , que en los siglos 
anteriores no se permitía á los pobres pe
dir limosna en las Iglesias. Se les asigna
ba la puerta , y los atrios de lugares tan 
sagrados, donde esperaban, j recogían 
el socorro de la gente piadosa. Este sa
bio reglamento está prevenido , y man
dado por las leyes de España , y cuida
dosamente se hace observar por el zelo 
de ios Prelados en sus Constituciones Sy-
nodales , y particulares Decretos. No 
siempre bastan estas previdencias para 
totalmente impedir la importunidad de 
los pobres.- Gon título de vergonzantes 
persiguen algunos la piedad de ios fieles, 
acometiéndoles hasta en el tiempo de lle
gar al Confesionario , y de arrimarse á la 
sagrada mesa. Otros en las puertas , con 1 
afectada desnudéz , con llagas , no siem
pre verdaderas, y gritos fingidamente 
lamentables , llaman la atención , y tur
ban la quietud del Templo, No debe omi
tirse quánta sea la indecencia de aquellos 
hombres , ó mugeres , que consigo lle
van los perros á la Iglesia. Gran cuenta 
áe ellp darán h Dios. jNo conocen , 6 
afectan no conocer la distracción que cau-

h «aa 
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san semejantes bestias, á quien procura 
el recogimiento para orar , las inmundi
cias que dexan , las risas que causan ; y 

- alguna cosa peor , que ofende á ios ino
centes. E l Templo de Dios no se ha fa
bricado para teatro de los animales, sino 
es para retiro de los devotos Christianos.r^ 
También merece atención el abuso , de 
que durante la Misa Parroquial , ú otra 
alguna , se pida para mantener la Fá
brica *, para tal Cofradía , ó para t i l 
Imagen « inquietando la atención , con 
que se debe asistir á los divinos Oficios, 
con el ruido , y conmoción que causan 
tales demandantes; y para prohibir este 
desorden tal vez no alcanza la vigilancia 
de los Prelados, y sus facultades ordi-
narias.,*2¿¿' ¡ f n i s t+ta Ve-éá- d e c t r-s*. 
J e l e s a***- ^ ^ v " £ J & " T Í r f ^ / f r i K S i c -

/JA ^ C A P I T U L O Xí. , 

D> la adoración , y acción , de gradas 
á Dios , y de otros alimentos de ¡a 

verdadera piedad» 

-ON perfección ha formado Dios tan" 
tas criaturas sobre la tierra; pero al hom

bre 
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bre solo , como criado a su imagen , y 
dotado de alma , y de razón, dió enten
dimiento , é inteligencia para conocer k 
su Criador. No solo . la fé , sino también 
la razón natural nos lo asegura •, con tal, 
que conozcamos, aunque imperfectamen
te , éste nuestro principio , y íin ; esto 
es , aquel que nos envió , y mantiene 
en ei mundo , y con su presencia está 
en todo tiempo, y lugar • resulta en no
sotros una evidente obligación de mani
festarle nuestra sumisión, como ai Sobe
rano de iodo , y nuestro reconocimiento, 
coma á nuestro bienhéclior insigne. Y así 
como no hay momento , en que no expe
rimentemos ios efectos de su amorosa be
neficencia en el defendernos de los peli
gros , conservarnos la salud , darnos el 
pan cada d ía , y en otras riiuchas mer
cedes temporales , ó espirituales, es deu-» 
da nuestra que nuestros obsequios^ y ac 
ciones de gracias á la fuente de todo bieri 
sean continuados. Con esta mira aprendi
mos desde niños á rezar, apenas nos le
vantamos , las oracionesy especialmen
te el Padre nuestro , que contiene el j u 
go mas delicado de naestfos afectos , f 

L 2 su-
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súplicas al Dios todo poderoso. Pero es 
propio de niños rezarlas solamente por 
costumbre , y con la imaginación siem
pre empleada en sus niñerías. Sería ver-
güenza de los adultos imitar á los niños; 
esto es , pagar este tributo a Dios sin la 
reflexión, é intención conveniente. Debe
mos , pues , todas las mañanas, ó en el 
secreto de nuestro quarto , ó en el sagra
do Templo postrarnos delante de Dios, 
aquel Dios, Trinidad santísima , y glorio- / 
sísima, que extiende su vista, y magestad 
por todas partes, concibiendo vivamente 
su presencia , y levantando á él desde 
la tierra nuestros pensamientos con in
tención vigorosa de adorarlo , amarlo, 
bendecirlo , desear su gloria , darle gra
cias por los beneficios recibidos , y pe
dirle otros de nuevo con christiana con
fianza. Debemos humillarnos con profun
da sumisión delante de este gran Monar» 
ca de todo , recordándonos , y confesán
dole nuestra nada, nuestras enfermeda
des , y la continua necesidad de sus lu
ces , y auxilios ;' esto es , del socorro de 
su poderosa gracia, y después levantar 
el entendimiento á la inmensa grandeza 

"• ^ . de 
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de este Rey de Reyes , á su santidad, 
amabilidad , y clemencia para esperar de 
e'l quanto nos ocurre para ei bien de nues
tras almas , y también para el prudente 
reglamento de la vida terrena. 

Igualmente es obligación , que antes 
de acostarse se presente el buen Chris-
tiano á nuestro Padre, que está en ei 
Cielo ; para manifestarle el reconocimien
to que tenemos de los beneficios, que 
nos ha hecho, y especialmente durante 
aquel día. No conocemos aun la milési
ma parte : g cómo , pues , podrá excusar 
su ingratitud el que habiendo recibido 
mas especialmente que los otros felicidad 
de ingenio , habilidad para varios oficios, 
dignidades , ó conveniencias temporales, 
sanidad , muger sabia , hijos obedientes, 
inspiraciones santas , buena educación , y 
otras muchas ventajas ; con todo , no se 
acordase del autor de tanta beneficencia, 
ni le diese gracias de todo corazón ? peor 
sería, si todos estos atribuyesen haber ad
quirido , y poseer semejantes bienes a 
su nacimiento, á su industria , ó al nom
bre vano de la fortuna. Su s-oberbia , é 
ingratitud los haría muy dignos de que 

Dios 
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Dios los despojase de todos. Poco nece
sitamos para entender la obligación de 
todo aquel que tiene la razón libre , y 
principalmente del que profesa la ley de 
Christo , de prorrumpir freqüe ote mente 
en actos de adoración , de alabanaas , y 
acción de gracias á bienhechor tan libe
ral. Asimismo ha de acordarse todos los 
dias todo sabio Christiano , de nuestro 
divino Salvador , por el que llegó , y 
llega á nosotros toda gracia. Debemos 
adorarlo , manifestarle nuestro amor, 
nuestro reconocimiento , un verdadero 
deseo de confirmar con las obras este 
amor. Dichosos nosotros , si tuviésemos 
de nuestra parte á Jesu-Christo. Por es
ta razón , una de las devociones sustan
ciales , y sumamente útil en la Iglesia 
de Dios es la Salmodia , por la que en
tendemos , tanto el cantar, como el re
zar Salmos, é Himnos en los santos Tem
plos á honor de Dios. El piísimo Car
denal Bona compuso en Latin un bellí
simo tratado sobre esta materia,. Para 
recomendar el uso de la Salmodia sirve 
primeramente su misma antigüedad : por
que aun el Pueblo Hebreo usaba Cánti

cos, 
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eos , Himnos, y Salmos , parte de los 
quaies $ que 'nos ha conservado Dios, 
sirve ahora para aliraento de la piedad 
christiana. En segundo lugar tenemos el 
Apóstol S. Pablo , que muy á ios prin
cipios de la santa Religión de Christo 
nos encomendó el salmear , y también 
cantar Himnos á Dios ; diciendo t Con 
la voz alternad- entre vosotros , rezad 
Salmos , Himnos , y Coplas . espirituales^ 
con un canto acompañado de vuestro co
razón en alabanza del Señor, En otra 
parte repite lo mismo, añadiendo , que 
la voz, y el canto se deben acompañar 
con el corazón. En otra escribe asís Por 
medio de Jesu-Christo ofrezcamos siem
pre un sacrificio de alabanza a Jjlos^ 
que es el fruto , que pueden dar nues
tros labios , confesando , )' glorificando ' 
su nombre. Y así * además de la anti
güedad de este r i to , tenemos también 
el que proviene de Dios ?. pues sabemos 
que lo usaron sus Profetas, y Apósto
les , y nos advirtieron hiciéramos otro 
tanto. De este principio , pues ^ provie
nen las Horas Canónicas , compuestas de 
Salmos, Antífonas, ilesponsorios« &c. y 

• ' • áe 
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de lugares r'e las divinas Escrituras de , 
uno, y otro Testamento , y da los Evan
gelios , con la exposición de los santos 
Padres , que ios antiguos Religiosos , y 
Monjas , y después ios Canónigos , par
te cantaban , parte rezaban en el santo 
Templo ; y tan santo uso se extendió 
después á todo el Clero ?'« Sacrh, tan
to Secular , como Regular , reteniendo 
algunos la antig.ta costumbre de repar
tir el Oficio divino en la media noche, 
y demás horas determinadas del dia; y 
pagando otros esta deuda en diversa for
ma , y tiempo, con siempre laudable, 
aunque varia disciplina. 

Con facilidad comprehenderémos aho
ra la excelencia de este santo escrclcio, 
coa tal que se entienda la lengua Latina. 
¿Qué son , pues , los Salmos, y Cánti
cos , sino es una rica mina de afectos, 
de acciones de gracias , y de alabanzas, 
que se dan á Dios , y á sus Santos? To
da la perfección , toda la hermosura re
conocemos en Dios. Quantos bienes es
pirituales , ó temporales gozamos sobre 
la tierra , provienen de solo Dios. Tam
bién de él nos vendrá lo que esperamos 

en 
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en la otra vida» Asi , pues 9 el alabar, 
y bendecir á este gran Monarca , sien
do el empleo de los Angeles , y de los 
Santos , que viven gloriosamente en las 
delicias de la bienaventuranza , también 
conviene, aun á noso ros peregrinos so
bre la tierra , desde que llegamos á co
nocer su inefable grandeza , y partici
pamos de tantos beneficios suyos , es
pecialmente sabiendo que se complace en 
ser adorado, y glorificado por sus cria
turas , y en que su santo nombre se 
bendiga , y glorifique en todas partes. A 
mas de esto , se contiene en ios sacra
tísimos Salmos una grande abundancia 
de santos documentos para la instrucción 
de los fieles , y todo el orden de las 
mas devotas , y sustanciales aspiraciones, 
que puede formar el Chrisíiano para 
con su Dios , habiendo también en ellos 
actos de fé, esperanza, y amor , con los 
de arrepentimiento, acciones de gracias, 
humillaciones , y otras semejantes , con 
toda suerte de súplicas 5 para alcanzar 
de Dios lo que necesitan ¿obre la tier
ra. Aunque tenemos tantas oraciones com
puestas posíeriorraeíite por Escritores muy 
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piadosos , hemos de t?ner por cierto, 
que ninguna iguala á los Salmos, y Cán
ticos comprehendidos en la sagrada Es
critura , y que se usan en la santa Sal
modia ; porque ias palabras de estas son 
palabras de Dios, y la de las otras que
dan en ser palabras de los hombres; tanv 
bien son hermosísimas, y muy sustan
ciales algunas breves oraciones , que aña
de la Iglesia á los Salmos ; y así son 
mas de estimar , que otras algunas in
ventadas por personas particulares , aun
que piadosas. 

Dos suertes d,e personas están obliga
das á rezar las Horas Canónicas , ó en 
el coro , ó fuera de é l ; y entre ellas, 
unas entienden la lengua Latina, y otras 
la ignoran. Muchísimos hay de los prime
ros ( no puedo disimularlo ) , que cada 
dia rezan el Oficio divino ., ó salmean 
en el Templo de Dios , sin advertencia, 
si aplicación á aquellos nobilísimos mo
vimientos , y afectos. No miramos 9 que 
quando el Señor dixo en S. Mateo: aquel 
Pueblo me honra con los labios ; pero 
sé.corazon está muy lexos de mí , ha
bló también con nosotros. E l que paga 

aquel 
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aquel tributo de las alabanzas á Dios 
de priesa , ó con voluntarias distraccio
nes no satisface su obligación. E l que 
con involuntario distrahimiento atiende á 
otra cosa , que ai sentido de aquellas sa
crosantas palabras; si no peca, á lo me
nos se priva del mérito , y fruto , que 
trae consigo el rezar devota , y atenta
mente tan buenas oraciones Esta distrac
ción proviene ordinariamente de nuestra 
poca devoción interna. y de la demasia
da repetición de aquel santo exercicio: ra
zón por que en lo común , aun los ob
jetos mas santos , y magestuosos, no pro
ducen en nosotros impresión , ó conmo
ción alguna; porque nos hemos familia
rizado con ellos demasiadamente , y han 
perdido toda la novedad , que es una de 
las calidades que suele excitar la aten
ción. Las otras personas , que <, sin en
tender Latín , rezan todos los dias las 
Horas Canónicas , con tal , que con el 
corazón vuelto a Dios tengan intención 
de adorarlo, alabarlo , y pedirle merce
des orando así , ciertamente tienen igual 
Juérito , que el que sabe aquel idiomas 
Porque Dios mas atiende al lenguage del 

co-
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corazón, que al de la lengua. Por tanto, 
todo el que está obligado á la Salmodia 
debe figurarse vivamente que vá á la au
diencia de Dios , y que está en la pre
sencia de aquel gran Monarca. Debería 
pensar, que se halla entonces en compa
ñía de los Angeles , y de los otros bien
aventurados , ciudadanos del Cielo , para 
rezar las alabanzas de Dios, para ben
decirlo, y formar aspiraciones, y súplicas 
á su inmensa clemencia , por qualquiera 
necesidad de su alma. Finalmente , debe
ría recordarse asimismo que reza Cán
ticos , y Salmos dictados por el espíritu 
de Dios, ó por la santa Iglesia , que por 
esto son de un lenguage todo lleno de 
dulzura espiritual. Entonces sí , que el 
salmear agradará a Dios, y será fruc
tuoso para el Christiano. Repito , pues: 
¿Quién jamás se presentará á la audien
cia de los Príncipes terrenos para pedir
les gracias, y al pedírselas está diverti
do , y con el pensamiento distrahido, 
muy lexos en otros negocios, y atencio
nes ? Gran vergüenza nuestra será el que 
tratemos con atención tan fina , y tanto 
cuidado nuestros intereses temporales, y 

con 
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con tan poca los espirituales Í que si te
nemos verdadera í é , son realmente de 
tanta mayor importancia, y valor. 

Es la Salmodia , como hemos dicho, 
un conjunto de todos los afectos , que 
puede concebir el alma devota tratando 
con Dios , tanto para celebrar sus infi
nitos atributos, y honrarlo en el modo 
permitido á nuestra pobreza, como para 
darle gracias por tanto bien como nos h« 
hecho , y pedirle nos haga muchos mas, 
según nuestras necesidades. La Salmodia 
Gomprehende también la oración , de la 
que habíamos arriba. Pero aun sin ora
ción vocal se puede alabar , y pedir a 
Dios , el que sabe leer en nuestros co
razones nuestros deseos , y afectos , sin 
necesitar de palabras externas para enten
der nuestro interior. Por esto suele lla
marse oración mental la que hacen las 
personas dedicadas á lo espiritual, las 
quales en el secreto de su pensamiento 
hablan con Dios, ó á horas determinadas, 
según su instituto, ó quando quieren, se
gún las excita su devoción. Mas propia
mente conviene á este santo exercicio ei 
nombre de meditación ; porque el em~ 
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pie o primario de esta , consiste en me
ditar los inefables atributos de Dios , la 
vida , y especialmente la Pasión de nues
tro-divino Salvador , con las otras ver
dades eternas, que todas influyen á la vi
da espiritual dei Chrisíianoé Es indecible 
quanta utilidad pueda provenir al que k 
ella se aplica , y acostumbra con atención 
santa , y fervor. Entonces se une el al
ma con Dios: entonces con mayor fuer
za s® plantan o arraygan en el cora
zón de los fieles las máximas importan
tes de la fe , y las obligaciones dei Chris-
tlano para con Dios. Es cosa gustosa 
tratar así en secreto con nuestro invisi
ble Monarca ; y por éste camino llegan 
algunas almas escogidas á gustar , an
tes de tiempo , aquellas delicias , que 
están reservadas en el Cielo á los bien
aventurados. Sin embargo , conviene 
confesar , que hacer la oración mental 
no es negocio para todos. E l que no 
tiene entendimiento despejado , el que 
no sabe reflexionar , ni está acostumbra
do a hacer razonamientos seguidos sobre 
aquello que se le propone , ni está expe
rimentado en los. grandes negocios , q'-J-

de-
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debe tratar el alma christiana con su Dios$ 
prontamente calmará ^ se hallará desalen
tado , y frió : desgracia, en que alguna 
vea incurren , aun aquellos que están 
mas expertos en esta navegación, por la 
miserable condición de los hombres , la 
qaal, inclinando á lo baxo , les causa fa
tiga para levantarse , ó para mantener
se por largo tiempo en lo alto , con el 
pensamiento muy lexos de la tierra. Es
tos , que no saben, ó no tienen fuerza 
para entrar en camino tan sublime , pue
den á io menos, y acostumbran ayudar
se con la lección de muchas nobles me
ditaciones , que han publicado escritores 
muy piadosos. Obrando as í , les aconte
ce sacar gran fruto de ellas , para ali
mento de su piedad. En suma , quanío se 
hace para contemplar, aun- de lexos , la 
magestad , y perfección de Dios , para 
meditar su santísima voluntad , declara
da en su ley , y para considerar las co
sas admirables"; que ha obrado nuestro 
Señor Jesu-Chrisío , por el amor., y la 
salad de nosotros desdichados , todo es 
sólida devoción, y puede eficazmente coo
perar pata salvarnos. Con todo , es ne-

" ' • v , ce- 1 
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cesario advertir , que si la meditación no 
se concluye , implorando el socorro de 
Dios , tan necesario á nuestra debilidad, 
nuestros pensamientos buenos, y devo
tos e, quedarán inútiles* Toda oración se 
ha de terminar en pedir el auxilio de 
Dios; porque por nosotros mismos, nada 
podemos , y todo lo podrémos , si Dios 
nos dá la mano.-

Despues dé todo esto son en la ma
teria útiles, y laudables los que llama
mos exercicios espirituales, inventados por 
S. Ignacio de Lojo la , y practicados des-
pues en diferentes modos por la gente 
devota. Los que nos hallamos en este ín
fimo mundo , tal vez sumergidos en él, 
en él solo pensamos , y á mantenernos 
en él con la mayor conveniencia posi
ble; y as í , únicamente ocupados en nues
tros intereses , atendemos solo á evitar 
los disgustos, á conservar, y aumentar 
el patrimonio de los bienes terrenos , la 
gloría, la comodidad , y las delicias de 
la vida. Pero este mundo ha de durar 
muy poco; lo hemos de desocupar muy 
presto, y quando menos lo esperábamos. 
Prudente aquel, que sabe alguna vez re

tí-
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tirarse ,t como fuera del mundo, para pen
sar en el otro, que lia de durar eterna
mente i prudente aquel , que por sí mis
mo , ó ayudado de algún director de es
píritu , se pone á pensar sériamentc, pa
ra qué ha venido a este inundo , cómo 
obra en él , y qué fin le espera después 
de la breve carrera de su peregrinage« 
Es cierto, y la experiencia de estos dos 
últimos siglos io demuestra., que del buen 
uso de estos sagrados exercicios , ó á lo 
menos de un dia de retiro en cada mes, 
suele provenirla enmienda de ios vicios, el 
arreglo de las costumbres, y el. aumento 
de la piedad, en quien puede usar de esta 
saludable medicina de nuestra alma. E l 
Apóstol nos exhorta á tomarla, diciendo,, 
que debíamos renovar de quando en quan-
do nuestro espíritu : supuesto , que nos 
adormecemos mucho acá baxo , y nuestra 
alma solamente sigue los objetos terrenos» 
olvidada de ios eternos. í 

Pero los mas del pueblo no saben me
ditar, ni aun leer , y les falta la como
didad de retirarse , para pensar alguna 
vez seriamente en Dios , y en su-almao 
¿Que socorro íes queda? estos , mas que 

M otros 
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otros algunos ^ tienen necesidad de asis
tir , quando sí hacen las santas Misio
nes , j á los sermones , tan freqüeníes 
en nuestros tiempos , y siempre útiles, y 
laudables , á diferencia de los siglos bár
baros , en los que abundaba la iniquidad, 
á causa de la escasez de Predicadores. No. 
se puede ponderar dignamente , qua'nto 
sea nuestro descuido, en lo tocante al 
gran negocio de nuesíra alma. Sabemos, 
y creemos las- verdades, que nos ensefía 
la fe , y nada meditamos sobre ellas: y 
como si todo lo ignoráramos , obramos 
al contrario de lo que creemos. ¿ Hay 
cosa mas cierta para nosotros que la muer» 
te, ni tiempo que mas ignorémos, que 
el de ella ? debía , pues, esta verdad te
nernos siempre en centinela , siempre 
preparados , y siempre vigilantes , como 
tantas veces nos lo ha prevenido el Se
ñor en el Evangelio ; porque del morir 
en gracia , ó desgracia de Dios , depen
de nuestra eterna felicidad , ó miseria. Y 
con todo, descuidados, poco, ó nada re
flexionamos : bien vemos las muertes dia
rias de otros muchos; pero sin que nos 
muevan á pensar en la nwestta , también 

inevi-
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jnwVÍtable , y tal vez cercana. Necesita* 
inos, pues , de que los Oradores sagra
dos nos despierten de quando en quan-
do, y nos recuerden, no solo esta , si
no otra quaíquier verdad concerniente 
i nuestra^ costumbres , instruyéndonos, 
exhortándoñós^, y moviéndonos , quanto 
puedan, á qué vivamos como christia-
aos. Es ineseusable la pereza de muchos, 
que pudiendo oír la palabra de Dios, 
predicada especialmente en las fiestas, 
dias en que no se írabíja, mas bien se 
están ociosos en las plazas, ó lo que es 
peor, se pierden en los Juegos, y en las 
tabernas, ó en otras diversiones pecami
nosas. Se desearía también , que los Pre
dicadores por su parte acomodasen sus 
discursos sagrados á la capacidad del pue
blo , psísuadiéndose, que no solamente á 
los doctos, que son pocos , sino también 
á ios ignorantes, que hacen la mayor 
parte del auditorio,se dirigen , digo, de
ben dirigirse sus fatigas. Por tanto, el 
Orador sagrado, que quiere agradar á 
Dios, debe procurar ser útil ai que sa
be; y con mayor razón á los rudos, que 
necesitan mas del alimento, que no los 

M 2 doc-
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doctos. Y si busca su fama en ostentar 
su i genio, sepa que se debe llamar mas 
ingenioso el que sabe hacer sus sermones 
cor. tan noble claridad , y garyo, que 
instruya , conmueva , y agrade igual
mente al senado de los doctos , que á la 
turba de los ignorantes. Esta, esta es la 
eloqüencia popular, mas estimable que la 
magnífica de la escuela ; pero estudiada 
de pocos. Esta adquirió á S. Juan , Pa
triarca de Constantinopla, el hermoso tí
tulo de Cinysósíomo, ó Boca de oro, ha
biéndonos dexado el mas perfecto modelo 
de dar mascada al pueblo la palabra de 
Dios. Parece menos Ingenioso , que otros 
Santos Padres, y ios excede . solo por
que sabe ocultar su ingenio. No se ve 
en sus sermones el aparato de amplifi
caciones , y figuras: no conceptillos in
geniosos.: no se desvía del asunto con 
floridas descripciones , con alegorías, con 
pasages de la Escritura, poco á propó
sito , ni sutilezas escolásticas; pero des
pués de haber explicado literal , y pri
morosamente su tema , deduce los docu
mentos mas saludables , para enmendar 
las costumbres, y practicar las virtudes; 

y 
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y esto con tales reflexiones , razones , y 
le ng n i ge, que todo el auditorio sale ins
truido , y puede aprevecharse. Quiera 
Dios, que este modo de predicar se estu
die, practique mas, para gloria , y útil del 
chrisíianismo. Los sermones de los Misio
neros Apostólicos suelen producir mas fru
to, que todos los pensamientos alambica
dos de los mas célebres Oradores; porque 
están hechos para que los entienda todo 
auditorio. 

Finalmente siempre ha sido, y será 
eficaz nutritivo , y alimento de la piedad 
la elección de la sagrada Escritura, pa
ra quien está proporcionado á entender 
estos libros sacrosantos, y con especia
lidad los Salmos , los Evangelios, y las 
Epístolas. El mismo Espíritu Santo nos 
habla en ellos ; ¿ podemos encontrar me
jor Maestro ? no faltan en la Iglesia de 
Dios valientes , y fieles intérpretes , de 
cuyo auxilio nos debemos servir siempre, 
para entender estos oráculos celestiales. 
Esta es comida sólida, y de admirable 
actividad para reforzar , y aumentar la 
piedad ; y para probar una verdad tan 
notoria, creo no ser necesario producir, 

. M 



174 DEVOCIÓN ARREGLADA 
ni la misma Escritura , ni los Santos Pa
dres. Pero el que ño entiende el latín, 
ni alcanza á comprehender los sentidos de 
la sagrada Escritura , debe suplir su ne
cesidad con los libros compuestos por los 
Santos , traducidos por escritores purísi
mos, escogiendo entre ellos los mas acre
ditados, en ios que se hallan explicados 
los documentos de las divinas Escrituras-
También les conviene leer las vidas de los 
Santos con elección, y solo aquellas que 
nos kan quedado escritas por Autores con
temporáneos , ó cercanos á su tiempo , y 
qué tienen todas las senas de verdaderas; 
porque hay ing¡chas corrompidas de la 
adulación , y mezcladas de fábulas. Seme
jante lección 4 tomada , no por mera cu
riosidad, sino con deseo de aprovecharse, 
puede producir el mismo buen efecto, 
que resulta de la palabra de Dios, predi
cada desde el Pulpito. Gran culpa será de 
nosotros los Christianos, porque abasteci
dos de tantos medios 5 y socorros para ser 
buenos , y aun santos, no usamos de ellos, 
por estar muy enamorados de este mundo. 
¿Pero el otro no ha de importar mucho 
mas ? 
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C A P I T U L O X I I . 

De la mortificación , y humildad» 

i h otro socorro 4 de que diximos n®» 
cesitar el chrístiano para mantenerse fir
me en medio de las tentaciones , y pe
ligros de esta vida , es la virtud de la 
mortificación. Dice el Santo Profeta Job, 
que la vida del hombre es milicia sobre 
la tierra; esto es , un lugar donde con
tinuamente debemos combatir contra \% 
felicidad , para que no aos transporte á 
la soberbia , á la arrogancia, á la in
continencia , á la injusticia, y a ofras 
acciones pecaminosas ; y también contra 
la infelicidad, á fin de que no nos haga 
prorrumpir en blasfemias, y otros des
ahogos de la impaciencia, ó en hurtos, 
maldiciones, vilezas, y en otros semejan-
íes excesos, ó defectos. La concupiscen
cia, de que ya hemos hablado e excita en 
nosotros muy freqüentemente secretos im
pulsos á la vanidad, á la injuria a la 
avaricia, á la intemperancia; en una pa
labra, á buscar los placeres, la hacien

da. 
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da , y nuestra mayor grandeza , y esto 
por qualquier medio , que se nos pre
sente. Estos impulsos interiores, si per» 
soaden que bagamos cosa contraria á la 
recta razón , y á la doctrina del E v a n g e 
lio , se llaman tentaciones ; y son ma
les , de los que ni aun los mas Santos es» 
tan esentos, y á cuyo golpe se agovian 
con freqüencla , y aun quedan oprimi
dos ,1 ios que , por muy enamorados de 
|a v ida presente, no piensan en la veni
dera. Pero el sab io , y verdadero chris-
tiano, que está siempre refl. x.onando, que 
los v i c i o s , y pecadas ordinariamente traen 
tras de sí cast igos, y arrepentimientos, 
Sun en este mundo , y que indefectible
mente tendrán en el otro la pena me
recida: que conoce , que el amor, y prác
tica de la virtud es el camino ú n i c o por 
donde se l iega acá baxo á alguna feli
c idad, y d e s p u é s á la perfecta en el C i e 
lo; este conoce bien la necesidad de siem
pre combat ir , siempre hacer frente á las 
sugestiones interiores del desordenado 
amor propio,quiero decir,de la bestial con
cupiscencia. gY c ó m o se hace esto? Afos-
íambrándose ú negar la propia voluntad, 

ape-
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apenas se conozca , que la ley de D i o s , 
y la recta razón m a n d a , ó aconseja lo 
contrario , bien persuadidos, que q u a n í o 
Dios nos m a n d a , es para nuestro b ien , 
y aun para mejoría nuestra , y que quan-
to nos aconseja desregladamente nuestra 
carne , la ambic ión , el i n t e r é s , el ó d i o , 
y los demás afectos desordenados , todos 
dañan á nuestra r e p u t a c i ó n , ó sanidad, 
ó hacienda, ó indebidamente daña á nues
tro p r ó x i m o ; y lo que mas importa ofen
de , y disgusta á Dios , cuya ira , y cuyos 
castigos ¿quién será tan presuntuoso, que 
no Haya de temerlos? 

E s t e combate contra' nuestra volun
tad corrompida , esta mort i f icación de las 
pasiones , que querr ían arrastrarnos a 
obras , que desdicen á la dignidad del 
hombre , nos lo ha ensenado , y reco
mendado, como cosa que nos es muy ne
cesaria , nuestro divino Maestro, dicien
do: E l que quiere seguirme aprenda á 
negarse á sí mismo. Quanto mas se apro
vecha en este exercicio , tanto mas se 
afirma el e sp ír i tu en el camino de la sa l 
vación. Por esto d e c í a el A p ó s t o l : quien 
verdaderamente profesa ser esclavo , y 

aman-
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amante de Jesu-Chrlsto , crucifica su 
cafne , y con ella los vicios , y los malos 

péseos. Es la templanza una de las qua-
tro principales virtudes morales. A la 
mortificación podemos llamar hija de es
t a , y quien la posee tiene lo mejor de 
la templanza. Esta batalla no es de po
cos dias. Los Santos mismos, aunque ha
yan formado en su interior con tantas 
pruebas un habito , y una grande facili
dad para vencer qualquiera tentación, de
ben con iodo por toda su vida estar aler
ta, y sobre las armas para combatir; por
que el enemigo interno , como león, que 
va siempre rondando para devorar las 
almas, no cesa de estar en espera, y 
tentar varios asaltos, aunque tantas ve-
•ces ha sido vencido por ellos. N i es es
ta virtud reservada solamente á los que 
habitan los claustros, y las soledades. To
dos los Ghristianos, si aspiran de veras 
a conseguir el Reyao eterno, están cier
tamente obligados a tenerla, y á exer-
titarla. Especialmente necesitan de este 
temedio los jóvenes, y apenas hay quien 
se valga de ella menos. Observad á los 
niños, aun los infantes mas tiernos. Na

cen 
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cen con el deseo de hacerlo todo á su 
gusto, y se descubre en ellos muy tem
prano la desobediencia. Por tanto, sí 
se tratasen con severidad, los veríais exe-
cutar mil despropósitos para arruinar su 
salud , y ser dañosos á sí mismos de 
otros diversos modos , y tomar un ape
go miserable al vicio. Quando son gran
des , también sus pasiones llegan á ser 
grandes, y fogosas; y como falta en ello& 
la prudencia , desprecian los consejos de 
ios superiores, ó de los buenos amigos^ 
sin poner cuidado á refrenar sus apeti
tos, únicamente atentos á gustar quantos 
placeres pueden , sin reflexionar, si son 
ilícitos , y pecaminosos : los veréis pre
cipitados en mil acciones vergonzosas, 
dañosas á sí mismos , y aun al bien pú
blico. Dichosos, pues, los jóvenes, que 
aprenden desde luego á llevar el yugo 
de la obediencia, de quien sabe aconse
jarles «1 bien, y lo mas bueno de la 
vida. Sabios, y felicísimos aquellos ni-
fíos, que desde corta edad estudian el ca
mino de la prudencia , y de la templan-
-za, y escuchando con stimision las voces 
de Dios, nuestro supremo superior, y 

del 
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del que cuida de ellos en la tierra, l le
gan á conocer, que consiste su verda
dero bien en hacer lo que manda la ley 
de D i o s , y persuade la razón recta. Por 
esto quiso S a l o m ó n componer, mas bien 
para los j ó v e n e s , que para otros sus pro
verbios , y o j a l á , que amasen su letura, 
porque es escuela donde habla el mismo 
Dios . Sobre esta "materia tenemos una 
obrita sumamente útil del Padre Seupo
l i , C l é r i g o de S. Cayetano , intitulada: 
E l Combate Espiritual, que contiene no
bi l í s imos documentos; y t a m b i é n el Ca
mino seguro del Cielo : tratado muy 
apreciable del Padre Segala , Capuchino, 
en el que se enseña con estension el fruto 
de negar la propia voluntad. A y u d a r á so
bre todo leer el exercicio de las v irtu
des christianas del Padre Alfonso Rodr í 
guez de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , especial
mente en la parte donde trata de la mor-
í i f i c a c i o n , para convencer , que sin la 
práct ica de esta virtud , n i n g ú n christia-
no adulto p o d r á llegar á la per fecc ión , 
n i adelantar en el camino del espír i tu , 
porque siempre hal lará tentaciones ; y 
quien quiere vencerlas , §e ha de hacer 

fuer-
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fuerza á sí mismo : lo que d ió á enten
der el S e ñ o r , quando dixo, que el Rey-
no de los Cíelos se conquista con la fuer
za ^ y los violentos son los que lo ar
rebatan. D e esto proviene el que los bue
nos Religiosos atienden con particular cui 
dado á amaestrar sus Novicios en la ne
g a c i ó n de la voluntad ; esto es , en el 
exercicio de la mortif icación ; porque es» 
tan bien enterados de que nuestro amor 
propio , si no se acostumbra desde luego 
á someterse a la r a z ó n , y a la voluntad 
de Dios , puede , como potro fogoso, sa 
carnos de camino , y precipitarnos íacií— 
mente. 

Comprehende , p u e s , la mortifica
ción un gran espacio; porque no solamen
te significa refrenar los apetitos, y las 
pasiones , quando nos aconsejan acciones 
contrarias á la r a z ó n , á la ley de D i o s , 
y á los decretos de la Iglesia ; sino tan*-
bien significa castigar este c u e r p o , que 
s e g ú n el Após to l agrava el a l m a , y con 
sus humores la transporta á la intem
perancia en el c o m e r , y beber, y á otros 
i l íc i tos placeres, que llamamos corporales^ 
aunque el placey sojajjiejtfe Jo sienta el 

al-
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alma. F e l í a el que atiende á todo , para 
no desagradar en cosa alguna ai que k 
todos nos desea justos, y santos por nues
tro bien. Pero nunca a p r o v e c h a r é m o s en 
esta escuela , tan necesaria para el chris-
í i a n o , si no t u v i é s e m o s e l fundamento 
de otra importante virtud ; virtud poco 
conocida , y menos practicada de los an
tiguos G e n t i l e s , y ni aun de sus F i l ó 
sofos , que tanto procuraron e n s e ñ a r al 
hombre la virtud , las costumbres laudan 
b l e s , y el modo sabio de v iv i r . Hablo 
de la humildad , virtud propia del chris-
t iano , y de tanta importancia , que sin 
este preparativo , unido al de- la caridad, 
« i n g u n mér i to se podrá sacar de otras 
virtudes , que tal vez se hallasen en n o 
sotros, las que no sera'n virtudes verda-
decas , y saludables , si se apartasen del 
amor de D i o s , y de un baxo sentimien
to de nosotros mismos , por el que con
fesemos nuestra pobreza , y aun nuestro 
nada delante del Señor de todo. ¿Qué 
puede el soberbio tener de bueno, 6 qui 
bien puecte esperar ? Dios ha manifesta
do ^ que lo aborrece , y que ama sola
mente k lo» humildes, Y con todo ,que 

n ú e s -
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nuestro divino Salvador nos ha fnsefíado: 
todas las virtudes christianas, igualmen* 
te con la voz , que con el exempla, sin 
embargo ^ particularmente deseó , que 
aprendiésemos de él á ser mansos , 
humildes de corazón , si queremos gozar 
de alguna tranquilidad de ánimo en esta 
Vida. Por tanto , el orgulloso , el ambi
cioso , y por decirio de una vez , el so» 
berbio nunca descansa , siempre está mal
contento con sí mismo, y con los otros^ 
y al paso que. el humilde es amado, y 
estimado de todos, el soberbio es abor
recido de todos, y no lo sabe. Con p(> 
ca reflexión entenderá el hombre fácil
mente quán justo sea , que concibamos 
una opinión humilde, y modesta de nues
tras personas, de nuestso mérito^ y de 
nuestras fuerzas, y calidades. Si nos pa
rece tenemos grande ingenio, y mucha 
sabiduría (y siempre tenemos menos, que 
lo que creemos), si dignidades, como
didades , y riquezas , si hermosura , sa
nidad, protecciones, amistades, &c ¿ ppí 
ventura todas estas, y otras ventajas no se 
haa de reconocer dadas por la miseri
cordiosa liberalidad de D i o i , que nos en-

r l -
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riqueció con ellas, y las ha negado atan-
tos, que tai vez la merecían mas que 
nosotros? este mismo Dios nos lo puede 
quitar todo en un momento. Los peli
gros, las enfermedades , y otras desgra
cias , no necesitan buscarse en ios países 
muy lexanos. Preséntese, pues, el que no 
tenga rubor de estar tan encaprichado con 
m proprio mérito, con su nobleza, y 
opulencia , con la penetración de su en-
tíndimiento , y con otras semejantes qua-
lidades de alma, y cuerpo; y si le dá la 
gana, niegue tener defectos como los 
otros , aunque los suyos sean mayores? 
niegue haber cometido muchos yerros, y 
necedades en el discurso de su vida , y 
que nuevamente puede cometerlos todos 
los días: niegue estar sujeto h la ira de 
los principes, al azote de la guerra , al 
asalto de las enfermedades , y á oíros 
vayvenes , que son tan freqüentes en el 
mundo : ¿qué razón , pues , podrá tener 
este, y el otro para andar tan estirado, 
no hacer caso de los otros, y pretender, 
que todo se le debe de justicia ? cierta
mente , si Dios quisiese usar de mise-
íkordla con estos Idolos de vanidad , y 

\ so-
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soberbia, les env iará a l g ú n pesado des^fí-
g a ñ o , que los haga volver en sf, y si no 
antes, la muerte al cabo les ensenará a 
conocer lo que son , pero sin poder ya 
aprovecharse de lecciort ían saludable* 

E s t a materia es di latada, y tratan ds 
ella vanos Maestros de espirita , por lo 
que me cirio yo á congratularme con el 
que tiene bien plantada , y arraygada 
en su corazón la hermosa virtud de la 
humildad , tan querida de Dios , f ama* 
da en otros , aun del que está pose ído de 

-la soberbia. Observa bien á los humildes. 
E n la prosperidad , en la poses ión ^ ó 
aumento de dignidad , honor , y bienes 
terrenos puede ser que Se mude su es- ; 
fado ; pero no se mudarán un punto sus 
costumbres ^ continuando como antes en^ 
el baxo sentimiento *, y concepto de sí 
mismos. Nunca se glorian , nunca se h i n 
chan con las palabras y con los hechos 
de sn actual felicidad , porque s i e m p r é 
niiran aquellos' bienes com@ favores gra
ciosos de Dios ; y están persuadidos , que 
Dios puede quitárselos siempre que quie
ra , como bienes prestados, y no dados k 
los mortales. Si suceden adversidades á 

N quien 
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f i l ien tiene caudal de humildad , confor
mándose fác i lmente á la paciencia , no 
m u r m u r a , no se enoja contra la volun
t a d , ó p e r m i s i ó n de Dios ; antes bien, 
r e c o n o c i é n d o s e digno de ser tratado asi, 
y que Dios nos mortifica para vivificar
nos , dispone su á n i m o á sufrir con resig
n a c i ó n ios golpes de tan buen Padre. So
bretodo, padeciendo voluntario por amol
de Dios, repite asimismo las palabras del 
A p ó s t o l , que no se deben comparar las 
pasiones de esta vida con ¡a inmensa glo
ria , que nos está preparada, y halla-
rémos en la otra. F i n a l m e n t e , el h u m i l 
de sabe acomodarse á los vi l ipendios, á 
las enfermedades, á las contradicciones, a 
la pérdida de la hacienda ; y qliando oye 
la última llamada , enterado de que entró 
en este mundo con la ob l igac ión de salir 
de é l al punto que lo mande el dueño , 
no solo se prepara á este viage con total 
res ignac ión á la voluntad de Dios , sino 
sale con alegría , porque sabe quánta es 
la misericordia de D i o s , y que la muerte 
terrena es un fin de tristezas^ y un p r i n c i 
pio de a legr ías eternas. Ultimamente,quan-
i% mas se adelantase el Christiano en e l 
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cñvñiiíQ de la humildad, y atendiese h 
mortificar su cuerpo, y mucho mas sin 
comparación su presunc ioo , y amor pro
pio , tanto mas se dirá , que va bien de
lante de Dios , y aun , que se arrima k 
la perfección» Con todo , en quanto toca á 
la mort i f icación del cuerpo , es necesario 
proceder con prudencia.El ayuno modera
do, es el castigo para nuestra carne alaba
do , y aun mandado por la Iglesia. La 
disc ip l ina , con tal que se haga con dis
creción, se puede también exercitar. Pero 
en otras invenciones ásperas , para hacer 
guerra al cuerpo , he observado que son 
peligrosas para el débil sexo , especial
mente si se trata de doncellas de corta 
edad. Aquel gran Maestro de espíritu San 
F e l i p e N e r i , como sa refiere en su Vida, 
estimaba mas aquellos , que atendiendo 
moderadamente á la mort:fie ación del 
cuerpo , ponían todo su cuidado en mor* 
tificar principalmente la voluntad , y e í 
entendimiento , que aquellos que se daban 
solamente á las asperezas , y msterida* 
des eorporales* 
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C A P I T U L O X I I I . 

Del Sacramento de la Penitencia , su 
necesidad , y utilidad, y de la 

paciencia. 

1 . 
JLJc 

los medios hasta ahora señalados son 
santos, y ú t i l e s para evitar el mal , y 
obrar bien ; pero sin embargo , porque, 
l a naturaleza humana se halla en el estado 
presente f r á g i l , é inclinada á las malas 
obras , son nuestras ca ldas , y transgre
siones de la ley f á c i l e s , y f reqüentes . 
Desdichados de nosotros, si la misericor
dia de Dios no nos hubiera provisto de 
otros auxilios mas eficaces, tanto para ha 
cernos levantar , como para alcanzar ma
yor fuerza , y aun todas aquellas gracias, 
y socorros , que pueden ser út i les en la 
vida espiritual. Por esto , nuestro buen 
Dios ha instituido dos medios poderos í s i 
mos , con los quales nos será muy f á 
c i l la consecuc ión del R e y no de su bien
aventuranza. E n estos dos medios, si qui
s i é semos , y supiésemos usar de ellos, está 
puesto un sól ido fundamento de la esperan

za 
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za de los Chriatianos. E l uno es el Sacra
mento de la Penitencia , y el otro el sa
crificio de la M i s a , con el Sacramento de 
la Eucar i s t ía . Es sin duda , que son estos 
medios ios principales tesoros de la devo
ción christiana f y las fuentes mas ef ica
ces de la gracia de Dios , tanto mas exce
lentes , y dignos de nuestra v e n e r a c i ó n , 
quanío mas su ben ign í s imo Institutor los 
formó s e g ú n la capacidad , tanto de los 
grandes , como de los pequeños , de los 
ignorantes , y de los doctos. L o que les 
da sú principal resalte ¡, consiste en su v a 
lor interno. C o n sola la oración , ó pú
bl ica , ó particular, se puede alcanzar m u 
cho del A l t í s imo ; pero a proporción de 
la fé del que ora. E n estos medios hay 
mas ; porque D i o s , no solamente da un 
premio proporcionado á la m a y o r , ó me
nor d e v o c i ó n del que recurre k este te
soro , sino también les añade por su mera 
liberalidad mucho mas de sú gracia , p a 
ra que mayormente se honren las inven
ciones de su bondad, y mas ansiosamente 
corran los fieles a servirse de ellas para 
su propio bien. Por esto nos encarga 
con tanto cuidado la sania Iglesia el uso? 

y 
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y freqüencia de estos dos Sacramentos* 
Abundan también prodigiosamente ios L i * 
b r o s , que solo traían de ambos , y del 
sacrificio de la M i s a , y con freqüencia 
hablan de ellos al pueblo los dispensado-» 
res de | a palabra de Dios , Con todo, 
s é a m e también permitido tocar levemente 
una materia tan importante, supuesto que 
del buen uso de estos Sacramentos, es* 
pecialmente depende el ser los hombres 
verdaderos devotos. E n primer lugar ha-

Jblarémos del Sacramento de la Penitenciaf 
N o intento hablar de aquellos , que 

teniendo una vida b r u t a l , cuidan poco de 
que hay un Dios , que castiga a los m<i-> 
los; y un alma, que después de la muerte 
del cuerpo, continuará en vivir. Todos 
estos piensan aun menos en el tribunal de 
| a PeBitencia. Tampoco hablo de los h a 
bituados a a l g ú n grave pecado 9 en cuyo 
corazón: queda a l g ú n temor de Dios ; y 
este alguna v$% los l leva al Confesonario, 
pero t o ía lmenté indispuestos para apro
vecharse del Sacramento. Puede suceder* 
les a r r a n c a r l a abso luc ión de a l g ú n M i 
nistro de Dios 9 ó poco práct i co , ó muy 
Indulgente § g pera se podrá c r e e r , que 
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también Dios estienda su mano miser icor
diosa sobre los que con falso do lor , y por 
lo c o m ú n , con promesas falsas e n g a ñ a n al 
Sacerdote , y a si mismos ? hablo , pues, 
de qua lquiér Christiano , que con recta 
intención va á confesar sus defectos v e r 
daderamente arrepentido de ellos, y resuel
to á enmendarse. O ¡ para estos si , que 
desquicia Dios las puertas de su miseri
cordia. Sean nuestras culpas gravís imas en 
sí mismas, y ' muchís imas en n ú m e r o , con 
todo confiemos todos , que aquel Dios , 
que no puede mentir , nos tratará como 
amoroso Padre. Grande injuria ( seame lí
cito repetirlo ) hace á este buen Padre e! 
que después de una sincera , y afectuosa 
confes ión , aun se afana con el temor de 
que Dios no le haya perdonado. N o debe
mos desconfiar de la bondad , y miseri
cordia de nuestro Soberano, que es infini
ta , por lo que y a ha pasado , y de todo 
corazón hemos detestado á los pies dei 
Confesor. Debemos solamente desconfiar 
de nosotros en lo sucesivo de nuestra v ida , 
para que no dexemos de encomendarnos 
con la orac ión á Dios , que está pronto k 
sostenernos con ei auxilio de su gracia , si 

la 



193 LA DEvcreiON ARREGLADA 
ía pedimos. Sea esta a s í , pero sin que la 
aprehens ión , y v e r g ü e n z a de nuestra re-. 
Reídla, é iniquidad nos retarde iJn insían-
e. E s muy cierto , que nuestro benigoisi-

jno Segor n'o desea otra cosa , sino es que 
nos volvamos a él con verdadero arrepen
timiento « y verdadera determinac ión da 
amarlo 9 y obedecerlo en lo sucesivo; y 
executando esto , tenemos hecha la a mis-» 
tad con Dios., y desde entonces , en ade-^ 
Jante , ha de ser cuidado nuestro caminar 
con felicidad, para con un d u e ñ a , y Padre 
tan clemente, y tan generoso, 

L l e g a al tribunal de la Penitencia otra 
clase de personas, y son muchís imas en la 
Igles ia de Dios ; esto es , aquellas , que 
l levan a él , no pecados graves , sino veo-
niales ,. y varios defectos , a los quales, 
g quien es el que no está sujeto ? Siendo 
los Ministros de D i o s , igualmente m é d n 
eos , que jueces de las a l m a s , si cumplen 
estos con su ob l igac ión , si saben dirigir 
bien las almas en el camino del Señor , fá
cilmente se comprehende el mucho bien, 
que pueden causar á los que con ellos áe 
^consejan. A y u d a n , ó pueden ayudar ma^ 
í a v i í l p s a m e n t e IQ$ Sermones 5 porque van 

des-
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descubriendo , y castigando los vicios , y 
van pintando por menor nuestras faltas» 
Quien advierte, que se habla por é l , si ama 
á D i o s , y á su airea , prontamente piensa 
en enmendarse. Pero con mucha mayor 
ventaja puede influir ai buen cuidado d^i 
espíritu ia particular secreta manifes tac ión 
del estado interno de nuestra alma hecha 
al Ministro de Dios . ¡ O , quántas tenta
ciones se vencen , quántos peligros se evi
tan , quántas faltas se enmiendan con el 
socorro de un buen consejero, t Por tan
to , si. la Penitencia Sacramental es ne
cesaria al Christiano para volver a la gra 
cia , y amistad de Dios , t ambién puede 
serle ú t i l í s ima para conservarse en e l la , 
y aun para caminar á la p e r f e c c i ó n . De
bemos reflexionar, que se hallan dos fines 
en la i n s t i t u c i ó n , y práct ica de tan es
pecial Sacramento ; esto es , adquirir la 
gracia de Dios , que hemos perdido , por 
medio del arrepentimiento de corazón de 
las culpas pasadas , y sucesivamente pro-
tneíer de veras enmendar nuestros vicios 
en lo venidero. N o tenemos , pues , mu
cha pena en cumplir el primer fin. P e r 
suadidos de la infinita bondad de Dios 

núes-



194 LA DEVOCIÓN ARREGLADA 
nuestro Padre , fácilmente concebimos el 
dolor de los pecados cometidos , y una 
justa confianza de que á nuestro arrepen
timiento se seguirá ei perdón por la 
parte de Dios. ¿Pero qué no sucede en el 
otró fin ? se hacen muchas confesiones, y 
con todo se advierte poca enmienda. So
mos devotos para aplacar á Dios, y no 
usamos de devoción alguna para guardar
nos de maltratarlo , é irritarlo de nuevo. 
E l Sefíor es acreedor, y espera este agrá-
decimienfo principalmente de aquellos , a 
quienes ha vuelto a su gracia con tanta 
clemencia. Nosotros , y ojalá no fuera 
asi, desconocidos , y porque hallamos á 
Dios tan clemente, y tan pronto a per
donar , en algún modo nos animamos pa
ra volver a ofenderlo. No miramos el abu
so intolerable, que hacemos de la pa
ciencia de Dios, volviendo el tribunal de 
su gracia salvaguardia para la continua
ción de nuestros vicios , y sin atender la 
injuria que se hace á Dios , cometiendo 
nuevas desobediencias, porque es tan bue
no , y pronto a perdonar. Reflexionando 
seriamente sobre tan grande ingratitud 
nuestra ^ deberíamos corrernos de ver* 
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güenza , si la voz de la fe fuese en no-
«otros animosa. Pero justamente, porque la 
fé se halla débil en nuestro corazón, y no 
es gierto que amamos á Dios de veras, y 
ni aun sabemos amarnos con discreción; 
por esta causa combatimos poco con nues
tros vicios, y los dexamos que dominen 
quietamente en nosotros. 

Otro punto, sobre que se debe refle
xionar , es, que todo aquel que sabe, 
que ha ofendido á Dios gravemente, ha
biendo faltado k su ley , no solamente de
berá velar mas que otros para no ofen
derle nuevamente , sino es que está obli
gado á producir frutos dignos de peniten
cia. Esta es doctrina de todos ios Santos, 
Padres , quienes conocen , que la vida del 
Ctjristiano deberla ser una continua pe
nitencia , tanto para purgar los pecados 
pasados , como para guardarse de otras 
caídas. La oración, los ayunos, las limos
nas, y otras obras de misericordia, de mor
tificación^, y devoción , hablan de ser el 
diarlo exerdcio de qualquiera que se acuer
de , que muchas veces ha dexado á Dios 
por complacer á sus propias desordena* 
«tes pasiones. E l esclavo , después de ha-

bes 
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ber huido de su d u e ñ o , quanío mas mi -
se í i cord ioso lo encuentra , tanto mas pro
cura serle fiel desde entonces , y compen
sar con las fatigas , y paciencia el exem-
plax castigo , que habia merecido. Todo 
lo contrario vemos en el siglo. L a peniten
cia , y mordficacion se encuentran fáci l 
mente en muchas personas inocentes , y 
buenas , que viven dentro, y fuera de los 
Claustros ; pero en vano buscamos estas 
virtudes en otras muchas , que aunque no 
se han olvidado de los muchos ultrages, 
que han hecho á Dios ? con todo van 
e r g ü i d a s , y solamente respiran vanidad, 
divertimientos , y placeres , parecie'ndoles 
tal vez , que han hecho mucho , si algu
na vez se han humillado á implorar el 
p e r d ó n de Dios . V e n d r á y tal vez vendrá 
pronto aquel d i a , en que envidiarán , pe
ro en vano , la suerte de aquel que s i e m 
pre ha servido a Dios fielmente, ó que con 
obras de penitencia lo ha aplacado en su
mo grado. 

Con todo , hemos de confesar, que la 
i n c l i n a c i ó n , y el apetito, con que hemos 
nacido, nos inclina á desear, no cosas mo
lestas 9 no melancólicas, no afanes de á n i 

mo, 
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m o , y de cuerpo , sino es todo lo opues
to ; y por esto amamos poco , y practica
mos menos las obras de penitencia. ¿Pues 
q u é hace Dios ? y a que no acertamos no
sotros mismos á mortificarnos para des
contar los pecados cometidos , y no co
meterlos de nuevo , toma á su cargo e l 
mortificarnos , y hacernos hacer peni
tencia contra nuestra voluntad. Vienen las 
guerras , azote del mundo , las cares t ías , 
las tempestades , las pestilencias de los 
hombres, y de ios animales : no faltan 
inundaciones, incendios , gravosas con
tribuciones , extorsiones , discordias en i a 
casa , pleytos en los Tribunales , p e s a 
dumbres , y pobreza; y sobre todo, teñe* 
mos con freqüencia las enfermedades. N o 
es necesario recordar la série de otros 
males , que andan vagueando sobre el 
mundo g Y quién es el que pueda glo
riarse de estar esento de todos estos gol
pes ? S i quando Dios nos e n v i ó a este 
mundo no estuvimos en estado de refle
xionar qual era su intenc ión en estos roa* 
les , a h o r a , que no soraps tan p a r v u ü -
íos , podemos hacerlo fác i lmente . P u e 
piedad suya el que en lugar de tantos 

co-
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como podía haber hacho nacer , nos es
cogió a nosotros para vivir en este país. 
Y hallándose en e'l abundancia igual
mente de bienes , que de males , ¿ qué 
razón tenemos para quexarnos , porque 
Dios nos haga participar de estos males, 
ó que tal vez nos haya repartido mas 
males , que bienes en esta vida ? E i 
bueno, eí que tiene bastante humildad, 
pone la vista en lo alto , y sabiendo 
que entró en ia posesión de muchísimos 
bienes de este mundo con la pensión de 
varios males, á los quales estamos to
dos diariamente expuestos , adora la vo
luntad de Dios , supuesto que tiene de
liberado querer solo esto en su vida por 
íotai regla de la propia voluntad, g Quán-
to mas bien debería practicar esta lec
ción el que tiene muchas cuentas que 
ajusfar con Dios, y siente que la con
ciencia le remuerde, por muchas, y gra
ves ofensas que le ha hecho ? g ó cono
ce , ó no que merece castigo ? cono
ciéndolo , será discreto , si paga gusto
so en esta vida una deuda , que tan cara 
íe costaría en la otra , y acepta con hu
milde corazón ia penitencia 9 que le ha-
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ce hacer Dios , y a que no acertd á h a 
cerla por s í mismo. 

E s t e sufrir del todo gustosos ; esto 
es , con sumis ión filial las adversidades 
de la tierra , como que son d e s ó r d e n e s , 
que componen el orden con que DÍQ& 
f o r m ó , y regla este mundo , es una de las 
mas hermosas, é importantes virtudes del 
Chris t iano , y se llama Paciencia , de l a 
que hemos y a tratado, y pido licencia p a 
ra mencionarla nuevamente. Nos gloria
mos , dice e l Após to l , en las tribulación 
nes , sabiendo que la frihulacion produce 
Ja paciencia, ¡O si todos nosotros p u d i é 
ramos con verdad decir ©tro tanto , y 
alegrarnos quando tenemos ocas ión de pa* 
decer , teniendo entonces i n t e n c i ó n de s u 
frir por amor dé Dios , como hacian en 
otro t iempo, y aun hacen hoy los S a n 
tos I T e n e m o s , pues , un C a p i t á n , que 
nos va delante , y con el exemplo de sus 
trabajos, y sufqmiento , nos ha ensena
do a iodos a l levar nuestra cruz. Chisto 
ha padecido por nosotros , dice S. Pedro, 
dejándonos el exemplo , á fin de que si* 
gamos sus pisadas. Pues buen ánimo en 
las enfermedades , y en medio de otras-



•203 LA DSVOCIOÑ ARREGLADA 
muchas tnbuhciones , qm pueden acon
tecer k la vida del hombre. Quanto mas-
ocasiones tuviésemos de padecer , y sufrir 
acá baxo por amor de Dios, tanto mayor 
será allá arriba iniestro gozo, Bienaven^ 
turados aquellos , que ahora lloran , por
que será colmado su consuelo. Con estas 
palabras animaba nuestro divino Redentor ' 
á todos los atribulados. Nos1 saldrá biea ei 
padecer gustosos, si íuviéáefríós una fé v i 
va en las magníficas promesas de le infali
bilidad de nuestro Dios, una valiente, espe
ranza de conseguir su Reyno , pisando el 
camino, que es el mas seguro para llegar 
allá, y alimentando un verdadero amor de 
Dios, que puede hacer ligero, y aun mía-'; 
ve qualquiera afán nuestro , y hasta la 
muerte misma. Finalmente áeberaos creer, 
que sabe Dios, mejor que nosotros, de do 
que necesitamos para abrazar la virtud,, 
y salvar, nuestras almas , y que habla
mos despropósitos , quando murmuramos 
contra su adotabie providencia. En efecto, 
la experiencia nos -ensena, que por lo mas 
común , la prosperidad mundana nos ha
ce prevaricar, al paso que la aflicción, íiií* 
millándonos,., j desengañándonos no§ 
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¿áce c u e r d o s , y que basquemos aquel 
Dios de quien nos habíamos olvidado 
en el estado M i z . Pero la naturaleza 
€stá tan corrompida , que quisiera el ca
mino del Cielo sembrado de flores , y 
no de aquellas espinas , que en él se ha
llan ordinariamente. Todos ios dias de
cimos en el Padre nuestro , que desea» 
mos que se haga la voluntad de nues
tro buen Señor : pero quando llega la 
prueba , queremos que se haga , no la 
suya , sino la voluntad nuestra. B i e n 
aventurado el que siente en su c o r a z ó n 
Una verdadera conformidad con la volun
tad de Dios . Baste esto poco por lo to
cante á la necesaria d e v o c i ó n del S a c r a 
mento de la Penitencia , y de la v irtud 
de la paciencia. Pasemos al Sacramento 
de la E u c a r i s t í a , para tratar t a m b i é n al 
ín i smo tiempo del Sacrificio de la Misa* 

C A P I T U L O X I V . 

Ds ¡éi Santa Misa. 

1̂  o hay alguno entre el pueblo C a t ó -
Mea 9 sea docta , 6 sea ignorante^ con 

O tal 



2oz JJA DEVOCIÓN ARREGLADA 
tal que haga algún aprecio de la Reli
gión , y tenga algún temor de Dios, 
que no profese v e n e r a c i ó n á la santa 
M i s a . Todos debemos por ob l igac ión asis
tir á ella en las Fiestas de precepto , y 
hay muchísimos , que en los otros dias 
la oyen por su d e v o c i ó n . Es santo em
pleo , y santa costumbre del Christiano, 
á la que estamos hechos desde peque
ños ; pero en la mayor .parte sin saber 
el pueblo rústico quán estupenda func ión , 
quán admirable d e v o c i ó n sea esta. És 
cierto , que no faltan en las Escuelas 
de la Doctr ina Christiana Sacerdotes , 6 
Maestros , que explican esta importante 
materia ; pero exp l i cándo lo á ñ i ñ o s , y 
niñas de poca edad , y de corto enten
dimiento , cayendo el grano , que sé 
s e m b r ó , en terreno seco , ó no brota5 
ó brotando , se seca pronto : por tanto, 
con mejor suceso trabajan aquellos P r e 
dicadores , que suelen ( pero estos son 
pocos) destinar uno de sus Sermones pa
ra exponer á los adultos la necesidad, 
y utilidad de esta singular devoc ión . C i e r 
tamente ha manifestado la experiencia á 
los que se emplean en su exp l i cac ión , á 

• que 
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qüe suelen interTenir muchas personas 
adultas , el admirable placer , que estas 
tienen al entender la divina institución, 
el objeto maravilloso ^ y el fruto inex^ 
plicable de tan celestial Sacrificio , y las 
bellas cosas , que se contienen en las sa
gradas ceremonias de la Misa* Es cier
to , que bien sabe el pueblo por mayor, 
que es la Misa una devoción muy so
bresaliente ; pero justamente no conoce 
todo el precio » y hermosura de tan ex
celsa función; y llegando después á co
nocerlo , no puede dexar de alegrarse, 
porque halla que quando antes la oía, 
practicaba ^ tal vez sin saberlo , la de* 
vocion de las devociones <, y que no tie
ne el Christiano modo mas propio , y 
eficaz que éste para dar á Dios el cui
ta que le conviene , y alcanzar gracias 
del trono de sü misericordia. 

Para entender de donde proceda tan
ta éxcelencia de la Misa , es de adver
tir primeramente ^ qüe muchas devocio
nes , Inventadas por ios buenos siervos 
de Dios, pueden , y suelen merecer ala
banza , y producir provecho espiritual; 
pero ninguna de estás se ha de compa— 
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rar con las instituidas por el misme 
Dios , y que nos ha encomendado por 
su misma boca. E s , pues , la Misa una 
renovac ión de la ú l t ima cena , que hizo 
nuestro divino Salvador J e s u - C h r i s í o , 
quando él en persona consagró el pan, 
y el vino , dando á los Apóstoles su cuer
po ? y sangre baxo de las especies S a 
cramentales , esto es , aquel mismo ver
dadero cuerpo , que debía dentro^ de 
poco ser tan atormentado por los J u 
díos , y aquella misma verdadera san
gre , que liabia de derramar por la re 
mis ión de nuestros pecados. E n c a r g ó en
tonces , y mandó , que se renovase en
tre sus fieles la memoria de aquella sa
crat í s ima Cena , diciendo : Haced esto 
mismo en memoria mia, Y que esta me
moria se practicase d e s p u é s por los A p ó s 
toles , lo atestigua San Pablo en la carta 
primera á los Corintios , donde habla 
de la devoc ión , y pureza con que d e 
be el Chris í iano llegarse á la Cena , y 
mesa del Señor . Y que esta , aun por 
entonces se freqüentase acompañada de 
oraciones, se deduce de los Actos de los 
Após to les* V e aquí la primera importan» 
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te cons iderac ión , que debe hacer el C h r i s -
tiano quando va á oír Misa , E l que t ie
ne bien arraygada en su corazón nues
tra santa R e l i g i ó n , imagine , q u é j ú b i 
lo , que reverencia hubiera tenido , si 
hubiese sido digno de asistir á aquel con
vite celestial , y de recibir de mano 
propia del mismo Redentor nuestro su 
sacrat ís imo cuerpo , y sangre, j O , y 
quántos hay aquí ( decia el C h r y s ó s t o -
mo al pueblo A n í i o q u e n o ) , que se ape
sadumbran por no haber podido mirar 
con sus propios ojos la persona , el ros
tro, y los vestidos de Jesu-Chris to , quan
do v iv ia ! pero responde el Santo , que 
todas las veces , que o ímos la Misa , que 
es una cotidiana renovac ión de su C e n a , 
y tomamos en ella la C o m u n i ó n , le ve
mos , y le hallamos realmente cerrado 
en el Sacramento del A l t a r ; y que nos 
concede , no solo mirarlo presente con 
los ojos de la fe', sino también tocar
lo , y pasarlo con la C o m u n i ó n á nues
tro pecho. Una función tan digna de 
a tenc ión , y santa , ¡ qué respeto , q u é 
d e v o c i ó n debe excitar en el c o r a z ó n de! 
que conoce 9 y cree á nuestro divino S a l -

v i -
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y a d o r , igualmente presente en e l l a , que 
en su úl t ima C e n a í 

E n segundo l u g a r , no so lameníe sf 
renueva en la Misa la memoria 4e la 
Cena del Ssñor , sino también se repre
senta en ella su Pas ión ; esto es , si ú l 
timo esfuerzo de su incomparable amo? 
para con el g é n e r o humano. E s t a ver* 
dad nos enseñó el Apósto l , escribiendo 

. as í ú los de Corinto : quantas veces co~ 
miéseis este Pan , y bebiéseis el CáUz% 
haréis memoria de la muerte del Señor 
hasta que venga d juzgarnos. Por fan-
í o , quando oye Misa el Christiano de-, 
be también figurarse , que se halla pre
sente en el Calvar io á la gran tragedia 
de ía crucif ix ión , y muerte del Señor , 
y mirar sobre el sagrado Altar aquella 
preciosa sangre , que derramó en ía 
C r u z para la remis ión de nuestros pe
cados , y salvar á quantos creyesen en 
é l , y obedeciesen sus Mandamientos. Por 
consiguiente , conteniendo la Misa dos 
principales acciones del Hijo de Dios h u 
manado j la una como Eucar i s t í a , d i r i 
gida a alimentar el espír i tu del C h r i s t i a 
no con aquel P a n celestial ^ para que 
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tome fuerzas en el c a m b o de la v ir tud , 
y la otra , como sacrificio para borrar 
ios pecados , que por nuestra fragilidad 
cometemos ; y finalmente para hacer que 
consigamos la vida eterna por medio de 
la ap l i cac ión de la Pas ión del Señor , 
que se hace á las almas , que la oyen 
bien dispuestas ; se demuestra , que la 
M i s a es la mas augusta , importante , y 
fructuosa devoc ión á que se pueda con
vidar á los fieles « tanto para adorar á 
PÍOS en el modo mas perfecto , q u a n í o 
para esperar de ella un grande refuerzo 
de la divina gracia , á fin de librarse 
de ofender á Dios en lo por venir 9 y 
de alcanzar en todo , ó en parte la r e 
mis ión de las penas debidas por las c u l 
pas. Pinalmente , en esta función vamos 
á dar gracias á Dios con el modo mas 
eficaz por ios beneficios recibidos , tanto 
atendido el Sacrificio , quanto considera
do el Sacramento, que por eso se l lama 
E u c a r i s t í a ; esto es , acc ión de gracias-

Para saber por qué se deba esperar 
tanto bien de aquel sacrat ís imo exerci -
cio , y c ó m o el Christ iano bien dispues
to , y devoto llegue á participar en é l 
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de los frutos de la C r u z del S e ñ o r , con
viene reflexionar la mayor de las exce
lencias de la M i s a ; esto e s , ser esta el 
verdadero , y ú n i c o Sacrificio de los 
Christianos ; y como se ha d i c h o , una 
renovac ión de aquel inefable , que el 
bendito Hijo de Dios ofreció á su div i 
no Padre sobre el l eño de la C r u z , , der-? 
rarnando su sangre , y dando su vida 
por la redenc ión del g é n e r o humano. E l 
que está un poco instruido en la E s c r i 
tura , sabe , que desde el principio del 
mundo se introduxo el sacrificar ; esto 
es , el matar , y ofrecer en honor de 
Dios terneros , corderos ^ y otros q u a -
drúpedos , y aves determinadas , reco
nociendo con esto el dominio soberano 
de Dios sobre las criaturas , y dando á 
entender con la muerte , y oblac ión de 
aquellos an ímale s la prontitud interna 
del hombre a' dar la propia vida para 
a p l a c a r á D i o s , y mantener su honor. 
Hasta los mismos Paganos usaban de sa
crificios para alcanzar mercedes de sus 
falsos Dioses , tanto se había estendido 
la tradic ión de que solo el sacrificio era 
el modo de aplacar á D i o s , y volverlo 

be-
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benéfico. Pero aegun lo notaron al Após
tol , y los Sanios Padres , los sacrificios 
hechos por los hijos de Adán , y por el 
pueblo de Israel solo eran sombras , J 
figuras de aquel sacrificio de amor , que 
les siguió qliando Jesu-Christo , como 
Cordero inocente , de quien fue figura 
el que en la Pasqua mataban , y co-
mian los Judíos , se ofreció a la muerte 
para satisfacer á la divina Justicia , pa
ra rescatar al hombre de la servidum
bre del pecado, y para abrir las puer
tas del Cielo á los que le siguen de ve
ras. Hablan ya dicho los Profetas , que 
cesarían los sacrificios sanguinolentos , y 
que en vez de ellos se baria uno mas 
puro, y espiritual; nos había enseñado 
el Real Salmista , que seria el Mesías 
Sacerdote , según el orden de Meíchise-
dec ; esto es , de aquel Rey , y Sacer
dote , que ofreció á Dios , no bestias 
degolladas, sino solamente pan , y vino. 
Y puntualmente nuestro Señor instituyó 
su nuevo Sacrificio con pan , y vino, 
convirtiéndolos en su cuerpo, y sangre. 
E l animal , que en ios antiguos sacrifi
cios se ofrecía á Dios se llamaba fíoJo-

caus-



210 LA DEVOCIÓN ARREGI/ADA 
sausto , Hostia , ó Víctima. Desde en
tonces el humanado Hijo de Dios , que 
en la cruz se había ofrecido victima in
maculada á su eterno Padre , es, y será 
continuamente t a l , mientras dure el mun
do , baxo las especies del pan , y de! 
vino , consagradas por los Sacerdotes de 
la nueva ley» 

Ha de aprender bien el Christiano es
tas pocas noticias , y verdades, que he
mos referido compendiosamente ; porque 
de ellas resulta con claridad , quán ad
mirable , y sagrada acción sea la Misa: 
quánta devoción requiere en quien la 
celebra, y en quien la oye ; y quán 
singular fruto se puede sacar de ella , en 
qualquier parte , que personalmeníe se 
halle nuestro divino Salvador en el Sa*? 
cramento del Altar , yá sea conservado 
en el tabernáculo , ó expuesto á la ado
ración de los fieles , 6 llevado en pro
cesión , ó ya sea administrado por viá-? 
tico á los enfermos , se puede decir le-* 
vantando allí el trono de la gracia. Allí, 
el lugar mas propio para venerar el me
diador de Dios , y de los hombres , de 
cuyos méritos debemos reconocer todo 

ei 
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el bien espiritual, que tenemos, y pa» 
demos esperar. Allí está el campo abier
to para presentar memoriales al que re
cibió de su divino Padre ^ aun en quan-
to hombre , una plena potestad , igual
mente en el Cielo , que en la tierra. 
E l despedirse de allí con su bendición, 
siempre es un dulce'consuelo, y aun pue
de ser una grande ventaja para nuestra 
alma; pero nada de esto se ha de com
parar con la Mi8a0 La acción del que 
adora, acompaña, ó hace oración á Chris-
to sacramentado fuera de la Misa, no 
produce otro fruto , y mérito , sino á 
proporción de su mayor , ó menor de
voción ; lo que llaman los Teólogos ex 
opere operantis ; pero el valor principal 
de la Misa , redunda sobre el Christiano 
bien dispuesto , que la oye , y mucho 
mas sobre el Sacerdote, Ministro de Dios, 
y del pueblo e<x opere operato. Es cier
to , que la devoción , y buena disposi
ción del Sacerdote que celebra , y del 
pueblo que la oye , ayuda para dar gra
cias al Altísimo por los beneficios que 
líos ha dado, y para alcanzar otros nue
vos ; pero la consecución de estos ble» 

lies, 
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Bes , sin comparación se debe mas á la 
eficacia deí mismo incruento sacrificio, 
habiendo el Hijo de Dios destinado prin
cipalmente aquella sacratísima función, 
para aplicar parte de sus infinitos méri
tos al Sacerdote visible , y a los fieles 
por quienes se ofrece al Sacrificio. Y si 
por los sacrificios de !a ley antigua , que 
solo eran sombras del verdadero sacrifi
cio de la nueva ley , se alcanzaban tan
tos beneficios , nosotros los christianos, 
¿quánto mas debemos esperar ofreciendo 
ahora al eterno Padre Dios , no anima
les degollados , y víctimas terrestres, si
no al mismo su unigénito , esto es , aquel 
cordero inmaculado , que con su sangre 
pudo borrar los pecados de muchos Mun
dos , y es el repartidor de la gracia , y 
de la gloria celestial I 

s 
C A P I T U L O X V . 

Del valor de ¡a Misa* 

i entre todas las devociones dirigidas 
al culto de Dios , debe llamarse la Misa 
la principal, y mas fructuosa á nues

tras 
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tras almas , por ser esta el sacrificio pro* 
pío , instituido de Dios nuestro Padre , y 
no poder ofrecerle cosa mas agradable^ 
que su Hijo Dios hecho hombre por nues
tro amor; es consiguiente, que sea esta 
inmaculada víctima de un valor infinito,, 
Esto es verdad ; pero se debe añadir, que 
su valor en quanto se aplica a los chris-
íianos, aunque siempre grande , es con 
todo infinito, y limitado. Participan de 
este valor en primer lugar la Iglesia san
ta ( que son todos los fieles católicos), 
por cuya paz , unión , y exaltación se 
ofrece á Dios este incruento sacrificio* 
También de él participan aquellos difun
tos , que son capaces de las oraciones de 
los vivos ; y es doctrina de la Iglesia 
Católica <> fundada en la tradición de to
dos los siglos y íamlien escrito en los 
libros de los Macabéos, que nuestras ora
ciones «, y especialmente los sacrificios 
aprovechan á las almas de los difuntos. 
Entre estas sacan mayor fruto aquellas, 
por las quales expresamente se ora , y 
sacrifica. En quanto á los vivos no tie
ne duda, que para aquellos por quienes 
tiene intención el Sacerdote de aplicar el 
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sacrificio » si por ellos no se opone íni« 
pedimento , puede, y suele la Misa ser 
un gran medio para alcanzarles benefi
cios de Dios , aun supuesto qué no oy-
gan aquella Misa* A quánto se estienda 
el valor del sacrificio aplicado á los di-̂  
funtos, y á los vivos , que no oyen la 
Misa, nadie puede determinarlo ; porque 
esto está reservado al conocimiento , y 
voluntad de aquel buen D os , qué se 
complace de nuestras oraciones , y mas 
que de todo del sacrificio del Aitar, 

Con todo , podemos asegurar con 
mucho fundamento , que sin compara
ción alcanza mayores, gracias, y bienes 
de la Misa el Sacerdote que la celebra^ 
y qualquiera que la oye. Solamente de 
ios que la oyen he de tratar , bastando 
por lo que toca al Sacerdote , el decny 
que si cumple bien su obligación en el 
sagrado ministerio, puede conseguir mas 
bienes espirituales, que otro alguno. No 
solo los justos deben oír Misa , sino tam
bién es muy útil . y también obligación 
en los dias de precepto, que también la 
oygan los que se hallan en pecado mor
tal. Aunque sea muy cierto, que la Mis» 

pro-
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propiamente no se instituyó para resti
tuir la gracia santificante 9 á quien la ha 
perdido : lo que pertenece al Sacramen
to de la Penitencia , como se decidió jus
tamente en el sagrado Concilio de Tren» 
to ; sin embargo 4 también el pecador 
oyéndola con buena intención , y aun
que indigno , ofreciendo á Dios la in
maculada víctima del Redentor, puede 
esperar auxilios, é inspiraciones , para 
verdaderamente arrepentirse, y disponer
se con el arrepentimiento á recibir la ab
solución de los sagrados Ministros en el 
tribunal de la confesión. También el pe
cador , quando oye Misa , ha de levan
tar el alma a Dios, aunque airado con
tra él para pedirle sus eficaces luces, 
y auxilios , que le muevan , para reco
nocerse , y volver ai camino de la jus
ticia , y de la salud. Dios, suplicado de 
todo corazón por los indignos , no per
mitirá que sus oraciones sean en vano. 
Con gran distancia ha de esperar ma
yores beneficios de la Misa el que libre 
dé pecados mostales la oye , para ado
rar al Altísimo, y pedirle mercedes. Sien
do el sacrificio de la Misa propiciatorio; 
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esto es, destinado para aplacará Did% 
y volverlo propicio á nuestros pecadoŝ  
ya que no borra los graves , quita á lo 
sueños los veniales de cada dia, y aun 
los mortales de que nos hemos olvidado, 
y hemos detestado con verdadero dolor. 
Igualmente c5ñ éste sacrificio se puede 
alcanzar en parte la remisión de las pe
nas debidas á nuestras culpas, y á las 
de los difuntos, é impetrar la preserva
ción de los pecados en lo por venir , y 
ios otros'auxilios de la divina gracia, pa
ra crecer en las virtudes , para vencer 
las tentaciones, y para toda lucesidad 
de la vida espiritual. También podemos 
esperar aquellas gracias temporales tú 
nuestras tribulaciones , y necesidades, las 
quales conoce Dios , que son útiles a 
nuestras almas , y que se le piden , no 
con deseo humano , sino es con solo In
tención de nuestro bien espiritual , y de 
su mayor servicio , y honor. Todas es
tas verdades se deducen de las admira
bles oraciones de que se compone la M i 
sa. Ciertamente no tiene el chnstiano lu
gar , y función sagrada de donde pue
da prometerse mayores' influxos de la di

vina 
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vina beneficencia , que la Misa. Y aque*' 
lios Teólogos , que parecen ceñir dema
siado ios afectos admirables de la Eucaris
tía , en quanto es Sacramento ^ si la refle
xionasen bien unida con la Misa, y en 
quanto es sacrificio , deberán fácilmente 
conocer quán abundantes,y eficaces bene
ficios resultan de ella; de otro modo se ha
bla de decir, que era mayor la actividad de 
los sacrificios de la antigua ley , los qua-
les por confesión de todos son muy inkrio-
res en valor , y prerrogativas al incruen-
tro sacrificio de la Ley nueva. 

Ya que hemos hecho mención de la 
sagrada Eucaristía, es conducente el ad
vertir la diferencia que hay entre los fie-
íes , que únicamente oyen la Misa , y los 
otros , que ademas participan de la santa 
mesa con la comunión sacramental. Por. 
lo tocante á los primeros no hay duda$ 
que les puede provenir de tan excelentes 
devoción un gran bien espiritual , y aun 
temporal , con t a l , que la ejgan con ía 
debida disposición, esto es, sin tener pe
cado m o r t a l s i n afecto á los veniales, y 
sabiendo recoger su espíritu , para acom
pañar con el corazón las oraciones del M i -

P ais*-
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nistro , y para ofrecer con él á nuestro 
Padre Dios su Hijo bendito. Pueden , y 
acostumbran entonces los buenos implo
rar , en virtud de los méritos de Christo, 
el perdón de los pecados, y todo el bien 
de su alma, y el socorro divino también 
para otras honestas necesidades tempora
les , tanto para sí , como para su pró
ximo. Sobre todo , los que están bien 
instruidos suelen formar un acto de v i 
vo , y devoto deseo , de que ya que 
por entonces , ó no se atreven , ó no 
tienen comodidad de recibir realmente 
el cuerpo , y sangre del Señor ; este 
benignísimo Señor los aplique , y dis
pense la virtud del inefable Sacramento, 
y sacrificio. Llamase esta comunión, 
espiritual, y no hay duda , en que he
cha con atención , y ardor de espíritu, 
es sumamente fructuosa, y un sólido ali
mento de la vida espiriiuaL Pero es te
soro incomparablemente mas grande , y 
mas precioso la comunión sacramental, 
en la que va el fiel á participar efecti
vamente de la sagrada mesa , recibien
do realmente en la forma consagrada el 
verdadero cuerpo ^ y sangre del Señor* 

Esta 
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Esta comunión , que es esencial al sa
crificio , por lo que toca al Sacerdote, 
que celebra , es también aquella , que 
da el mayor inñuxo , y complemento á 
las gracias , que también los fieles asis
tentes pueden , y deben esperar enton
ces del amoroso Señor , que se digna 
de venir á habitar en persona en casa de 
sus propios esclavos. Y con tal , que 
el Christiano llegue bien dispuesto á aquel 
maravilloso convite , tenga por cierto, 
que esta celestial comida será la mas 
eficaz para nutrir el alma en ías santas 
virtudes , y para confortarla en el via-
ge escabroso ácia la bienaventuranza^ 
adonde deseamos llegar todos. Los San
tos y todos los buenos si no cometen 
pecados , si tienen fuerza para vencer 
las tentaciones , y hacer acciones , que 
agraden á Dios ,, deben principalmente 
atribuirlo á este pan del Cielo , pan de 
vida eterna ». que refuerza nuestra de
bilidad , y esperar por medio del vigof 
espiritual que este pan infunde en el Chris
tiano .. acabar felizmente la• cofrera* Esto 
nos aseguró nuestro Señor , diciendo : E l 
que come este pan vivirá eternamente. 

P 2 Dixe, 
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Dixe 9 que conviene llegar bien dis

puesto i la mesa del Señor. El que 
osase recibirlo con conciencia de peca
do mortal , seria según sabemos todos, 
reo de un sacrilegio, como io decide 
San Pablo , que escribe a s í ; Qualqukra 
míe comiese este pan ^ y bebiese este 
Cáliz indignamente , será reo del cuer
po , y sangre del Señor , como imita
dor de Judas. Por lo que examínese á sí 
mismo antes ^el hombre , si tiene la 
conciencia sucia con alguna culpa grave; 
y quando no , coma entonces de aquel 
pan , y beba de aquel cáliz ; y esté 
entendido el que come , y bebe indig
namente , que come , y bebe su pro
pia condenación ; porque no hace dis
tinción entre el cuerpo del Señor . que 
merece tanta reverencia , y los manja
res terrenos. De estas palabras se dedu
ce la necesidad de limpiar el alma de! 
pecado mortal (que es incompatible con 
la gracia de Dios ) , con la confesión, 
y absolución sacramental , antes de pre
sentarse á ia sagrada mesa : lo que con
firma también la tradición de los San
tos Padres. Por lo que mira á los pe

ca-
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cados veniales , aunque es lo mas lau
dable confesarlos antes ; con todo , bas
ta para borrarlos la confesión , que se 
hace en la Misa , acompañada con la 
detestación de ellos , y el valor del au
gusto sacrificio. Igualmente se necesita 
otra disposición del corazón , y del al
ma , si se ha de conseguir el fruto de 
aquel admirable sacrificio ; esto es, una 
atención devota á los divinos mysterios, 
que se representan en él , tanto de la 

•última cena del Señor, quanío de su 
Pasión y Resurrección, y Ascensión , y 
juntamente una viva fé de la real presencia 
del Redentor , una fuerte esperanza en 
sus méritos infinitos ; pues que vino al 
mundo , y murió para pagar nuestras 
deudas , y un devoto amor á quien nos 
amó , y ama tanto aunque pecadores, 
y viene expresamente á tratar con no
sotros mismos , para hacernos á todos 
suyos.' Una Misa celebrada , y oída con 
*an buena disposición . bastada á lle
nar el alma de todas las gracias celes
tiales , en quanto está de parte de aquel 
buen Dios , que levanta en ella el tro
no de su misericordia , y beneficencia. 

Si 
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Si esto no sucede , está el defecto por 
nuestra parte , por nosotros digo , que 
llevamos al Altar tantas especies de las" 
cosas 9 y negocios del mundo , ni pen
samos bien en la presencia de Dios, 
pronto á escucharnos 0 y á hacernos en
tonces mas gracias , que nunca; y aun
que, estamos presentes con el cuerpo, 
no lo estamos con toda el alma , ó tal 
vez no concebimos la estimación, y ve
neración , que merece aquella función 
tan grande , que aun los mismos An
geles la admiran» Por que los sagrados 
Ministros dicen Misa , y se oye por 
los fieles cada día , y con alguna freqüen-
cia reciben el pan de vida eterna ; aquel 
hábito de hacer 9 y mirar la misma ac? 
cion, causa por nuestra necedad el que 
su indecible magnificencia , y precio
sidad no sea por nosotros atendida , ni 
aos conmueva : del mismo modo que la 
vista freqüente del Sol , de las fábricas 
grandiosas, y de otros muchos precio
sos objetos , disminuye en nosotros la 
atención , y estima de que siempre son 
dignos. Dichosos aquellos , que saben 
avivar su fé 9 y renovar su espíritu, 

espe** • 
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especialmente , quando asisten al divi
no sacrificio, y con mayor razón , quan
do yan á comulgar , practicando aque
lla atención , y concibiendo aquellos 
tiernos deseos , y afectos que sienten 
las almas buenas , quando después de 
un largo ayuno llegan á la comunión, 
ó después de un viage penoso , á algún 
santuario. Aunque participamos de los 
dones de Dios , principalmente por la 
virtud interna del mismo Sacramento, 
y sacrificio : con todo , acertadamente 
ensenan los Teólogos , que Dios nos 
dispensa estos dones, atendida nuestra 
mayor , ó menor devoción. Por tanto, 
debemos siempre que oímos Misa , y 
con mayor razón, quando liemos de co
mulgar , representarnos vivamente quien 
es aquel gran Dios , que se halla pre
sente en el Sacramento , realmente , y 
con un acto de tanto amor , quanto 
cfue aquella es en sustancia la misma 
cena , que nuestro amoroso Redentor 
celebró con sus Apóstoles : que aquel es 
el Altar donde el unigénito de Dios, 
renovando la memoria de su pasión , y 
muerte , toma la forma de Sacerdote, 

y 



£24 DEVOCIÓN ARREGLADA 
y |untameate de víctima sacrosanta , pa
ra hacer que su divino Padre nos sea 
propicio , y favorable en todas nuestras 
necesidades. Ejecutando esto así , g qué 
resaltes de obsequio , de amor , de es
peranza, de confianza, no podremos sen
tir entonces en nuestro corazón ? ¿Y 
qué gracias no se han de esperar de 
aquel Señor , que viene expresamente 
para hacerlas ? 

C A P I T U L O X V L 

Qí/^ parte tenga en la Misa el pueblo qus 
la oye. 

ía oblación , consagración <, y co
munión son tres principales partes dei 
incfueñto sacrificio de la Misa. Con Ja 
primera se ofrece á Dios el pan , y 
el vino , y se llama el ofertorio ; pero 
otra oblación incomparablemente mas im
portante ss hace virtualmentc en la mis» 
ma consagración, y con palabras ex
presas después de esta; porque enton
ces se ofrece al eterno Padre Dios su 
isijo consustancial , raysteriosamente re-

pre» 
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presentado , como hostia , y víctims 
incruenta por el género humano. Tam
bién se hace por los circunstantes por 
vía de afecto , y deseo , y no á su nom» 
bre , sino al de Christo. Entonces se hace 
la consagración , quando profiriendo ei 
Sacerdote las mismas palabras del Salvan 
dor , se convierte la sustancia del pan, 
y del vino en el verdadero, aunque in
visible , cuerpo, y sangre del Señor* 
Entendemos por comunión el comer real
mente la hostia, ó forma consagrada, 
la qual , conteniendo el cuerpo del Se
ñor , por consiguiente , también con
tiene su sangre , y hace , que , quien 
no es Sacerdote , participe llenamente 
de la mesa celestial , siendo propio de 
solo los Sacerdotes la bebida del Cáliz, 
para integridad , y complemento de la 
cena , instituida por el mismo Reden
tor. Es * pues, de notar , que aunque en 
cierta manera solo el Sacerdote sacrifica 
en nombre de Christo , de la Iglesia , y 
del pueblo, sin embargo, aun el pueblo, 
que oye la Misa, tiene parte en el sacri
ficio , y sacrifica juntamente con el sagra
do Ministro. También el Pueblo hace tá

cita-



226 LA DEVOCIÓN ARREGLADA 
citamente la oblación , también acompa
ña con el afecto las santas oraciones , y 
ruegos del Ministro, y este las presenta ú 
Dios por si mismo , y juntamente como 
embaxador de los asistentes. Igualmente, 
el lego , que se hallase dispuesto, puede, 
después que el Sacerdote , realmente re
cibir al Señor en 'el Sacramento. Solo la 
consagración es la parte , que toca única
mente al Sacerdote ; porque él solo tie
ne la autoridad de consagrar , con la efi
cacia de las divinas palabras , el pan , y 
v ino , de modo, que se transustancien 
en el cuerpo verdadero, y sangre verda
dera del Señor. Ademas es cierto, que el 
pueblo devoto , que oye la Misa, unido 
con el Ministro, hace el sacrificio; lo que 
se deduce de las propias palabras de la 
santa Misa , como quando vuelto el Sa
cerdote al pueblo, dice : Rogad, herma
nos , que el mió , y vuestro sacrificio 
sea aceptable , y agradable á Dios Pa
dre todo poderoso. Y así escribe S. Pedro 
Da miaño : Todos los fieles , tanto varo
nes , como mugeres , ofrecen aquel sa
crificio , aunque parezca ofrecerlo solo el 
Sacerdote* Y después de haber citado al

ga-



DEL CHRISTIANO. 227 
ganas palabras del Canon , de la Misa, 
añade ^ que de todo resulta claramente, 
que el sacrificio , que el Sacerdote pone 
en el Altar , lo ofrecen á Dios general
mente todos los fieles. Confirmase con el 
testimonio del Papa Inocencio I I I . cuyas 
son las palabras siguientes , en su tratado 
de los mysterios de la Misa : No sola
mente hacen la oblación los Sacerdotes, 
sino es también todos los fieles ; porque lo 
que especialmente se completa con el mt-
nisterio de los Sacerdotes , esto mismo 
umversalmente se hace con el voto , 6 
aprobación de los fieles. Ultimamente , el 
Abad Guerrico repite la misma sentencia, 
diciendo : iVb sacrifica el Sacerdote solo, 
sino que toda la unión de los fieles , que 
oyen la Misa , sacrifica juntamente con 
él. 

Acaso nunca habrá aprendido , 6 ad
vertido esta verdad la mayor parte del 
pueblo , que es de mucha importancia 
para el que va a oír Misa ; porque el 
rito de la Iglesia antigiia , con el trans
curso de los años , ha tenido por necesi
dad alguna mutación. En los primeros si
glos , celebrándose la Misa en lengua la

tina, 
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tino , que regularmente se entendía por 
los subditos del imperio Romano en el 
Occidente , como también en la lengua 
griega , que se hablaba en todas las 
Provincias Romanas del Oriente, y Egyp-
íe* entendía entonces el pueblo christia-
jio las hermosas oraciones de la Misa, 
y respondía al Sacerdote , uniéndose con 
él en el glorificar á Dios , y pedirle 
mercedes en aquella angélica función. Lle
gó la lengua latina poco á poco con el 
tiempo á corromperse de tal modo , con 
haber salido de ella las vulgares, Españo
la , Francesa ^ é Italiana , que solamente 
los doctos (que entre los legos eran enton
ces muy pocos) la entendían , J última
mente vino á ser forastera , y no enten
dida por el vulgo. Por esta causa dexaron 
de responder al Ministro del Altar los 
que oyen la Misa, y se sostituyó para ha
cer el oficio de todos, solo el coro de los 
Eclesiásticos en las Misas solemnes, y un 
Clérigo, ó Monaguillo en las Misas pri
vadas. Este Ministro , que ayuda á M i 
sa , responde ahora en nombre de todo el 
pueblo. En algunos países se conserva 
parte del antiguo rito por las Cofradías. 

Mon-
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Mortjas , y otras Comunidades, ías qua* 
les, según que antiguamente se practica* 
ba, responden al Sacerdote , mantenien
do entre sí la unión en los sagrados mys-
terios. Del mismo modo, como diré ade
lante , en los siglos pasados qualquiera 
lego que quería comulgar , llevaba al Sa
cerdote su pan, y vino, y con él lo ofre
cía al Altísimo , para que lo consagrase 
el Sacerdote. .Y aunque , como diré , ha 
cesado este modo de ofrecer , se mantie
ne en sustancia por esta ceremonia ; por
que los que han de comulgar ofrecen á 
Dios el pan, y el vino después del Evan
gelio , y el Credo ; y después todos los 
que oyen Misa, hecha la consagración, 
ofrecen á Dios nuestro Padre en víctima 
rnysteriosa su Hijo bendito , escondido ba-
xo de las especies sacramentales» 

Venga ahora, pues, el que está acos
tumbrado á oír la Misa con poca reveren
d a , ó á lo menos con poca atención , y 
juzga , que solamehts al Sacerdote toca 
execuíar con toda devoción aquella acci: n 
sacratísima. Si reflexionase desde ahora, 
que él también está , ó debe estar unido 
con el Ministro de Dios al hacer si sacri-

fi-
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íicio ; esto es , qmndo hace la mayor de 
todas las sagradas funciones, que tiene la 
Iglesia para dar á Dios honor, y gracias 
por los beneficios recibidos; y para alcan
zar otros de nuevo, conocerá quán prepa
rado debe ir para oír la Misa: que recogi
dos debe llevar los pensamientos , y quan 
abundantes , y devotos afectos deba tener, 
y todo con mayor razón , si quisiese com
pletar en el modo de que es capaz, y con 
fruto el sacrificio, comulgando.Desean con 
razón los legos verá los Sacerdotes celebrar 
aquellos divinos mysterios con la ma
yor devoción posible; porque á la verdad 
están mas obligados que otro alguno. Pe
ro acuérdese el Pueblo , que Dios pide 
también en él una gran reverencia, y com
postura , y que acompañe con corazón de
voto , y afectuoso aquella sacrosanta ac
ción ; y así debe ser , si tiene buen deseo 
de sacar de ciia utilidad espiritual ; por
que las gracias de Dios ordinariamente no 
llueven sobre quien éltá divertido en ella, 
no ora, y aun quizá no piensa , que está 
allí presente aquel Dios, de quien dimana 
todo bien. Y por quanto puede ser emba
razo para muchos el no entender la lengua 

la-
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latina, para excitar, y mantener la devo
ción, quando oyen Misa, y por otra país, 
te , con justas causas, continúa la Igle
sia en celebrarla en latín , para mayor 
gloria de Dios , y en beneficio de los 
Ignorantes , quiero exponer la Misa en 
.quanto baste á que se puedan percibir por 
los que la oyen sus oraciones , y sea fá
cil , que acompañen al Sacerdote en el sa
crificio. 

C A P I T U L Ó X V I I . 

Del Introito, o entrada de la Misa hasta 
el Canon» 

ualquiera que oye Misa, imagine que 
ayuda á ella , y que por institución 

de la Iglesia le pertenece responder al Sa
cerdote todo'lo que antiguamente tocaba 
decir al pueblo. Al píe del Altar empieza 
el Sacerdote la Misa, dando gloria á Dios 
trino , y uno ; y después alternando en
tre el Sacerdote , y el que le ayuda , se 
dice un Salmo muy expresivo , y propio, 
para manifestar los deseos sincerísiraos que 
tiene el Sacerdote ; y pueblo de llegar al 

Al-
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Altar del Beñbh Antes de acercarse á éí | 
se preparan el Saeerdofé 9 y paebío coii 
una confesión general, para que cotí ella, 
y el arrepentimiento se Ies perdonen las 
culpas , que hubiese en ellos ? y que ne 
necesitan de la confesión sacramental , me
diante 4 qué nuestro Dios misericordioso,, 
compadecie'ndose de nuestra fragilidad, es
tá pronto á tener misericordia de nosotros,, 
con t a l , que confesemos verdaderamente 
arrepentidos , que lo hemos ofendido. Es 
muy cierto, que pór esta confesión se nos 
perdonan los pecados veniales , y manifes
tamos nuestro dolor con la humillación 
Con que la décimos. Fenecida la confesión 
general, dá el Sacerdote la absolución á 
los que oyen ia Misa, y saludándolos, los 
convida á hacer" oración» Pasa al Altar, 
le besa en señal de respeto , y pide á Dios 
que le perdone las culpas por los méritos 
de los Santos , cuyas reliquias descansan 
en aquel lugar. Dice luego el introito , ó 
entrada de la Misa con aquellos versos, 
que prescribe la iglesia , según las ferias, 
6 fiestas ocurrentes; y volviendo á medio 
del Altar , reza los Kyries, con que por 
tres veces pide misericordia á Dios Padre?. 

á 



m h CnaiSTiANd. £ g j 
i Dios Hijo , y á Dios Espíritu Santo^ 
para que no permita que llegue ai tre-
jmeridd mysterio' de iá Misa, sino eon 
la conciencia mas pura. 

Dicho todo esto , comienza la gloria^ 
que se llama el Hymno angélico, por
que su principio cantaron los Angeles en 
la noche del nacimiento de Jesu-Christo^ 
y lo deñias está compuesto por los Doc* 
tores Bclesiás icos, y en él nos acordar 
rnos de la gloria del Cielo , á la que 
caminamos , y la que esperamos en esté 
valle de lágrimas , y miserias. Fenecido 
el Hymno, se vuelve el Sacerdote al pue
blo , y lo saluda , lo que haee algunag 
veces en el discurso de la Misa 4 para 
renovar en los oyentes ^ y Jlamaries la 
atención á función tan sagrada ; y e'ón-
vidándolos á orar , y pedir con él ja? 
gracias del Altísimo ^ dice una 4 ó algu
nas oraciones , poniendo casi siempre por 
.msdlador á nuestro Señor Je.su-ChristOy 
y dirigiendo su súplica ai eterno Padre. 
Se debe reflexionar esta antiquísfma cê -
xemonia de nuestra Madre , y Maestra 
la Iglesia. Por lo común pide en dere-
chura á Dip§- jPasbe , por los máMsts d& 

Q m 
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su Hijo bendito , Christo Señor nuestro. 
Debemos esperar las gracias del Altísi
mo por sola la mediación de este Salva
dor amantísimo , que se digna ser nues
tro abogado. Sus llagas , y su sangre 
son las que pueden darnos confianza , j 
confortarnos en toda ocasión. Quando la 
Virgen Santísima , y los Santos piden á 
Dios por nosotros \ se sirven de la in
terposición del humanado Hijo de. Dios; 
porque aunque la bondad , y misericor
dia de aquel Padre , que tenemos en el 
Cielo, es indecible , y aun infinita, con 
todo , quiere , que sus beneficios se al
cancen , por medio de su unigénito Hijo, 
en quien tanto se complace, y es, el 
único , que lo reconcilia , y vuelve pro
picio para con sus criaturas. Por esta ra
zón podemos aprender , que' grande amor, 
quán suma devoción deba profesar el 
christiano á nuestro Señor Jesu-Christo, 
y que debe, mirarlo como á nuestra ver
dadera esperanza para conseguir bienes 
espirituales en esta vida , y su gloria 
eterna , quando nos llame.. 

A todas las oraciones , que no son 
secretas responde el Ministro Amen, que 
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significa así sea , manifestando con esto 
también ei pueblo , en cuyo nombre ha
bla que e'l también desea el que se 
alcauze lo que ei Sacerdote pide. Léese 
después la Epístola , llamada así , por
que casi generalmente se toma de las 
Cartas de San Pablo, y acabada-, dá eí 
pueblo gracias á Dios por las instruc
ciones que ha recibido , y el Sacerdote 
le alaba, ó implora su misericordia , con 
eí gradual , ó tracto. Antes de decir ei 
Evangelio pide á Dios su bendición el 
Sacerdote , rogándole , que purifique sus 
labios, y corazón , para anunciarlo dig
namente : lo que executa profundamen
te humillado , y saludando al pueblo , lo 
lee en voz inteligible ; y acabado , ala
ban los que oyen la Misa á Jesu-Chris-
to , habiéndole oído en pie , y con la 
mejor compostura ^ mostrando en esto su 
prontitud á cumplir quanto se les pre
viene en aquel santo libro Ahora que 
no entiende el pueblo la lengua latina, 
y por esto lo que se le dice en el Evan
gelio,, parece seria de mucho consuelo, 
y aun de provecho a los legos ignoran-

. íes , que es la mayor parte del pueblo^ 
Q a re-
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recibir por otro medio la inteligencia de 
aquellas santas palabras , que contiene el 
JSvangelio , y su. doctrina celestial. Con 
toda , pueden suplir esta falta , y aun 
están obligados á ello los Párrocos , ex
plicando á sus feligresías el mismo Evan
gelio en las fiestas , como les está man
dado por los sagrado* Cánones. Satisfa
ciendo estos á esta obligación , podrá 
mas claramente entender la gente rústi
ca los sentidos de la Escritura. 

En los Domingos, y otras fiestas, 
y dias determinados dice el Sacerdote el 
Credo , que es el symbolo del Concilio 
primero general de Constantinopla , y 
comprehende los dogmas principales de 
nuestra fe' , y es un acto de f á , que el 
Sacerdote , y pueblo hacen en confirma
ción , y protestación de su santa creen
cia ; y así es muy út i l , que el que oye 
Misa, diga también el Credo , que apren
dió en vulgar. Acabado este acto de fé, 
saludando al pueblo, y excitando su aten
ción , pasa el Sacerdote á rezar el Ofer
torio. Antiguamente cantaba el Ofertorio 
el Coro con mayor copia de versos, y 
repetición de ellos para dar tiempo k 

que 
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que los legos , que hablan de comulgar, 
llevasen entretanto su ofrenda de pan , y 
vino al Altar , #como se ha dicho. Estas 
oblatas se quitaron por ocurrir algunos 
abusos , y defectos , y hoy permanece 
en algunos paises el uso de ofrecer los 
legos , al tiempo del Ofertorio , algu
nas monedas , ó panes, como por som
bra de la antigua ceremonia. Y aunque 
cesá la forma de la antigua oblación, du
ra aun la sustancia , como verémos des
pués. Dicho el Ofertorio, y acabada la 
ceremonia , toma el Sacerdote la Hos
tia , y las formas , quando hay alguno 
que comulgar , y dentro de la Patena 
las ofrece ai Eterno Padre por sí , y sus 
pecados , por todos los que oyen la M i 
sa, y generalmente por iodos los fieles 
christianos , vivos, y difuntos , para que 
á todos aproveche , para conseguir la vi
da eterna. Echa el vino en el Cáliz , y 
bendiciendo antes el agua , mezcla unas 
gotas de ella , pidiendo a Dios nos con
ceda , en virtud del misterio de aquel 
vino, y agua , el que podamos partici
par de la divinidad de Jesu-Christo , que 
se dignó hacerse partícipe de nuestra hu

ma-
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manidad ; y fenecida esfa oración , ofre
ce el Cáliz al Eterno Padre por la sa
lud eterna del mismo Sacerdote , de ios 
oyentes , y de todo el mundo. Después, 
humillado profundamente, súplica á Dios 
con espíritu de humildad , y con ánimo 
contrito , que nos reciba , y que aquel 
sacrificio se haga de modo , que le sea 
agradable : y levantando después los ojos 
al Cielo , pide , que Dios bendiga aquel 
sacnfício ; esto es , el pan 9 y el vino 
destinado para hacerlo. Se lava las ex
tremidades ele los dedos , diciendo entre
tanto un Salmo muy apróposito , y ma
nifestando con aquella acción la limpie
za , aun de los pecados veniales , que 
debe tener el alma del Sacerdote. Puesto 
después en el medio del Altar , y humi
llado profundamente , suplica á la San
tísima Trinidad el Sacerdote 5 que reci
ba aquella oblación , que le hacen é l , y 
los circunstantes, en memoria de la Pa-? 
sion, Resurrección, y Ascensión de nues-
txo Señor Jesu-Christo , y en honor de 
la siempre Virgen Mar í a , y de todos 
los Santos, para que sea salud nuestra, 
y honor de aquellos que intercedan pos 

no» 
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nosotros. Se vuelve al pueblo, encargán
dole , que ore , a fin de que acepte Dios 
el saciiiicio , y para ello dice secreta
mente alguna , ó algunas oraciones , las 
que acabadas , empieza el Prefacio , en
cargando á los oyentes levanten el co
razón á Dios para darle gracias por su 
benignidad , y" por los mysterios de la 
vida de Jesu-Christo , refiriéndolos bre
vemente , según las fiestas del año , y 
en las Dominicas la confesión de la T r i 
nidad , acaba'ndolo siempre con el Hyni
ño seráfico , que es el San:tus. Se si
gue el antiquísimo Canon : esto es, !a 
parte mas venerable , y preciosa de la 
Misa, en la que trata el Sacerdote en 
secreto con Dios , como denotando ma
yor intimidad , y confianza. 

C A P I T U L O X V I I L 

Continuación de la Misa hasta 
el fin. 

-Izando el Sacerdote los ojos , y, ba-
xándolos profundamente , inclinada la ca
beza 9 empieza en su nombre <, y el del 

pue-
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pueblo á pedir al Eterno Padre por me-? 
dio «de su H i j o , que acepte, y bendw 
ga el pan , y el vino , dones suyos, 
los que especialmente se le ofrecen por 
toda la Iglesia Católica , por el Papa 
reynante, por el Obispo propio , por 
el Rey - y generalmente por todos los 
Chrisíianos Católicos. Hace después el 
Memento de los vivos , por quienes par
ticularmente ofrece el Sacrificio, y lúe-? 
go hace memoria en general de todos 
los que oyen la Misa ; cuya t é , y de * 
vocion conoce Dios, 

No solamente hace mención el Sa* 
cardóte de los vivos , que moran en la 
tierra , sino también de los Sanios, que 
reynan en la gloria , mediante que en» 
tre ellos , y nosotros hay comunión de 
amor y ellos en el Ciekj se acuerdan 
de nosotros , y por nosotros piden ; y 
baxo de esta comunión venera la merno-í 
ría de María Santísima , de todos los 
Apóstoles , y algunos Mártyres en par
ticular , y generalmente de todos los 
Santos , por cuyos méritos pide á Dios 
se sirva siempre ampararnos. Estiende 
después las manos sobre la oblata ; es-? 

. • " ' M - tQ 
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to es , sobre el pan , y el vino , y p i 
de a Dios se sirva aceptarla , darnos su 
paz , librarnos de la muerte eterna , y 
agregarnos al rebaño de los escogidos. 
Refiere el hecho de la institución de la 
Eucaristía , y consagra , pronunciando 
las mismas palabras de Jesu-Christo. Es 
la consagración la acción mas venerada, 
y admirable del Sacrificio. Levanta la 
Hostia consagrada ; esto es , el verdade- , 
ro cuerpo del Señor , para que le ado
ren todos los circunstantes ; y para que 
también adoren la preciosísima sangre 
de Jesu-Christo , levanta el Cáliz. 

Se sigue la mas relevante , y fruc
tuosa oblación, que hace el Sacerdo
te juntamente con el pueblo , ofreciendo 
al Eterno Padre , no ya pan , y vino 
terreno, sino es el verdadero cuerpo , y 
sangre de su mismo Hijo bendito , Dios, 
el qual realmente está baxo de las es
pecies del pan , y del vino, y se ha 
hecho víctima incruenta de infinito pre
cio por nuestro amor: ya se ofrece en
tonces al Padre el Pan santo de vida 
eterna , y el Cáliz de salud perpetua^ 
Expresamente se llamó el Señor Pan v i -

¥0^ 
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Vo , Pan de vida ; y del Cáliz , que 
contiene su preciosísima sangre , nos ha 
de venir la salud eterna. Estendiendo las 
manos , pide ^ que aunque seamos in
dignos los que ofrecemos , mire propi
cio aquel Sacrificio , como se dignó agra
darse del de Abél , j Melchisedec , y 
ppofundamente inclinado suplica sea lle
vado el Sacrificio por ün Angel ai Al 
tar del Cielo , para que quantos parti
cipen del sacrosanto cuerpo , y sangre 
de Jesu-Chrlsto se llenen de toda bendi
ción , y gracia celestial. Acabadas estas 
súplicas , hace el Sacerdote el Memento 
de los difuntos , que han salido de es
ta vida , profesando la fe , libres de pe
cados graves, y cuyos cuerpos descan
san en paz. Concluyendo , que aquellos 
difuntos 9 por quienes especialmente ha 
orado, y á todos los demás, que des
cansan en Christo , les conceda Dios be
nignamente el descanso de la gloria. Pi
de también por sí , y por los circuns
tantes , que , aunque pecadores , espe
ran en la grande misericordia de Dios 
tener alguna parte en la compañía de' 
los Apóstoles , Mártyres , y todos los 

San-

\ m 
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Santos , y vivir con ellos eternamente, 
atendiendo Dios á su misericordia , y no 
á nuestros méritos. Después eleva ía san
ta Hostia sobre el Calis , dando a la 
Santísima Trinidad honor, y gloria por 
los siglos , de los siglos : y á esto res
ponde el Ministro , en nombre del pue
blo , Amen. Entonces en voz percepti
ble . y como en compañía del pueblo, 
acordándose del mandato , y Doctrina de 
Jesu-Christo , quando nos enseñó á orar, 
dice el Padre nuestro, que es la ma
yor de las oraciones , y será muy pro
vechoso , que con afectuoso corazón lo 
diga el que oye Misa. Como por con
tinuación de la súplica de que Dios nos 
libre de mal , le pide en secreto el Sa
cerdote , que nos libre de ios males pa
sados , presentes , y venideros ; y que 
por la intercesión de María Santísima, 
y de todos los Santos nos conceda la 
paz , para que con el favor de su mi
sericordia , vivamos siempre libres de 
pecados , y segaros de toda perturba
ción. Parte luego la Hostia en tres par
tes, y pone una dentro del Cáliz , pa
ra dar mejor a entender , que en am

bas 
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bas especies no hay mas que un soío 
Sacramento del cuerpo , y de la sangre 
de Jesu-Christo. En los Agnus pide el 
Sacerdote al Cordero de Dios, Jesu-Chris
to , por dos ve es , que tenga miseri
cordia de nosotros; y en la tercera , que 
nos concada la paz , la que pide espe
cialmente para la Iglesia en la primera 
oración , que se sigue , y en las dos res- -
tantes pide á Jesu-Christo , presente en 
el adorable Sacramento, la gracia de co
mulgar digna , y utilmente. Hiriéndose 
por tres veces el pecho, y protestando 
en voz alta su indignidad , se comulga 
á sí mismo, y sucesivamente comulga 
á los legos, quando los hay preparados. 

Acabada la Comunión, pasa el Sa
cerdote á dar gracias en su nombre , y 
el del pueblo con una de las Antífonas, 
que antiguamente se cantaban por el co
ro , mientras duraba la Comunión. Sa
luda de nuevo al pueblo, encargándole 
que ore ; y después de haber dicho una 
ó mas oraciones , repitiendo la Saluta
ción , lo despide avisándole , que ya se 
acabó la Misa. Se vuelve al Altar , y 
humillado , pide á la Santísima Trini

dad, 
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áad , que el Sacrificio, que , aunque in» 
digno , le ha ofrecido , le sea agrada-
blo , y que lo acepte por él , y por 
aquellos , por quienes lo ha ofrecido , y 
con esto echa la bendición al pueblo. U l 
timamente , en las mas de las Misas di
ce el principio del Evangelio de S. Juan, 
en el que se expresan la generación eter
na del Verbo , y la Encarnación dei 
mismo Hijo de Dios. Y aquí acaba la 
santa Misa. 

C A P Í T U L O XIX. 

Del fruto que se ha de recibir del Sa* 
crificio de la Misa^ y de la santa 

Comumon. 

i . ^ o necesitan los doctos, y especial* 
mente los Eclesiásticos de mis adverten
cias , ó reflexiones sobre la materia im
portantísima de la Misa , ya tratada de 
muchísimos, y piadosos Escritores. Lo 
que voy k decir está destinado para bre
ve instrucción de los ignorantes, y ple
be rústica , á quienes importa mucho; 
y se debe desear 5 que i«s Párrocos, lo? 

Maes-
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Maestros de la Doctrina Chrisrlaa-a , y 
los Predicadores expliquen * y recuerden 
con freqüencia quán gran función , y 
quán maravilloso tesoro de de%?ocion , y 
de gracia sea el oír Misa , y en espe
cial , quando el Christiano , igualmente 
en so • modo , que el Sacerdote , com
pleta aquella sacrosanta acción con la 
real Comunión del cuerpo del Señor* 
Conviene , pues, considerar corí dos res
petos diferentes la Eucaristía , que es ei 
sugeto principal , y aun el único esen- ' 
cial de la Misa ; esto es, como Sacri
ficio , y corno Sacramento. Quanto al 
primero, ya se ha dicho , que en ella, 
por orden del mismo nuestro Salvador 
realmente <, pero en forma mysteríosa, 
y no cruenta , se renuera aquel mismo 
Sacrificio , que hizo sobre el Altar de 
la Cruz ei humanado Hijo de Dios he
cho hostia , y víctima por la salud , y 
remisión de los pecados del Mundo. En 
la Misa especialmente se aplica á los 
fieles parte de aquel infinito mérito , que 
adquirió Christo con su sangre «, y con 
su muerte ; y se pueden esperar de ella 
mas beneficios para nuestras almas , que 

d e l 
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os otrs parte algima. Ademas , también 
se ha visto , que el Christiano , con tai 
que esté con CMciencia libre de pecado 
mortal , y con fe' viva oyga la Misa, 
no hace figura solamente de un simple 
testigo de aquella acción sacratísima, 
sino es que también se une con el Sa
cerdote para hacer el. augusto Sacrificio, 
sacrificando también él en el modo que 
puede convenirle ; esto es , ofreciendo 
á Dios primeramente el pan , y el v i 
no, y después en la consagración el Corde
ro inmaculado: y si quiere , aun parti
cipando del cuerpo , y sangre del Cor
dero. Vemos, pues, cómo nuestro buen 
Dios ha facilitado ei camino para alcan
zar gracias del trono de su Magestad, 
a quaiquiera que cree en él , en el nom
bre de su Hijo bendito Jesu-Ciiristo, sea 
noble , sea pobre *, sea docto , ó sea i g 
norante. Si el Altísimo era tan liberal, 
y tan propicio para con el que en la 
Ley antigua le sacrificaba bueyes , y cor
deros , g quánto mayor eficacia ha de te
ner en la Ley nueva el ofrecerse en el 
Sacrificio el mismo Hi j* de Dios , Sa
cerdote 9 y víctima al mismo tiempo so

bre 
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bre el Altar por nuestro amor , j por 
el bien de nuestras almas ? Por esto , en
tonces es tiempo de pedir mercedes h 
Dios , y entonces es tiempo de esperar
las. Nosotros 4, miserables criaturas , no 
somos proporcionados para volver pro
picia á nuestros pecados la Magestad di
vina , y para darle gracias por los be
neficios recibidos , ' y alcanzarlos de nue
vo. E l Hijo de Dios puede , y quiere 
hacerlo todo por nosotros en la santa 
Misa, Suelen laudablemente ios devotos 
Christianos procurar , que los Sacerdo
tes digan Misas por ellos ; esto es , que' 
se les aplique el Sacrificio particularmen
te por sus almas , ó de sus difuntos ; y 
esta determinada intención , y oración 
del Ministro de Dios ciertamente se de
be tener por muy fructuosa en favor de 
aquel por quien se hace , aunque igm> 
ramos con que' medida reparta Dios á 
ios vivos, y k los muertos el fruto de 
semejante aplicación. También es verdad, 
que no sabemos á quánto suba el valor 
de la Misa ^ que Dios aplica al Sacer
dote que la celebra , y a los que la 
oyen , dependiendo esto en -parte da su 

ma-
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ttíñjov , ó menor devoción , y disposición.. 
Sin embargo, regularmente sfe debe creer, 
que vale miícho mas para ei qúe la oye 
eon la debida devoción, y reverencia , y 
áun más, si participa de la Comunioi?, 
que al que no la oye, aunque principal-
íheníe por él diga la Misa el Sacerdote. Y 
és la rázori : porque , como ya hemos di
cho , el Ghrísííano qiíe oye Misa , tam
bién ora, sacrifica, ofrece á Dios , y pue^ 
áéi igual mente que el Sacerdote , reci
bir ál Señor. Y aimque la consagración es 
eí piínto maí esencial de la Pvíisa, con to
do , en ía oblación, f Gomunibíi está prin
cipalmente situado el mérito, y fruto apli
cable de la Misa | y haciendo también e| 
que la oye esfás dos acciones ,, por consi
guiente le han de aprovechar mas que aí 
ausenté, y que no hace ninguna de ellas» 
También hemos de creer firmemente, que 
las oraciones; y oblación del qu€ oye M i 
sa aprovechan notablemente a los difuntos; 
y' a s í , el que tiene cariño i tos suyos se: 
ha de unir con el Sacerdote , pidiendo, 
que Dios los haga partícipes de aquel ine" 
fable Sacrificio» 

Gonsidarando , pues 7 ía Eucaristía 
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como Sacramento ; esto es, la soia Comu
nión, en que todo Christiano, con tal que 
llegue con buena intención , y conciencia 
libre de culpas mortales , puede recibir el 
inmaculado cuerpo del Señor , inumera-
bíes son ios libros , que explican la exce
lencia de este acto , el qual, siendo , co
mo hemos dicho , una conmemoración, ó 
renovación de la última cena del Señor, 
consiguientemente debe llamarse un tesoro 
de infinitas gracias, para quien sabe bien 
aprovecharse de ellas. ¿Por qué razón in
ventó nuestro amoroso Salvador este admi
rable modo dé venir en persona á morar 
con nosotros, y tomar posada en nuestro 
pecho , sino es para hacernos bien , y 
para llevarnos á la vida eterna § El mis
mo Señor nos lo aseguró , así , diciendo 
por San Juan : E l que come mi carne^ 
y behe mi sangre , tiene ¡a vida eter
na. M i carne es verdaderamente comi
da , y mi sangre es verdaderamente 
heñida. E l que come mi farne , y he
le nú sangre está en mí , y Yo es
toy en él. Para que sea1 el propio ali
mento de nuestras almas se nos ha dado 
aquella comida , ó este Paa vivo, que ba-

x ó 
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ÍÍÓ del Cielo. Eí que no hayamos cometi
do mas , y mas pecados en lo pasado , si 
ahora uo los cometemós ( es cosa que" 
no se puede suficieníeiiiente repetir) , to
do se ha de atribuir a esta comida- celes-» 
íial , que és la que nos ha ibrtificado , y 
nos fortifica etí el peregrinage en que nos 
liallárnos. E l mismo Concilio de IVento 
reconoció ser la Comunión un antídoto pa
ra preservarse de los pecados , y así es de 
alabar su ÍTeqüencia en quien procura una 
sólida piedad. Feliz el q;ue bien sabe qué 
¿osa sea aquel celestial convite» j quáí 
aquel Monarca, que á él lo convida» D i 
choso el que lleva á aquella mesa aquel 
fervor de espíritu , atención , y ternura^ 
que se necesita para recibir un Huésped, y 
Señor tan amoroso. La coáiclusion , pues, 
de quanto hemos dicho se reduce á que la 
piedad christiana bien puede inventar 9 y 
proponer modos siempre nuevos, que per» 
íenezcan al honor de Dios, y sean pro
vechosos á ia vida espiritualv pero que to
do será nada en comparación dé la Misa 
oída con la disposición debida, y con el 
complemento de la sagrada Comunión.Por 
tanto ? el pueblo, que por lo somun ocu* 
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pado en los negocios convenientes á su es* 
tado, no puede exercitarse en tantas devo
ciones como practican , y deben practicar 
las personas religiosas , se ha de alegrar 
de que Dios ha hecho tan fácil , y á la 
conveniencia de todos, sean pobres, 6 r i 
cos , la santa Misa , en la que se encierra 
lo mejor de las oraciones, el mas sublime, 
y agradable culto , que se pueda dar por 
la criatura á su Criador , y Redentor , y 
el mas seguro fundamento de alcanzar gra
cias, y bendiciones del cielo. En una pa
labra, es la Misa la devoción de las devo
ciones para quien la oye , y comulga en 
ella, y mucho mas para quien la celebra, 
con tal que la freqüencia, y comodidad 
del mismo Sacrificio , con tantas Misas 
como se dicen , no nos haga poco atentos; 
y como dice el Apóstol, dormitantes , ó 
soñolientos , y que la alma christiana se
pa bien unirse entonces con aquel Dios, 
que hace tantos milagros de amor para ha* 
cernos á todos suyos. 

CA-
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C A P Í T U L O X X 

De la devoción con ¡os Santos» 

Í ^ a l í a que hablemos de la devoción con 
los Santos : devoción que ocupa un gran 
país en la República Chrisíiana, y respec
to de la qual , necesita el puebio de larga 
instrucción para aprovechar en ella , sin 
caer en los extremos. Es notorio, que los 
He reges no admiten esta devoción de la 
veneración , é invocación de los Santos. 
Por el contrario , se dice 9 que los Rusos, 
y otros Christianos de Oriente no están 
esentos , y ciertamente no lo estuvieron 
en algún tiempo de varios abusos en el 
culto de los Santos. La Iglesia Católica ca-
m:na por la senda de en medio , igual
mente apartada del defacto , que del ex
ceso. Por tanto, nos importa aprender an
tes que otra cosa alguna, quáles sean sus 
dogmas en este particular. Los buenos sier
vos de Dios llegaron por medio de sus i n 
signes virtudes, y de su vida , llena de 
santidad , y perfección , reglada con la 
doctrina, y consejos del Evangelio, á go~ 

zac 
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zar del inmenso premio , prometido poy 
Dios á sus verdaderos fieles, en la otra v i 
da. Son ahora bienaventurados en el Cie
l o , gozan de la visión de Dios ^asisten é 
.su trono 4 y son sus favorecidos» Por ta»-
|o, igualmente que IQS Santos Ángeles, son 
dignos de amor̂  y veneración aun acá en 
la tierra. Tiene el siglo sus Héroes man
chados por lo común de no pocos vicios, 
lios verdaderos jSantos son los Héroes de 
la Religión Chrístiana; que merecen mu
cho mas bien nuestro obsequio , porque 
resplandecen con muchas, y brillantes vir
tudes ; y S. Agustín los hubiera llamado 
Héroes , si el uso Eclesiástico de hablar, 
lo permitiera. De estos principios tuvo 
origen ei festejar la feliz muerte de los 
Santos, d el celebrar otras fiestas en su 
honor, Executando esto la Iglesia, á mas 
de la intención de magnificar á Dios glo
rioso en sus Santos , y de honrar la me
moria de los que se han aprovechado tam
bién de los dones divinos , lleva otras dos 
nobles miras en provecho de ios fieles. La 
primera fundada en atiquísima tradición, 
y testificada por ios Santos Padres , es el 
que conozcamos mas fácilmente aquellos 

que 
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que nos pueden ser útiles para con Dios, 
para que alcancemos gracias, tanto espirir 
tuaíes , como temporales , según que de 
ellas necesitamos. Es cierto, que los bue
nos, siervos de Dios llevaron consigo á igt 
gloria la ardiente caridad , que mantenían 
en la tierra para con nuestro adorable Mo
narca Dios , y para con el próximo, que 
amaron por amor de Dios. Mas , y mas 
han avivado, y aumentado ahora este san
to fuego en aquel Reyno de la Bienaven
turanza. Se acuerdan de nosotros , nos 
aman mas que nunca,, y desean ayudarr 
nos; y por esto confesamos en el Credo 
la Comunión, que hay entre los Santos 
comprehensores , y los hijos de la Iglesia 
Católica Militante. Y as í , quando invo
camos su socorro, mirando los Santos en 
Dios nuestras oraciones, se las presentan 
acompañadas de los méritos de nuestro di
vino mediador Jesu-Christo ; y fácilmente 
alcanzan lo que puede redundar en bien de 
nuestras almas. Por esta razón , nuestra 
santa Religión nos encarga la invocación 
de los Santos , como medio út i l , y lauda
ble para alcanzar gracias del Altísimo, y 
tenemos Letanías, hechas apropósiío para 

pe-
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pedirles, que nieguen h. Dios por nosotroSc 
La otra mira de la Iglesia en celebrar las 
fiestas, de los Santos , aun mas importan
te, que la primera g es la de ponernos pre
sentes aquellos vivos ejemplares de todas 
las virtudes; para que mirando lo que hi
cieron en esta vida, y considerando el ine
fable galardón, que Dios Ies lia dado en la 
otra , nos inflamemos , j procoremós Imi
tarlos , apartándonos del amor de los l i 
geros, y caducos bienes de la tierra, á fin 
de conseguir los sumos , y eternos del 
Cielo. Esto era solamente lo que sobré to
do repetían los sanios Padres en sus Pane-7 
gyricos de los Santos. También por esto 
se debe llamar sólido alimento de la pie
dad chrigtiana la lecciop de las Vidas de 
los Santos, escritas por Autores sabios , y 
verdaderos ; porque sirven para excitar» 
•nos á seguir sus pisadas» 

Esto es quanto nos propone la Iglesia 
que hemos de creer tocante á los bienaven
turados moradores de la celestial Jerusa
len. Pero porque la ignorancia, y la in
discreta devoción de alguno puede en esto 
dexarsc llevar al exceso , la misma Igle
sia nos enseña estas verdades, que se sir 

guen 
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gaen. A ninguno de los Santos, sin i m -
pjedad grande , se debe creer , ó llamar 
Dios. Nuestra fé no reconoce , ni confiesa 
sino es un solo Dios : Dios, Uno en esen
cia , y Trino en Personas. Los Santos no 
son mas que siervos de Dios; y aunque 
su dignidad , respecto de nosotros es emi
nente 5 sin embargo , comparados con ia 
Magestad inefable de Dios , se pueden lia-
mar , por decirlo a s í , un nada , siendo 
Infinita la distancia , que siempre hay en
tre el Omnipotente 9 Criador de todo , y 
sus criaturas. Solemos decir , que aquella 
es la Iglesia de un Santo Mártyr , de un 
Confesor, de una Santa Virgen; pero la 
verdad es, y debemos entender , . que los 
Templos, y Altares se dedican, y consa
gran al solo verdadero Dios en memoria, 
y honor de sus siervos; bienaventurados. 
También solemos decir la Misa de tal San
io ; con todo , la verdad es , que solamen
te á Dios se ofrece el incruento Sacrificio 
del Altar; y aunque con intención de hon
rar la memoria de sus sierros, es mucho 
mayor la de glorificar al Altísimo , cuyos 
dones veneramos en los Bienaventurados, 
^Ciudadanos del Cielo* Por esta razón es-

cr i -
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cribió el Angélico Doctor (a) , que nues
tra devoción para con ¡os Santos no ter* 
mina ^ é se queda en ellos , sino es que 
pasa á Dios, en quanto veneramos á Dios 
en sus Ministros, Y S. Gerónimo escribía 
( b ) : honramos las reliquias de los Már-
iyres , para adorar aquel de quien son 
Mártyres. Honramos los siervos , con el 
fin de que el honor de estos pase á sip 
dueño. Igualmente es de advertir, que el 
perdón de nuestros pecados se ha de pedir 
á Dios, j se ha de esperar de Dios; por
que él solo, y no Santo alguno, puede per
donar los pecados , como sabemos por el 
Evangelio (c); y nadie ignora, que quan
do confesamos en el Sacramento de la Pe
nitencia nuestras culpas , las confesamos á 
Dios; y que de él solo recibimos la abso
lución , por la autoridad, que ha dado á 
"sus sagrados Ministros.'Ademas , se ha de 
tener por cierto , que las gracias , y los 
milagros no los hacen los Santos; no lle

ga 

(a) Secunda secundas, q. 82. art. 2. 
(b) Epist. ad Rlparium. 
(c) Lucae cap. 5. v. 21. 
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á tanto su autoridad , y poder % el solo1 

Omnipotente, y benigno Dios es el que los 
hace j suplicado por nosotros, ó rogado 
por los Santos ; bien que no desdice ase
gurar, que los Santos son en las gracias,, 
y milagros, como ocasiones morales , ó 
como instruménteos, por su intercesión. A 
la verdad, según la Iglesia nos enseña pe
dimos á los Santos , que nieguen á Dios, 
por nosotros ; y si por su intercesión al
canzamos lo que hemos solicitado , quiere 
Dios; que este beneficio lo conozcamos di
manado de él principalmente , porque Dios 
es el que lo concede, y no aquel Santo, 
que lo movió á concederlo : en otra for
ma, el que creyese á los Santos poderosos 
por sí mismos para hacer milagros , y 
gracias, los creería Dioses, y seria impía 
semejante imaginación. Finalmente , si 
bendecimos al pueblo con las üeliquias, é 
imágenes de los Santos, no son ellos los 
que bendicen , sino es solo Dios , como 
nos ensena el Ritual Romano. 

Supuestos estos Dogmas, examinemos 
ahora con atención nuestra devoción para 
con los Santos. Primeramente, quando es
tá bien reglada , y según la intención de 

la 
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la Iglesia , no cabe duda en que es un 
exercicio de verdadera piedad- En segundo 
lagar puede la misma quedar superficial^ 
y tener la cascara ; pero no la médula de 
la verdadera piedad. Lo tercero , puede ía 
misras devoción, á causa de la ignorancia 
«del vulgo , caer en abusos ^ y excesos tá
cita , ó expresamente reprobados por la 
Doctrina de la Iglesia. En quanto á lo 
primero , entonces nuestra devoción se 
advierte ser de buenos quilates , quando 
sirve a hacernos de malos buenos , y de 
buenos mejores. Si el leer las Vidas de los 
Santos : si el oír desde los Púlpiíos sus 
santas virtudes , y acciones conmueve 
nuestro afecto á honrarlos , y al mismo 
tiempo á el aprecio , y amor de la virtudí 
si mirándonos en ellos 9 como en espejo, 
nos excitamos á detestar nuestra vida,muy 
diferente de la de los Santos, para tomar 
el camino estrecho, y seguro, que ellos • 
eligieron, y que infaliblemente conduce á 
la Gloria , y dexan el ancho , y peligroso 
del mundo , que guia a la perdición: 
alegrémonos con esta devoción , porque 
verdaderamente es saludableá nuestras al
mas* Si invocamos el socorro de los San*» 

tos,. 
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tos , para que nos aleancen de Dios uü 
verdadero arrepeñíimiento de nuestras cul
pas , e 1 vencer las tentaciones, el desnu
darse de un Iia'bito vicioso , el adquirir • 
ana virtud , que nos falta, y otras cosas 
semejantes : en este caso estará bien em
pleada , y será solida nuestra devoción. SI 
las fiestas de los Santos avivasen en no
sotros el ardor para llegar con verdadera 
disposición á los Sacramentos , y volver á 
casa con mayor amor de Dios, y dei pró
ximo q y mas- aborrecimiento al pecado, 
sacaremos fruto del obsequio, que hemos' 
liecho á la memoria de los buenos siervos 
del Señor» Quanto al segundo punto (oja-
lá no fuera así) , los mas de ios Christia-
nos , en; tanto son devotos de ios Santos^ 
en quanto esperan por medio de ellos be
neficios temporales ; corno librarse de Ios-
males del cuerpo, librarse de las tempes--
íades , inundaciones , incendios tener 
buena cosecha , ganar un pleito ^ tener 
sucesión , buen viage , ó navegación <, y 
-otras cosas así. | Y por veníoxa es mal 
liecho recurrir á ios Santoa para alcanzar 
€sto? no por cierto ^ con tai , que no se 
pidan cosas injustas 9, j perjudiciales á 

üues-- • 
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nuestras almas , ó dañosas a' nuestro pró
ximo. No se desdeña Dios, de que implo-
remos su beneiiceucia también en las uece-
¿iílades temporales; Dios nos lia enseñáí-
do á pedir el pan de cada dia ; y la igle
sia en las Letanías de los Santos le ruega, 
qüe nos d é , y conserve los frutos de la 
tierra , y nos preserve' de otras muchas 
desgracias temporales. Por esto , pues, no 
solamente es lícito , sino es también lau
dable , si pedimos bienes mundanos con' 
intención de que nos sirvan para los espi
rituales , como el pedir la paz pública, 
y aun la particular: porque la guerra , y 
la discordia traen consigo muchos desór
denes , y pecados s y el pedir á Dios so-
corío en otras calamidades públicas 9 y en 
la urgencia de la familia ; porque la mu
cha pobreza puede hacernos caer en varios 
pecados; y á este modo en otros casos de 
tribulación , y necesidad. Ademas, se ne
cesita , que el Chrisíiano pida semejantes 
gracias »y bienes con humilde resignación 
en la voluntad de Dios , quien sabe mas 
bien que nosotros, y conoce lo que se ha 
de conceder , ó no , para bien de nuestras 
almas, Si iuesemos devotos de los Santos, 
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sin esta reflexión , y respetos , por la es*-
peranza únicamente de los bienes tempo
rales , y sin mira alguna al bien de la a l 
ma , será nuestra devoción superficial , y 
mundana. Será un tráfico v i l de nuestro 
amor propio, que solamente piensa en co
sas terrenas, supuesto que la devoción 
verdadera ha de. tener por fin el bien , y 
provecho del espíritu. Peor sería , si p i 
diésemos á los Santos gracias , que con
tuviesen indecencia , injusticia , ó vani
dad , como hacían los Gentiles á sus fal
sos Dioses , de quienes se mofa por esto 
Juvenal, aun siendo también él Gentil. 

En tercer lugar pueden introducirse 
excesos , y abusos en la devoción para 
con los Santos ; y se podrían hacer pre
sentes muchos de estos , originados por 
lo común de las opiniones mal fundadas 
del pueblo ignorante desde los siglos bár
baros, bolamente daré un rasgo , porque 
no conviene engolfarse mas en este mar. 
Si en otro tiempo se hubiera pregunta
da al vulgo quál de los Santos tenga un 
patrocinio particular para la guarda de 
los ganados mayores, y menores, y pa
ra ía defensa de lós iacgfld&s , te hu

bieran 
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tjieran mostrado con el dedo á S. AntoM 
Abad, Pero está opinión iw tenia mas 
fundamento ^ que la í.mágfnacion de la 
gente rústica , _ la qual interpretaba con 
su gran capaddaé la pintura de este San« 
ío. Lo ves- ?; Tiene en ía mano una lia-
ana, que da i entender <, que está di
putado para contener el fuego, Á SUS pies' 
tiene un puerco. | Quieres .ma'& para co» 
tiosér , que ,baxo su cuidaíío ^ j ' protee-
xión están Jm puercos 9 bueyes , caba-
líos ^ ovejas , y cabrasI Pero si hubie-
tan pedicso informe -á los sabios, babrian 
conocido (fué aquel gran Santo se pin
ta con la llama ,: para dar á entender ef 
fuego de su eminente caridad para cótt 
Dios , y el próximo í qüe sé puso1' ef 
puerco á sus pies, para denotar Ja v k -
toria de las tentaciones^ de la sensuali
dad 1 y que la campanilla pendiente de 
la muleta , que para mantenerse le arri
man algunos Pintores ^ alude á su vigi
lancia, y continuación en darse á la ora
ción ; pero esto no importa. El vulgo 
así lo imaginó , y ha pasado tan ade
lante , que con no ser de precepto Ik-
fiesta de este Sanio j con todo el pue-
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blo ía ha hecho, y hay país donde se 
mantiene tai , y ninguno de los labra
dores , ni aun de los Ciudadanos se atre
vería á trabajar en aquel día. Desdicha
do si trabajase alguno : en aquel año no 
estarían seguros sus ganados , y correría 
peligro de quemársele la casa : como si 
ios Santos fueran vengativos ^ y quisíe^ 
sen , que quien tiene necesidad de tra
bajar* y ganar el pan , se aparte dei 
trabajo. En los tiempos antiguos señaló 
el vulgo oíros especiales empleos á otros* 
Saatos ^ según su imaginación» Solo el 
nombre- de Santa Lucía bastó a ios ig
norantes para disputarla por Patrona de 
la conservación de la vista *, siendo así^ 
que ninguno de los antiguos Autores de 
crédito escribe ^ que á esta Santa Mar-
tyr se le sacaron los ojos, Del mismo 
modo se Ies dieron otros oficios á iSanta 
Agueda , Santa Polonia , S. Donino , S, 
Antonio cíe Padua , S. Roque 4 y otros 
Sanios, y Santas. No poco ayudó su 
nombre propio para hacer célebre a San
ta .Librada; pero esla particular dipu
tación de algún Santo sobre algún mal,5 
é neceslddd de los christianos ^ aunqu* 

S m 
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no es de reprehender , con todo, tal ves 
se produxo sin legítimo fundamento , por 
solo el capricho del vulgo , que creyd, 
que podia religiosamente atribuir una de
terminada virtud, y poder á ciertos San
tos , como irreligiosamente la atribuían 
los Gentiles á algunos de sus falsos Dio
ses. 

Lo cierto es , que á cada uno de 
los Santos gloriosos en el Cielo podemos 
invocar en qualquiera enfermedad, ó ne
cesidad nuestra , y que cada uno de ellos, 
pidiendo á Dios por nosotros , nos pue
de ser út i l ; y seria erróneo el creer lo 
contraria , como observó Navarro. En 
estos tiempos aun el vulgo , como ya 
bien instruido , no falta en esto ; y si 
con especialidad se encomienda h. un San
to en sus necesidades ? también sabe, 
que ingualmente es poderosa la interce
sión de los otros bienaventurados ciuda
danos del Cielo. En segundo lugar * aun
que creo no se hallará quien en cierto 
modo haga consistir e' principal empleo 
del christiano en las devociones para con 

. los Santos, no puedo dispensarme en ad-
ire i t i r , que si esta devoción no guia & 
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la otra sustancial , y jugosa , que he
mos apuntado ; esto es , á aquella que 
nos hace amar á Dios, y servirlo con 
santidad , y justicia, y amar á nuestro 
próximo <, se queda en devoción superfi
cial. También podría convertirse en su
perstición , siempre que el christiano se 
persuadiese , que supuesta la protección 
de aquel , ú del otro Santo , podía es
perar la felicidad , tanto en esta como 
en la otra vida, aunque le faltase aque
lla esencial devoción , y piedad , que 
forma al verdadero christiano , y que 
los Santos practicaron con un modo tan 
excelente. En otro tiempo era famosa? 
y frequente la devoción con S. Christó-
bal ; porque se divulgaba , que quien 
viese su imagen , no moriría en aquel 
dia de mala muerte , sobre lo que se 
iaizo aquel dístico. 

Chrtsíophori Sancti speclem qulcumque 
tuetur,^ •. v 1 

í ta namque dlc non morte mala wo-
r'tetür. 

Y también este versitos 
CkristüjphGrum vldeas : postea tutus gas* 

S 2 JPor 
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Por tanto 9 el que deseaba freqüen-

fe el concurso á su Iglesia , pintaba en 
la fachada á este Santo en estatura de 
gigante , como lo fingen las fábulas de 
su vida. Esta devoción supersticiosa ha 
decaído del todo ; y ojalá quisiese Dios, 
que no quedasen otras. ¡ O , si pudiéra
mos hablar con los bienaventurados del 
Cielo, y preguntarles quái es su ma
yor cuidado ! Todos unánimemente res
ponderían , que solo desean , que Dios, 
nuestro común Señor , sea amado , y 
glorificado : que sin agradar á Dios., ni 
se puede agradar á ios Sanios, sus sier
vos ; y que hacer arder hachas , y ve

la s sobre sus Altares , se reducirá á so-
1 a apariencia , si en nuestros corazones 
no se hallase alguna llama de amor de 
Dios. Los Santos , llenos de gloria en 
el Cielo , para nada necesitan de nues
tras iluminaciones en sus altares , ni de 
nuestras pompas terrenas * si estas se 
hacen por vanidad, ó por otros fines del 
mundo; y únicamente pueden compla
cerse en ellas , quando causen verdadera 
gloria á Dios con la reforma de nues
tras eastumbres 5 y moviéndonos á la i m i 

ta-
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tac ion de sus virtudes. Pero no siéndo
nos permitido pseguníar sobre este pun
to a los Santos , que están en el Cielo, 
podernos con facilidad consultar sus l i 
bros , y hacer , que nos instruyan los 
Santos que viven , y nunca faltan , y 
muchos piadosos , y doctos directores de 
las conciencias. Estos alabarán la devo
ción con los Santos , y nos exhortarán 
k su invocación ; pero gritarán sobre 
todo, que es necesario aplicarse á aque
lla sustancial devoción , la que sola pue
de guiarnos al Cielo f y sin la qual no lle
gará al puerto nuestra nave. S. Francis
co de Sales nos aconseja con pocas pala
bras , que seamos devotos de los Santos, 
y especialmente de la Virgen Santísirtia; 
y io demás de su libro lo emplea en ex
plicar la esencia de ia mas importante 
devoción, y los medios de conseguirla. 

CA-



« 7 ° LA DEVOCIÓN ARREGLADA 

C A P I T U L O X X L 

J)8 las Fiestas , y de la devoción 
que se les debe. 

ía mayor parte de los seculares , y 
no pocos Eclesiásticos, están empleados 
seis días de la semana en sus intereses, 
y trabajos temporales. La ley natural 
pedia, que tuviésemos un tiempo deter
minado , en el que el hombre , que sa
be que hay un Dios , su criador , y re
dentor , y otra vida después de esta, 
pagase el tributo de obsequio á este Se
ñor supremo , y pensase de veras á su 
mayor interés , que es el de su alma 
inmortal , destinada para morar eterna- -
mente en el otro mundo. Por esto man
dó Dios , que cada día séptimo fuese 
de descanso , y por esto se llamó Sá
bado. La Santa Iglesia ha sustituido el ^ 
Domingo por el Sábado, añadiendo otras 
fiestas , que ocurren entre año , así fi-
xas , como movibles, | O , si Dios qui
siera , que también cumpliesen los Chris-
tianos ia iíltencioa de Dios , y de 

Igle-
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Iglesia en la institución de las fiestas, 
como lo conocen todos ! Deberían ces'ar 
en las fiestas , en quanto es posible , los 
pensamientos de las cosas terrenas , y de 
las haciendas , para presentadlos delante 
de Dios, y especialmente en su sagra
do templo, para reconocer su dominio 
sobre nosotros , para adorar su Mages
tad : para darle gracias por tantos be
neficios como nos ha hecho; y para pe
dirle otros de nuevo. La iglesia solamen
te nos manda , que en las fiestas de pre
cepto no hagamos obras serviles, y que 
oygamos la sania Misa. Sin env argo , si 
buscamos, y queremos de veras la vida 
de nuestra alma , nos contentare'mos so
lamente con lo que nos está mandado ? 
E! día de fiesta es el tiempo de llegar 
con fervor á recibir los Sacramentos : de 
asistir devotamente á los sermones , y a 
los oficios divinos, acompañando con el 
corazón las funciones piadosísimas de la 
Iglesia A y llevando a casa el consuelo 
de haber recibido la bendición de nues
tro bendito Redentor. Así se empleará 
bien el dia de fiesta. Pero siempre será 
m grave abuso de las fiestas destinar 

aque-



LA DEVOCIÓN ARREGLADA 
aquellos dias sagrados a los hajles , co
med ias , j u e g o s , banquetes , y otras di
versiones semejantes , ó muy profanas, 
ó Viciosas. Poco cuidado tiene de su al
ma el que en la breve vida del hom
bre no atiende k su. provecho esp i r i tua l , 
ni aun en las pocos fiestas del ailo ; y 
ninguno qu ien las hace servir aun para 
ofender á Dios. 

Por tanto , debemos desear con ans
io , que todas las fiestas se santifiquen 
mejor , tanto por los pobres , como por 
los ricos Debemos solici tar el impedir, 
que en las fiestas actuales inst i tuidas to
das al honor de Dios , muchos de la 
plebe , contentos por lo c o ir. un con ha
ber o í d o una Misa , nH empleen l o res
tante del dia sagrado en deshonrar á 
Dios en las tabernas , en los juegos i lU 
citos, y en las deshonestidades. No p o r 
que se hayan de p r o h i b i r los divertí-* 
mientos honestos , d e s p u é s que hayan 
acabado las devotas funciones de la Igle
sia ; sino es que debemos procurar qui
tar en q u a n í o es posible la ocasión , y 
comodidad de los vicios , y pecados, que 
fn el dia de fiesta tanto mas desagra-
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dan a Dios , quarito mas deberla el chris-
tiano atender en él a la devoción ; es
to es, al culto de Dios , y bien de su 
sima. Podría referir aquí quantoS. León 
el Grande , los dos Gregorios Nacian-
ceno , y Niceno, S. Euqnerio . y otros 
Padres escribieron sobre él verdadero mo
do de santificar las fiestas , concluyen
do estos Santos , que si los días festi
vos solamente se reducen a bayles , y 
ornamentos exteriores , sin que los fie
les aprovechen en ellos para la vida es
piritual , el santo uso de las fiestas se 
convierte en vanidad. S. Agustín escribe 
claramente , que el honrar las fiestas dg 
los Martyres , entre las quaies se com-
prehenden también las ch los Apóstoles, 
y no imitarlos , no es otra cosa sino 
es adularlos iñéntirosam .mte. Pero mejor 
será referir enteramente su texto del ser
món , que predicó en la fiesta de los 
veinte Mártyres. Dice así : Primeramen~ 
té no juzguemos , qm damos alguna co
sa á los Mártyres porque celebramos sus 
días con mucha soíemn^lad. No necesi
tan ellos de nuestras festividades , por
que en el Cielo se gozan con los Angs* 

les* 
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les, Pero también se gozan con noso
tros , no si los honramos, sino es si los 
imitamos. Aunque á ellos no aprovecha 
silos honramos, sino es á nosotros, Pe
ro honrarlos ^ y no imitarlos , no es otra 
cosa , sino es adularlos con mentira, 

C A P Í T U L O XXÍI. 

Pe la devoción á María Virgen 
Santísima. 

o solo entra en el número de los 
Santos la Santísima Virgen Madre de 
nuestro Señor Jesu-Christo , sino es con 
razón se llama Rey na de los Santos, 
porque ademas de haber sobrepujado á 
todos los Santos con la eminencia de sus 
virtudes , concurre en ella una prero-
gativa tan sublime , que en su compa
ración se ofusca el esplendor de otro al
gún ciudadano dei Cielo,. E l haber si
do escogida para Madre del Hijo unigé
nito de Dios , es una excelencia de tan 
aka contemplación , que nuestros enten
dimientos no pueden menos sino conce
bir aquella mayor veneración de que es 
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capaz una pura criatura , á quien hizo 
Dios los beneficios en sumo grado. Por 
esto debemos á esta Señora tan alia un 
honor superior á aquel de los otros San
tos. Y en quanto á invocarla en nues
tras necesidades , es común opinión de 
la Iglesia % que con major utilidad acu-
dirémos á la Señora, para alcanzar be
neficios de Dios, que h los demás San
tos. Es esta Señora la llena de gradar 
es aquella bienaventurada, á quien h i 
zo cosas grandes quien todo lo puede. 
Favorecida en vida con dones sobrena
turales , exaltada ai Cielo á honores in
decibles , y llena siempre de aquella mi
sericordia , que íuvo en la tierra , la 
miramos como el socorro de los chris-
tianos, y refugio de los pecadores. Por 
esto no hay eptre ios fieles , quien de
seoso de su salud eterna no profese par
ticular devoción á María , no la vene
re , como soberana Madre , y no la 
mire como su poderosa abogada para con 
Dios. Ademas , siempre puede ser María 
Santísima nuestro grande espejo de toda 
virtud , para adelantar en el camino del 
Señor; tanta fue su humildad 9 su pu

ye-



i f S LA DEVOCIÓN ARREGLADA 
reza, su paciencia, su candad para con 
todos , y su ardiente amor para con Dios, 
aunque no se diga mas de sus excelentes 
prerogativas. A este espejo especialmente 
se han de mirar las sagradas Vírgenes; 
porque en e'l hallaran el mas perfecto mo
delo de quanto en ellas desea, y busca su 
divino esposo. Sin embargo, todos po
dremos aprovecharnos de su exemplo, 
considerando la vida santísima de la Vir
gen Madre de Dios, si de veras pudiére
mos decir , que somos sus devotos. Es 
cierto , que la sólida , y verdadera devo
ción á María Santísima mas que en otra 
cosa , debe consistir en la imitación de 
sus insignes virtudes , en quanto es per
mitido a nosotros miserables, g Cómo po-
drémos agradar a esta Señora , si nuestro 
corazón está en guerra con Dios , si dor
mimos en el pecado 9 y »i nunca pensa
mos seriamente en enmendar nuestros vi
cios y dexar el camino de la perdición I 

Estas doctrinas se hallan en innume
rables libros , que todos ensalzan la exce
lencia de la gran Madre de Dios , y ha
cen se oygan sus alabanzas, excitándonos 
al mismo tiempo á la devoción á esta Se* 

ñora» 
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nora. No necofsita el mundo católico, que 
yo me extienda en esta materia ilustrada 
por tantos. Pero si alguno necesitase de 
alguna útil instrucción , para apartarse 
de ios abusos , y excesos , en que sin 
pensar puede caer por ignorancia de la 
pura doctrina de la iglesia Católica Ro
mana, no dañará el apuntar aquí alguna 
cosa. Repito , que es muy ú t i l , y lauda
ble , mas que otra devoción á ios Santos, 
la que se tiene con la Virgen Santísima^ 
y que se deben alabar quien la promueve, 
y acrecienta, y quien la abraza , y cum
ple. Pero debemos acordarnos , que Ma
ría no es Dios. Debemos venerarla como 
abogada nuestra; pero no hemos de creer, 
que toca á esta Señora perdonar los pe
cados, ó el salvarnos.Algunas veces oímos 
decir , que María manda en el Cielo. 
Esta , y otras semejantes expresiones se 
deben entender con sobriedad , y según 
las reglas de la Teología , la qual no 
admite sino á Dios todo poderoso por 
Señor nuestro , y por origen , y fuente 
de todo bien, y gracia, igualmente mies» 
tro dueño , y Señor es Jesu-Chrisfo , aun 
en quanío hombre , por concesión de su 
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eterno Padre, El oficio de ia Virgen es 
el rogar á Dios por nosotros , pero no 
el mandar ; y a s í , dice la Iglesia : San
ta María , ruega por nosotros» Asimis
mo podemos encontrar con quien asegu
ra , que ningún bien , ninguna gracia 
nos envía Dios , que no venga por las 
manos de María : lo que se debe en
tender en este sentido : que hemos re
cibido por medio de esta Virgen ^n man
cha a nuestro Señor Jesu-Christo , por 
cuyos infinitos méritos se derraman so
bre nosotros todos los dones , y todas 
las celestiales bendiciones. Nosotros ( di
ce el Apóstol ) no reconocemos sino un 
solo Dios , y un solo mediador entre 
Dios , y los hombres , Jesu-Chrtsto, La 
Virgen Mafia , y los demás Santos pue
den llamarse en algún modo también 
nuestros mediadores ; pero con una me
diación diferente de la de Jesu-Christov\ 
y observando , que ni la Reyna de los 
Santos , ni los Santos alcanzan gracia 
alguna , sino por el medio de nuestro 
único propio mediador Jesu-Christo, co
mo lo enseña el sagrado Concilio de 
Trento, 

ES9 
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Es , pues, Jesu-Chrisío la esperan

za verdadera , y propia de ios Christia-
nos , y cuyos méritos mueven la mise
ricordia de su divino Padre á conceder
nos , después de arrepentidos, la remi
sión de nuestras culpas, á sostenernos en
tre los escolios, y peligros de esta v i 
da, y últimamente á abrirnos el Cielo. 
Esto no obstante , nos es permitido lla
mar esperanza nuestra también á la V i r 
gen María por la grande eficacia de sus 
ruegos para con su Hi jo , y atendida la 
•inclinación de su grandísima caridad á 
socorrernos, Pero no se ha de pensar, 
ni prometer , que quien es su devoto 
no podrá condenarse , ni será i-cometido 
de muerte repentina , y que tendrá tiem
po de reconciliarse con Dios, Ciertamen
te quien tiene una verdadera interior de
voción á la Madre de Dios , acompa
ñada de costumbres correspondientes h tal 
devoción , debe esperar mucho de la in
tercesión de la que tanto puede para 
con Dios. Pero no se ha de alargar tan
to semejante esperanza , que pueda re
ducirse á vana, y adormecer á los ma
los en sus vicios con una sola exterior 

de-
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devoción á la Virgen , y hacer también 
que los buenos caminasen con poco des
velo; siendo solo lo cierto ^ segmi San 
Pablo ^ que debe el Chrisíiano mientras 
vive obrar con temor ^ y estremeciinien-
ro su salud eterna; y el prudente Cliris-
tiano no debe apoyar el gran negocio 
de su alma en promesas , ni esperanzas 
dudosas, sino es en la infalible verdad 
de la sagrada Escritura. Quiero concluir 
este discurso con la advertencia , que 
contienen estas graves palabras del Pa
dre Petavio „ de la Compañía de Jesús; 
no tendré dificultad ^ dice , de dar aquí 
un aviso á ¡os devotos, y á los Pane-
gyristas de la Virgen María ; esto C5, 
que se guarden de dejarse trasportar 
mucho de la piedad , y devoción para 
con la Señora ; jy contentándose con ¡as 
verdaderas , y sólidas alabanzas que le 
competen , omitan ¡as otras, délas que 
no se puede mostrar autoridad alguna, 
ó autoridad idónea. Ultimamente , es 
encargo especial de los Párrocos instruir 
bien á sus feligreses en las obligaciones 
de la piedad , exlioríándolos á alabar la 
Virgen Santísima ^ y a implorar su so

corro. 
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corro, recomendándolas la devoción para 
con la Señora; pero según la intención de 
la Iglesia , y sin pasar ios límites que ha 
señalado; porque de otro modo , la mis
ma Virgen Santísima condenará , no solo 
el exceso , sino también á qualquiera que 
se atreva á proponerlo. 

C á P I T L O XXIÍL 

De la devoción á las Reliquias, y tas 
Imágenes de los Santos, 

L-ÍS doctrina de la iglesia Católica , que 
las reliquias da los Santos merecen reve
rencia, y honor por haber sido receptácu
lo del Espíritu Santo, y porque la fe' nos 
enseña, que aquellos mismos cuerpos se 
levantarán en la resurrección universal pa
ra participar de la gloria de Dios. Otro 
tanto, en su modo , se debe decir de las 
sagradas Imágenes- No podemos nosotros 
mirar con los.ojos corporales aquellos bien
aventurados siervos de Dios , que están 
.gozando las delicias de la gloria. Los mi
ramos en sus Imágenes, y estas por lo, 
que representan son dignas de respeto, y 

T de 
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de un culto religioso. Es de precepto el 
no deshonrarlas, ni despreciarlas, porque 
esto produciría la justa sospecha de que se 
creía , que no se debía honor aun á los 
mismos-Santos. Dios quiera que el igno
rante vulgo se instruya bien en este pun
to. No se puede negar, y nos lo ensena 
la experiencia . que la gente rústica no 
acierta á entende r las verdades especulati
vas, y que los libros no sirven para ella; 
y as í , para moverla, se necesita de ob
jetos materiales , que se vean, y se oy-
gan. Las sagradas Imágenes , á quienes1 
por esto llama S. Gregorio el Grande , l i 
bros de los ignorantes , estuvieron en uso, 
y se reconocieron por útiles aun en los 
primeros siglos de la Iglesia. Excitan es
tas la devoción del pueblo, y lo mismo 
hacen los sepulcros de ios Santos, y sus 
sagradas reliquias,y otras cosas piadosas? 
y devotas, Y aunque las personas de mejor 
conocimiento parezca que no necesiían de 
semejantes socorros sensibles para levan
tar a Dios sus pensamientos, con todo, 
también la piedad de estos se mueve, ó se 
excita mayormente con estos objetos ex
teriores , cerno el ver las sagradas funcio

ne» 
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nás de la iglesia ex^ ciliadas con toda rna-
gestad, y devoción, y el visitar aquellos 
Templos, donde se conservan ios sagra
dos caerpos de ios Santos. Es cierto, que 
aun las personas eminentes en ingenio , ó 
en santidad*) ai ponerse en oración delan
te de la sagrada Imagen de Jesús crucifica
do, sienten ayudada su fantasía de aquel 
objeta piadosísimo , y comovido el enten
dimiento a santos pensamientos, y afectos* 

Tanto los sabios, como los ignoran
tes , deben saber , y considerar bien quál 
sea la doctrina, y la intención de la Igle
sia en la veneración de las reliquias, y de 
las imágenes, y en otras sensibles inven
ciones de la piedad; esto es, que no ha de 
quedar nuestro pensamiento, y cuito en 
lo material de estos piadosos objetos, sino 
es que se debe levantar á D os, y a aque
llos Sanios , que nos representan a los ojos 
corporales , y á nuestra fantasía. La« 
reliquias de los Santos, consideradas en 
sí mismas, solo son materia' terrena : j 
las Imágenes , baxo la misma considera
ción , si están pintadas en tabla , ó lien
zo , solamente son un agregado de colo
res , y si formadas en estatuas, oro , piá-

T a t&t 
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ta , mármol , madera , ó yeso. Esto, 
que es materiar, por ningún caso es 
digno de culto alguno ; y quien lo ado
rase , y venerase como tal materia , co
metería idolatría. Por este indebido culto 
vemos condenados en las divinas escriíu-
turas , en la ant igua , y nueva Ley i 
los Paganos, porque veneraban , no so
lo falsas deidades , sino es también sus 
propios simukicros , obras de lasm a ros 
de los hombres. Así nosotros , quando 
nos postramos k los sepulcros de los San
tos , y delante de sus sagradas reliquias, 
debemos tener muy presente , que allí 
no está el Santo, que , ó nos recuer
dan , ó nos representan. E l alma de 
aquel Santo es tá en el Cielo gozando 
del lleno de la bienaveRturanea por la 
visión de Dios, fuente de toda hermo
sura , bondad, y verdad. Allá , pues, 
han de volar nuestros pensamientos, nues
tras súplicas, y nuestras acciones de gra
cias , sin pararse jamás en la materia 
insensible. Del mismo modo , quando 
veneramos , ó besamos la Santa Cruz, 
é hacemos oración delante de la sagra
da Imagen del Cruc ifixo , sabiendo que 

allí 
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allí no está el bendito nuestro Señor 
Jesús , sino es que está en el Cielo á 
la diestra del Padre , hemos de levan
tar nuestra devoción hasta llegar allá 
para adorarlo , y encomendarnos á é l ; 
de modo, que las Imágenes , aunque 
merecen una veneración religiosa , no 
por s í , sino es por lo que representan, 
con todo han de servir únicamente de 
excitar nuestras súplicas para subir has
ta el Cielo , y hallar en la silla de su 
bienaventuranza celeste al humanado H i 
jo de Dios. Esta es la gran diferencia 
que hay entre la Imagen de Christo 
crucificado, y el Sacramento del Altar. 
Sabe todo fiel Chrisíiano , que en este 
tíltimo está Christo personal, y realmen
te ; luego allí se ha de terminar nues
tra adoración, y súplica ; al paso que 
no conteniendo la sola Imagen del Cru-
cifixo sino es sola una semejanza del Sal
vador , no debemos pedir á aquella se
mejanza , sino es á el original , que es
tá glorioso en el Cielo. 

Con todo esto , ojalá, que qnanta 
mas inculpable es la doctrina de la Igle
sia Catldica en punto de las Imágenes, 

y 
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y reliquias sagradas , del mismo modo 
estuviese bien arreglada Ja devoción del 
pueblo para con ellas. No creo que ha
ya' entre los Católicos quien forme su 
principal devoción en venerar , y hon
rar las Imágenes, ni esté olvidado de que 
sin aquella sólida, y primaria de que 
hemos hablado en los primeros capítulos, 
sería esta superficial , y aun podría lle
gar á ser supersticiosa. Sin embargo, 
quiero advertir qual sea el verdadero uso, 
tanto de las reliquias , como de las Imá
genes. Estas han de despertar en noso
tros la memoria de los Santos y de sus 
virtudes excelsas para imitarlas: de su 
suma felicidad en el Cielo, para inspi
rar aun en nosotros un verdadero deseo 
de aquel indeclible galardón : y la me
moria de su ardiente caridad para ani
marnos á implorar en provecho de nues
tras almas su intercesión para con Dios. 
Si no producen estos afectos , á muy 
poco está reducida nuestra devoción. So
lemos llamar una gran devoción el ha
cer ruidosas fiestas en honor de los bien
aventurados siervos de Dios con apara
tos suntuosos, con gasto grande de ce« 

ra 9 
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ra-, COÜ músicas costosas, y aun tal 
vez entra la guía con sus convites a au
mentar el honor de ios Santos. Reflexio
nemos , si en tales fiestas tiene mejor 
lugar la concupiscencia humana , que 
ia devoción. Ya hemos dicho , qué es 
lo que los Santos desean de nosotros. 
Faltando esto , puede quedar nuestra 
devoción semejante á ios relámpagos, que 
dan tanta lux, y hacen tanto estruendo 
en el ayre , y después se quedan en 
nada* 

También se ha de desear , que los 
fieles laudablemente devotos de las Imá
genes, y reliquias de ios Santos supie
sen , y con la pra'ctica mostrasen saber 
que sin comparación alguna se debe ma
yor honor, y reverencia á nuestro di 
vino Salvador , verdadero hombre , y 
verdadero Dios. Entrando alguno en el 
Templo , donde este Señor, realmente 
presente está custodiado en el sagrado 
Altar , g como se podrá excusar , si ol
vidándose de buscar , y adorar al due
ño ,í corre á venerar sus siervos ? A esté 
propósito escribía así Nicolás de Cleinin-
ge : tuvieron nuestros mayores tanta de~ 

vocioti 
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voclon con ¡os Santos », quanta podemos 
tener nosotros; pero fue su telo según la 
c'iencla, y ellos nos enseñaron , que de 
tal modo se debe honrar á tos Santos, 
que no se falte al honor , y respeto debi
do á Dios. No se p-uede dexar de ala
bar la buena intención de los pueblos, 
que exponen muchas imágenes, ya de la 
Virgen Santísima, ya de los Santos en 
las calles , en los portales , y otros lu
gares públicos» Sin embargo reflexionan' 
do la poca, ó nignna reverencia , que les 
hace la mayor parte del pueblo , y que es
tán expuestas i los insultos, y manos de 
los ladrones , se debería examinar, si 
sería mayor decoro de las Imágenes colo
carlas solamente en la Casa de Dios , ó 
en las de los particulares. Debiéndose ve
neración , y respeto á las sagradas Imáge
nes , no se podrá alabar, ni se habia 
de tolerar el uso de hacerlas servir por 
divisa de los Mesones y Tabernas, que 
por lo común son sentinas de indecen
cias , y de blasfemias 5 y mucho menos 
el poner la santa Cruz en ciertos sitios 
para guardarlos de inmundicias. Ultima-
mente , debe entender el pueblo 5 que 

la 
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la Virgen Santísima es un sola, aunque 
reciba varios títulos por las diversas Igle
sias, Cofradías , Lugares , &c. No tiene 
mayor poder, ni merece mayor respeto, 
ó devoción , por exemplo nuestra Señora 
del Rosario, que Ja del Carmen, ni la de 
aquel lugar, que Ja del otro. La Virgen 
se está en el Cielo , siempre dispuesta á 
dar su patrocinio á qualqulera , queden 
qualquier parte Ja invoca de corazón en 
sus necesidades. Es nuestra opinión la 
que la divide ; no es el lugar la que la 
hace mas favorecedora, sino es solamente 
la mejor disposición de quien recurre á 
esta Señora, la qual disposición puede 
ser mas fervorosa en un lugar , que en 
otro. Por esto en los Santuarios mas cé
lebres se pueden esperar mas gracias, 
quando no por ellos , sino es por cau
sa de nuestra mayor fe' alcanzamos al
gunas veces favorable despacho en nues
tras súplicas. 
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C A P Í T U L O XXÍV. 

De otras devociones populares. 

eraos también una ojeada á las devo- . 
ciones particulares , de las que especial
mente se sirve el pueblo. Hallamos es
parcidas entre e'l, Medallas , Agnus Dei, 
Coronas, Paciencias , Habiticos , Gordo-
iones , Imágenes de Santos', Breves, 
Cofradías , y otras invenciones de pie
dad visibles. Semejantes devociones , 6 
llame'moslas señales de devoción, con 
tal , que no este'n desaprobadas , antes 
bien aprobadas de la iglesia, no solo 
son lícitas , sino es también laudables , j 
agradables á Dios , como dirigidas á su 
honor, y á la piadosa memoria, é in
vocación de sus Santos. Es cierto que 
la Iglesia no pone lo esencial de la de
voción christiana en estas piadosas inven
ciones , i que poco á poco han sobreve
nido en el exercicio de la Religión. Sin 
embargo ,, porque pueden servir á fo
mentar la piedad del pueblo , y aun 
excitarlo á lo que principalmente pide 

la 
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la esencia del Christianismo , por esto 
la iglesia las alaba , y las aprueba. No 
niego, qne puede suceder el que algu
na persona simple , é ignorante del pue
blo abuse de semejantes pequeñas devo
ciones creyéndolas bastantes para liber
tar al Christiano , que al mismo tiem
po se abandona á los vicios, y peca
dos; y que ponga tal confianza en ellas, 
que se juzgue seguro de varios males 
temporales, ó que crea , que no pue
de morir en desgracia de Dios , ó que 
conseguirá ciertas gracias determinadas, 
rezando ciertas oraciones por un tiempo 
determinado, , Dixe que puede suceder 
esto ; pero semejantes errores, y abu
sos son hijos únicamente de la ignoran
cia , ó malicia de quien no sabe , ó 
no quiere saber qual es la doctrina pu
rísima de la iglesia Católica en este par
ticular ; siendo cierto, que la Iglesia de
testa toda superstición, y prohibe todos 
estos abusos , y otros que omito. Pero no 
quiero dexar de referir lo que sobre este 
punto se lee en el Concilio Provincial de 
Cambra!, celebrado en el año de ) 565. 
Dice así : Se ha de enseñar al pueblo*, 

que 
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^«g el hacer oración á los Santos ts 
muy útil para alcanzar •> y no solamente 
los bienes corporales, y temporales, sino 
és también los espirituales ^ y eternos. Pe
ro que con todo, es abominable la vani
dad, y superstición de aquellos que prome
ten , que no saldrán de esta vida sin la Pe
nitencia , y demás Sacramentos las perso
nas que fuesen devotas de este, ó aquel 
Santo; ó también les dan seguridad de un 
éxito feliz en algún negocio, y hacen 
creer otros semejantes acontecimientos» 
Tampoco se ha de dar crédito á quantos 
aseguren, que sin duda alguna se librarán 
del Purgatorio aquellas almas determina
da?, por las quales se celebre un parti
cular número de Misas, y en un modo 
singular. 

Sabemos que las Cofradías Seculares 
se instituyeron sábiamente á la semejan
za de las Colegiatas Eclesiásticas. ¿Quién 
podrá decir , que no es santo, ó pia
doso su instituto , supuesto que se Jun
tan , especialmente en los dias de. fies
ta , para cantar, ó rezar las alaban
zas de Dios, de la Virgen , y de s lo 
Santos , como lo hacen los Eclesiáticos 

en 
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en el coro, y también para .exercitar 
otros actos de piedad , y caridad chris-
tiana ? Es verdad , que en las mismas 
Cofradías podrán observarse abusos , y 
discordias; pero no por esto se han de 
reprobar , porque los defectos no se han 
de atribuir á ellas , sino es á algunos 
de los que las componen. Por la mis
ma razón , es necesario confesar suma
mente laudable la devoción del Rosario, 
porque es proporcionadisima para ali
mentar la piedad del pueblo devoto, que 
emplea las oraciones sobredichas en en
comendarse a Dios , é implorar la pro
tección , é intercesión de María Santísi
ma. Y tanto mas llegará á ser fructuo
sa , en quanto se mediten en ella los 
principales Mysterios de nuestra Reli
gión ; y este fue , y es el fin prima
rio , de este piadoso instituto. En suma, 
á la gente ignorante , que no alcanza 
mas altas contemplaciones , sirven gran
demente semejantes uniones, y Congre
gaciones para exercitar santamente su de
voción , con tal que concoidemente re
cen aquellas oraciones, que saben con 
buen corazón para con Dios. Semejan

tes 
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tesvCongregaciones traen major utilidad, 
si hay en ellas algún Sacerdote, que con 
breve , é inteligible plática muestre, y 
enseñe á cada uno las obligaciones de 
la -vida chrisíiana, y especiaiments aque
llas , que- tocan al particular estado de 
las, personas, que componen la Congre
gación. Otras devociones pueden ser co
me ndables por sí mismas, y estas son 
las que únicamente miran, y tienen por 
fin el hacer buenos á los malos , y mejo
res á los buenos. 

C A P Í T U L O XXV. 

De la devoción exterior que debe, tener el 
. Christiano. 

odos saben, que la solidez de la de
voción debe hallarse en nuestro interior; 
esto es en nuestro corazón aficionado á 
Dios. y al próximo por amor de Dios, 
en nuestro corazón obediente á sus Man
damientos , humilde , y íixo en la espe
ranza del socorro divino, Pero también 
es obligación nuestra acompañar la de
voción interior con la externa, y que 

" la 
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la modestia del rostro, y la compostu
ra del cuerpo sea conforme con si áni
mo reverente al presentarnos á la audien
cia de Dios. Ya diximos antecedente
mente alguna cosa. Ahora conviene aña
dir , que estamos obligados á ello , tan
to por lo que mira á Dios, quanío por 
lo que toca á nuestro próximo. Si fal
tamos al respeto á Dios , ó quedará es
candalizado el que nos mira , ó apren
derá á hacer lo mismo con nuestro exem-
pio. Por estas razones exclaman "tan fre-
qüentemeníe los Predicadores contra quien 
falta al respeto debido á la Casa de Dios. 
No me detendré á mostrar quánto des
diga de un Christiano estar sin modes
tia en las Iglesias , hacer corrillos, y 
cumplimientos en ellas, publicar noti
cias , y mucho mas- el valerse de aque
llos lugares sagrados para ocasiones de 
intención poco honesta. Debemos presen-
íarnos en el Templo , acordándonos , que 
somos pecadores , y que vamos á él 
para suplicar á Dios, y que no debe-' 
mos prepararnos con la vanidad , como-
si fuéramos al teatro , ó a una fiesta 
de Toros,̂  Todo esto sucede , porque no 

con— 
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concebimos vivamente la presencia de 
Dios , y que vamos al Templo á hablar 
con é l , y á pedirle gracias, Y pide Dios 
tanto mas esta interna , y externa de
voción , y reverencia, quando, se cele
bran los divinos Mysterios, y el ine
fable Sacrificio de la Misa , con las 
demás funciones sagradas de la Iglesia. 
Es vergüenza de los Christianos, que 
van á las Procesiones 4 santamente insti
tuidas para las Rogaciones, ó Leta
nías , ó para obsequiar á Jesu-Chris-
to Sacramentado ; pero sin aquel silen
cio , y aquel devoto porte , que se de
be a Dios , que está presente, Dios, 
de quien esperamos beneficios. Yendo á 
ellas muchos por ver, y ser vistos, por 
entretener la vista con quantos objetos se 
les presentan en las ventanas, y en las ca
lles n para hacer platillo después, y darse 
vaya: todos estos van pidiendo á Dios, 
que castigue su poca devoción.Por el con-

. trario, causa mucho consuelo ver á 105 
fieles, que asisten á las funciones Ecle
siásticas con la veneración pintada en sus 
rostros, que con los ojos caídos alaban, 
y suplican al Altísimo , y que con la 
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rodilla doblada, y mas bien con el co» 
razón humillado adoran á aquel Señor, 
que np ven ; pero vivamente lo creen 
presente , y que benignamente escucha 
sus súplicas. 

Por razón de su ministerio están obli
gados , mas que lo» demás ^ los Eclesiás* 
ticos á manifestar su devoción interior 
con ía externa. Toda persona dedicada á 
Dios debería distinguirse , aun fuera de 
la Iglesia , de ios Saculares, no sólo en 
el vestido , que esto es muy poco 9 si
no también en la compostura y cor
dura , en el andar , hablar 4 y tratar con 
otros. Siendo esto a s í , ¿ qua'nto naas bien 
deberán dar á entender en qualquier fun
ción sagrada , que conocen mejor que 
otros , la suma reverencia, que mere
cen las cosas de Dios ? todo el pueblo 
los está observando* Si encuentra en ellos 
irreverencias , se motivan esca'ndalos , ó 
se pierde el concepto debido á los sa
grados Mjsterios ^ ó á lo menos se oca
siona el desprecio de quien tiene el ho* 
ñor de ser Ministro del Altísimo. Cier
tamente que si se advierte , que los Sa
cerdotes en el coro , en las Procesiones^ 

V y 
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y aun en los Entierros no mantienes 
seriedad, volviendo la cara , ya á la 
izquierda , ya á la derecha sin aquella 
piadosa atención , que conviene tenga el 
que canta, ó reza los Salmos , y Cán
ticos de Dios , no podrán estos quexar-
se de que crea el vulgo , que exercen 
aquel sagrado ministerio mas por inte
rés propio, que por servicio de Dios? 
y del próximo. Pero mucho mayor 
cuenta darán á Dios aquellos Sacerdo
tes , que muy apresurados , y con poca 
devoción celebran el tremendo Sacrificio 
de la Misa. Son inescusabies , si no sa
ben , ó no reflexionan quán gran Mys-
terio , y qué función , mas qué Angé
lica , es aquella ; y son dignos de ma
yor vituperio, y castigo, si sabiéndolo 
tratan con tanta desatención, y aun con 
notorio desprecio á un Dios , que está 
presente , sin pensar sobre su Magestad 
infinita , y sobre su propio nada. Pero 
sobre esto velan , y zelan nuestros sa
grados Pastores. 

Si hay, personas reprehensibles por 
se poca devoción exterior , podria suce
der que se bailasen otras , que hiciesen 

ser-
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servir su vestido 9 y devoción exterior 
de capa á la hipocresía , en lo de fue
ra ovejas inocentes , y por de dentro lo
bos carniceros. En diversas partes de los 
santos Evangelios ncy pintó estos tales 
nuestro divino Maestro, prueba de que 
entonces se advertían con freqüencia. I n 
vestigue el que quiera si tenemos al
gunos en el dia de hoy. 

Es este vicio peor 9 que el de los 
públicos pecadores , ios quales ni enga
ñan á Dios, ni á ios hombres ; y los 
otros , como no pueden burlar á Dios, 
á lo menos procuran engañar, y aun 
tal vez seducir á quien no sabe guar
darse de ellos. Hay también una afec
tada devoción externa , en la que pue
de alguno incurrir , no por mal fin , si
no es por simplicidad , y por no saber 
guardarse del exceso. Por este exceso se 
liacen ridículos ios cabiztorcidos gazmo-

v fíos , los que cada instante se dan gol
pes de pechos, y otros semejantes , que 
con guiños, y modos desusados quieren 
parecer mas devotos, que ios otros. Los 
requisitos laudables, que Dios , y el pú
blico quiete tengamos en la oración ^ j 

V 2 m 
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en la» funciones sagradas son la serle» 
dad , el silencio , que habla con Dios, 
los ojos baxos , ó fixos solo en el Al
tar , la atención en la Misa , y estar 
de rodillas lo que Cada uno pueda. Pe
ligrosa , y aun muchas veces puede ser 
detestable toda singularidad en lo que 
toca á lo exterior de la piedad. Es cier
to , que hay alguna afectación , que es 
Inocente ; pero no por esto dexa de ser 
afectación. Ultimamente , merecen algu
na observación los Hábitos , que llevan 
los niños , ó las Seculares por voto , ó 
por devoción. Jamás me atreveré á con
denar semejante invención ; pero con to
do diré , que se debe contar entre las 
devociones superficiales, ¡j De qué servi
ría imitar á los Santos en el modo de 
su vestido , si no se les imitase en las 
virtudes § 

CA-
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C A P I T U L O U L T I M O . 

Conclusión de esta obr'ita. 

D e quanto hemos dicho ge puede de
ducir , que ía devoción esencial , que 
pide la profesión christiana, consiste prin
cipalmente en el amor de Dios , y del 
próximo : que este amor ha de consis
tir mas en hechos, que en palabras , y 
que por esto se debe manifestar , hu
yendo del mal, que tanto á Dios desa
grada , y eligiendo el bien, que Dios 
manda, y aconseja. Se han podido ver 
quáles medios sean necesarios , y quá-
les útiles para llegar á conseguir este 
fin. Del mismo modo se ha podido dis
cernir , que la devoción superficial es 
aquella , que no corrige nuestros vicios, 
y se queda en el cxcrcicio externo de 
la piedad , sin reglar lo interior al te
nor de la ley de Dios, E l hábito po
bre , y abatido , la compostura, y aŷ  
re de mortificado , y otras cosas seme
jantes son señales equívocas , y puede 
suceder , que no corresponda al interior 

con 



s L A DEVOCIÓN A R R E G L A D A 

con la verdadera devoción , y piedad. 
Siempre que la soberbia , ó la demasia
da estimación propia se arraygue en no
sotros , y nos falte la humildad , que 
es la basa de las otras virtudes : y siem
pre que nuestras buenas obras no pro
cedan de la verdadera caridad , y rey-
n'e en nosotros , en vez del amor de 
Dios , y del próximo, el demasiado amor 
á nosotros mismos <, seremos campanas 
ruidosas , nada serémos, sin que el can
tar Salinos , el ayunar , j otras seme
jantes 'acciones de devoción nos puedan 
adquirir el título de verdaderos devotos. 
Un pobre , é ignorante Labrador , ó Ofi
cial , que después que de madrugada, 
pudiendo , ha oído Misa , adorando á 
Dios , y encomendándose á él , se apli
ca por todo el dia con paciencia al tra
bajo para ganar un bocado , afable en 
cuycasa , humilde para con todos, ene-
migo de toda fraude , palabra descom
puesta y y acción pecaminosa , y que 
después emplea todo el dia festivo en 
honrar, y suplicar á Dios s este tai" sa-
|)e mas , que aquellos grandes Teólogos, 
«suyas costumbres no corresponden á su 

mucho 
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mucho saber. Observemos tamben á una 
casada, que observante de su pureza con 
el mayor recato , no solo no desea , si
no aborrece todo divertimiento , y fiestas 
del sigio : que sufre con paciencia los 
malos tratamientos de un marido indis
creto , ó de su suegra altiva ,' que atien
de con solicitud y paciencia á sus Jor
naleros , y a la buena educación de sus 
hijos , y que apenas puede las mañanas 
•de los dias de fiesta ir a la Iglesia á 
comulgar , y en el resto del dia está 
forzada á quedarse en casa para cuidar 
de sus niños , y que esto' lo lleva sin 
pesadumbre ; entretanto que mochas, que 
esta'n libres , van á las devociones, 6 á 
los recreos-; puede ser , que esta tal es
te' mas adelantada en la piedad , y de
voción que otras mal fortificadas, y mal 
contentas con su propio estado. No de
bemos , pues, buscar la verdadera 9 y 
sólida devoción en las apariencias. Esta 
se hallará en el corazón de qualquiera 
que camine delante de Dios con simpli
cidad , y sinceridad , contento con aque
lla situación en que la providencia lo ha 
puesto , y atento á cumplir quanto Dios 

quis-
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Quiere que deba hacer en aquel estado, 
manteniendo un verdadero anhelo de ha-r 
cer en todo 9 no su voluntad, sino la 
de Dios ; y teniendo en sí mismo un 
constante aborrecimiento á quanto cono
ce , ó imagina aborrecido por su supre
mo dueño, que es ei tenor de la vida, 
que debe observar aquel que procura me
jorar su mismo estado. Comunmente juz-̂ -
gamos por devotos con especialidad aque
llos , 6 aquellas que mas que otros, fre-
qüentan los Templos , ó Sacramentos, 
porque tienen mucho lugar para ello, 
rezan muchas oraciones , y ai toque de 
las campanas acuden á las fiestas de los 
Santos sin perder una, Tal ves lo son; 
pero si su corazón está dividido entre 
Dios 9 y el mundo , queriendo estos ta
les servir al mismo tiempo á dos due
ños contrarios, manteniendo ciertos pe-* 
ligrosos genios , ciertos odios secretos^ 
impaciencias, vanidades, y otras pasio
nes bastardas , desfiguran toda, su devo-
don. 

No nos engañemos, pues. El cuida-! 
do , y aplicación del Christiano , mas 

en otra cosa , ha de ser el de lle
gar 
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gar á adquirir aquella verdadera , y sus
tancial devoción, que claramente ense
ñan las sagradas Letras, j que concor
demente nos han predicado los santos 
Padres , y está autorizada por la prác
tica de los Santos de todos los siglos. 
Vemos publicarse cada dia nuevas devo
ciones ; esto es, nueva materia para exer-
citar nuestra devoción. Ojalá que todas 
estas fuesen proporcionadas para ayudar
nos á, conseguir aquella importante , de 
que hemos hablado. Sin embargo , no 
todas son así , siempre que estas tengan 
por fin la consecución , ó aumento de 
los bienes , y comodidades del siglo , ó 
libertarse de los males , y afanes de que 
abunda la vida temporal del que mora 
en este mundo , no merecerán el nom
bre de devoción esencial. Y si las mis
mas no produxesen en nosotros el amor 
de Dios , y del próximo , y no sirvie
sen á mortificar las pasiones desregladas, 
que nos dominan , serán devociones de 
sola apariencia ^ y no de sustancia. Con 
esta piedra de toque se han de probar 
tantas, y tan diversas devociones , que 
se han introducido de poco , ó de mu-

1 cho 
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cho tiempo. Ciertamente , que si nos ere-
yásemoi devotos solamente por marmu
llar todos los días con gran fatiga al
gunas oraciones que nos ensenaron los 
Maestros de piedad ; por rezar alguna 
oración á los Santos : por llevar, ciertas 
divisas de devoción , ó por dar velas, 
para que ardan delante del Santísimo, 
y de las Imágenes de los Santos ; y es
to sin pensar en la enmienda de nues
tra vida, y en conformarla á la de Je-
su-Christo , y de ios que lian seguido 
sus pisadas , nos adularemos locamente, 
y nos hallaremos muy engañados á la 
hora de la muerte^ 

• Puede haber algunos modos de exer-
citar la devoción , que por sí mismos 
sean supersticiosos, 6 que aunque lau-

, dables en s í , sean detestables por la ig
norancia , ó la malicia. Por tanto , el 
prudente Christiano debe portarse con 
círciinspsccion s observando primeramen
te , si tales devociones provienen de la 
Iglesia, y se nos encargan con cuidado; 
y secundariamente , si acaso el interés, 
la malicia^, 6 la ignorancia del vulgo 
ha mezclado con el buen trigo también 

la 
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la cizaña. Quando Jas devociones no se 
han instituido por la Iglesia ^ sino es 
que solamente se nos han propuesto por 
personas particulares , á quienes creemos 
piadosas ^ no se han de seguir al ins
tante , y sin examen , pudiéndose dudar» 
de su bondad legítima , faltándoles el se
llo ; esto es, la aprobación del Papa , á 
quien Dios ha constituido por Superin
tendente de la Religión , y de nuestras 
conciencias. La conclusión de quanto he
mos dicho hasta aquí es la siguientes 
Ateniéndonos á aquellas devociones, que 
especialmente se nos encomiendan por 
el Evangelio , y por la Iglesia, nunca 
erraremos. Aunque sean legítimas las 
mismas devociones , si no alimentan, ó 
aumentan en nosotros el amor de Dios, 
y del próximo , en que consiste todo el 
lleno de la ley , quedan superficiales. Si 
las devociones fuesen de aquellas, que 
nunca aprobó la Iglesia ; antes bien tá
cita , ó expresamente las ha reprobado, 
como manchadas con la superstición . es 
necesario aborrecerlas, y publicar lo que 
son para gloria de la Religión, y pro» 
vecho del próximo. 

F I N. 



En la misma Librería se hallarán las 
siguientes obras modernas. 

Fábulas literarias por Don Thomás 
de Yriarte en o géneros de metro. 

Vicios de las Tertulias , y Concur-y 
rencias del tiempo. 

Viage del Papa reynante á la Corte 
de Viena con su Retrato , y el dal Em
perador, 

i L bro del Agrado A ó sea traducción 
del Libro verde Francés, 

Los Eruditos á la Violeta , Curso 
completo de todas las Ciencias, &c. 

La Economía de la vida humana, 
obra antiquísima de un Bracman. 

Reflexiones Imparciales sobre la hu
manidad de los Españoles en Indias, por 
el Ábate Nuix. 

La verdadera Política de las Perso
nas de Distinción. . 

Ramillete de Divinas Flores. 
Academia Domestica , dirigida á los 

Padres , y Madres de Familia. 
L a Infancia Ilustrada , útilísima á los 

Niños. 
Definiciones y Elementos de todas Jas 



Ciencias: Obra útil para la educación 
ele la Juventud, traducida del Francés 
por D. Miguel Copin , y adornada con 
Láminas finas. • / 

Oficio Parvo de Nuestra Sefíora, pues
to en Castellano , é ilustrado con notass 
su Autor D. Anselmo Ulloa. 

Pouget célebre Catecismo, 
Camino del Cielo, nueva Edición» 
Sentimientos de un Alma á Dios. 
Las Meditaciones , y Soliloquios de 

S. Agustin. 
Selectae, é Veteri Testamento Histo

ria; , Novissima Editio. 
Clamores , y Llantos del Hijo Pró

digo , afectos de un ánima penitente , y 
convertida á Dios. 

Villegas Flos Sanctorum, ó sea la V i 
da de Jesu-Christo, y todos los Santos 
del año , nueva Edición. 

Oficio de la Semana Sania , puesto 
al Castellano para uso de los. Fieles por 
el Dr. D. Joaquín Lorenzo Vilianueva, 
con Notas. 

L a Historia de Bertoldo , Bertoldino 
y Cacascno. 

P a r » ¡a Santa Misa , Cottfes'wn , y 



'fígrada Comumon ^ los siguientes» 
Lavalle , Exercicios Devotos. 
Jornada Christiana , bien empleada* 
Exercicio Cotidiano. 

Sin otros muchos que forman un 
lensral surtimiento. 
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